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Si quiere ser fiel al mundo,
a Cristo
y a la Iglesia.
y por consiguiente a sus fundadores,
LA RELIGIOSA DE HOY, ESTA OBLIGADA A PASAR:
-de una situación de posesión, a una postura de
inserción;
-de una posición de autoridad, a una posición de
colaboración;
-de un complejo de superioridad religiosa. a un
sentimiento de fraternidad;
-de un complejo de inferioridad humana, a una franca
participación en la vida;
-de una inquietud de "conversión mora''', a una
inquietud misionera.
Es menester confesar que esto supone una verdadera
revolución de nuestras posiciones tradicionales y que
exige una larga y perseverante preparación de los es-
píritus. Es menester también, saber que nos llevará a
opciones bastante serias; y es preciso, por fin, estar
persuadido de que no aceptar esta conversión es ir en
dirección opuesta a la marcha del mundo y de la Igle-
sia ... y condenarse a sufrir las consecuencias.
Madre Suzanne GUlllEMIN
A los obispos de Francia
Roma, 26 de octubre de 1964.
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Este número de nuestra revista CLAPVI viene a completar el anterior.
Nuestras queridas Hermanas Vicerrtinas nos presentan en interesantes ar-
tículos aspectos de las "SANTAS Y BEATAS" de fa Compañía y lógica-
mente también ,de Sor Rosalía y Margarita Naseau. Quiero dar a todas las
Hermanas que han colaborado en este número un agradecimiento muy
cordial. El 'artículo encargado sobre las Mártires de Angers no llegó ...
y por esto tomé la narración que con motivo de su .beatificación había
publicado el Eco de la Compañía.
Así como en el número anterior no se publicó nada de .San Vicente, pues
de él se ha escrito en otros números, lo mismo en éste. tampoco publica-
mos de Santa Luisa pues ya lo hemos hecho en números anteriores.
Como una ayuda para nuestra reflexión mariana. al final de este año dedi-
cado a la Virgen María. podemos leer un buen artículo sobre María y la
Nueva Evangelización. lo que nos ayudará en la renovación de la piedad
mariana.
Los laicos dentro de una Iglesia ministerial y Pueblo de Dios, es un tema
que nos propone la Curia Generalicia para nuestra reflexión en este año.
En esa misma línea del servicio a los laicos vicentinos está el artículo
sobre la asesoría en la A. 1. C. que es una de las ponencias del reciente
Seminario latinoamericano de las Voluntarias Vicentinas, realizado en Santo
Domingo.
Complementa esta revista el estudio del Carisma Vicentino. escrito por el
P. Adrián Bastiaensen. bien conocido de nuestros lectores.
La visita del Papa a varios países de Sur América nos trae un mensaje
de compromiso social y de esperanza.
Quizás cuando estén leyendo estas páginas, estemos realizando en Ciudad
de MEXICO. nuestro segundo encuentro sobre FORMACION DE LOS NUES-
TROS. Esperamos que sea un aporte significativo en la delicada y necesa-
ria misión de formar los misioneros de la NUEVA EVANGELlZACION. Co-
mo de costumbre las ponencias y aportes de este encuentro. los podrán
. conocer en el próximo número de nuestra revista.
Recordemos que en el mes de agosto estaremos celebrando los 20 años
de la Segunda Conferencia del Episcopado Latinoamericano de MEDELLlN.
Demos gracias a Dios pues Medellín marcó un momento muy importante
en la vida de la Iglesia latinoamericana.
Fraternalmente en S. Vicente.
ALVARO J.aUEVEDO P., C.M.
Secretario de CLAPVI
SANTA CATALINA LABOURE
y SU PROYECTO DE SANTIDAD
Sor LUZDARI JIMENEZ SERNA, H.C.
Provincia de Cali (Colombia)
Escribir un artículo sobre Santa Catalina ... , inmensa gracia para mí,
que tanto la amo y tanto me atrae por su simpleza y su coraje!
Cada santo llega a serlo por senderos muy diversos. Hay quienes osten-
tan en su "hoja de vida" hazañas grandes y brillantes; otros en cambio,
desapercibidos y ocultos, nos muestran que también se puede ser grande
en la rutina de lo cotidiano.
Tal es el caso de Catalina Labouré, campesina sencilla de Fain Les
Moutiers, aldea borgoñona de Francia de unos doscientos habitantes.
Tenía sólo 9 años cuando perdió a su madre, Magdalena Gontard. La
familia era numerosa: diez hermanos de los cuales ella, era la octava.
A los 12 años, bajo la dirección de su padre, Pedro Labouré, abrazó con la
responsabilidad de una persona adulta, los quehaceres y obl¡~laciones de
la granja que poseían, pues hacían parte de las familias acomodadas de
la aldea.
Una nota especial comienza a marcar sus senderos de predilección:
es el hecho de abrazar con segura confianza, la estatuilla de la Virgen, que
acogía las matutinas y vespertinas plegarias en la alcoba de la madre; y,
al abrazarla, confiarse a Ella con toda su infantil ternura.
Comienza pues a dibujarse el "alma mariana" de Catalina, que más tar-
de, en las Hijas de la Caridad quienes tienen a María como única Madre
de su Compañía, recibirá muestras extraordinarias de especial elección,
por parte de la celestial Señora.
Catalina ingresó a las Hijas de la Caridad en abril de 1830. Había nacido
en mayo de 1806. Cabría aquí, el ocuparnos de esos 15 años, durante los
cuales se hizo cargo, con maternal esmero, de los cuidados de la familia
y de la granja: fatigas que supo soportar sin la queja diaria de quien en-
cuentra pesadas las responsabilidades; ¡res y venires de la casa a la igle-
sita cercana, donde podía compartir con sus paisanos la misa del domin-
go; secretos ayunos a punto de ser evidenciados ante su padre, por su
querida hermana Tonina, dos años menor que ella; momentos de lucha y
de fatiga, ante la frágil salud de Augusto, su hermano menor, enfermo por
accidente ... Todo esto y mucho más, vivido en el plano de una fe que
supo madurarse muy temprano y bajo la maternal mirada de María, a quien
le había confiado todo, su ser y todo su hacer.
Dijimos que se hizo Hija de la Caridad en 1830; exactamente el 21 de
abril llega al seminario. Le espera un período duro de formación y está
preparada para ello. Nada es difícil cuando se tiene dispuesto y pronto
el corazón!
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En la Casa Madre, al cambiar su traje de campesina por el hábito de las
hermanas del seminario, redobla su fervor, y su itinerario de santidad se
vuelve una empresa nueva. Nueva, porque descubre que llega a una comu-
nidad golpeada por la revolución que acaba de pasar y en la que se lucha
por una feliz restauración. Descubre muchos fallos pero lo mira todo como
nuevo y no se detiene ante las debilidades. Dios y la oración ocupan su
corazón.
Catalina hace parte de ese puñado de "videntes", sencillos y humildes,
que en el siglo XIX, tuvieron la misión de transmitir al mundo, algún men-
saje de Nuestra Señora.
Su caso es especial, no así su santidad que es capaz de no hacer ruido
y de vivir en el silencio y la monotonía de lo anónimo. Sor Catalina se hizo
"La santa del silencio" y porque ostentó esta santidad. tuvo visita de la
celestial Señora, y no por el contrario, no se hizo santa, porque vio a la
celestial Señora.
1830: Un año escogido por María para decir al mundo que Ella es ...
"María sin pecado concebida" a través de la Medalla; sencillo catecismo
en el que la Madre traza todo un plan de evangelización para los hom-
bres; sencillo, como sencilla fue la escogida para transmitir al mundo este
mensaje.
Y ... como haciendo marco a la Medalla, se crea un familiar clima de
diálogo entre la visión y la vidente:
"Estuve allí (postrada con mis manos sobre sus rodillas) no sé cuánto
tiempo ... Así pasaron unos momentos, los más dulces de mi vida. Me sería
imposible decir lo que sentí. Ella me dijo cómo tenía que portarme con mi
director y algunas otras cosas que no debo decir; la forma de portarme en
medio de mis penas ... "
y en efecto, María dice a Catalina:
"Hija mía, Dios quiere encargarte una Misión. Tendrás muchas dificul·
tades, pero las superarás todas pensando que lo haces por la gloria (
Dios. Conocerás lo que es Dios. Te sentirás atormentada hasta que lo hayas
dicho a aquel que está encargado de dirigirte. Te contrariarán. IPero recibi·
rás la gracia necesaria. Dilo todo con confianza y sencillez. Ten confianza,
no temas. Verás algunas cosas. Da cuenta de ellas, de lo que veas y de lo
que oigas. Serás inspirada en la oración. Da cuenta de ella".
y todas estas promesas van acompañadas también de un anuncio de
desventuras:
"Los tiempos serán malos. Las desgracias caerán sobre Francia. El trono
será derribado. El mundo entero se hundirá en desgracia. ·P·ero venid al pie
de este altar. Aquí se derramarán gracias sobre todas las personas que
las pidan con confianza y fervor, grandes y pequeños. .. Hija mía, me como
plazco en derramar gracias sobre la Comunidad en particular. La quiero
mucho, afortunadamente ... "
y los mensajes prosiguen ... Todos van calando en el corazón de Cata-
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lina. Ella se siente la portadora responsable de los mismos y comienza
con su "envío", otra etapa de lucha en su camino: no le creen, no le acep-
tan sus razones; hermana tan simple y de tan poca instrucción, ocupada
en los oficios más desapercibidos y humildes: el gallinero, la huerta, los
ancianos, la puerta ... ; más vale no hacer caso a su "ilusión".
Y, poco a poco, el alma de Catalina iba copiando el alma de María. Sabía
ciertamente que yendo a Ella con confianza, se encontraba sencillamente
con el Buen Dios. Así nos lo revelan sus "Resoluciones de retiro":
"Tomaré a María como modelo al principio de todas mis acciones; en
todo, yo r·eflexionaré si María hizo esta acción, cómo y por qué la hizo.
¡Oh, qué consolador es el nombre de María!",
Catalina supo ofrecerse a Dios con todo su ser. Su vida se desarrollaba
en una permanente "tensión hacia la santidad". Dios y María eran su razón
de ser siempre. Así nos lo revela este otro texto:
(Hago) resolución de ofrecerme a Dios sin reserva; de aceptar todas las
pequeñas contrariedades en espíritu de humildad y penitencia; de pedir en
mis oraciones que se cumpla la Voluntad de Dios en mí. iOh María, dame
tu amor. Sin Ti, yo pereceré; obtenme todas las gracias que me son neceo
sarias. ¡Oh corazón Inmaculado de María, obtenme la fe y el amor que te
unieron a le: Cruz de Jesucristo!
Catalina supo explotar la mina preciosa del sufrimiento y la incompren-
sión. Comprendió muy bien que quejarse es perder méritos y que el amor
soporta todo. Así lo expresa:
"Oh dulces objetos de mi amor, Jesús y María. Que yo sufra por voso-
tros, que yo muera por vosotros, que yo sea toda vuestra y no viva para
mí misma".
Su amor por los pobres la hacía complaciente y su generosidad con ellos
rayaba en heroismo. Frente de su acción: Los ancianos, con los que se
Muestra firme e imparcial. Es buena con todos, incluso con los más desa-
gradables, como si a estos les debiera atenciones especiales. Todos eran
para ella, los miembros doloridos de Jesucristo. Y ... , ¿el secreto de tal
comportamiento?:
"(Hago) resolución de no quejarme ante las pequeñas contrariedades
que pueda tener con los pobres y de orar por aquellos que me harán sufrir
alguna cosa, ¡Oh María, obtenme esta gracia por tu pureza virginal!".
Catalina supo distribuir su tiempo y emplearlo plenamente en el servi-
cio: las largas faenas en el huerto de Reuilly, las vacas, las gallinas, las
r.uentas, los ancianos, los pobres, los heridos, la oración, la convivencia
fraterna con su Comunidad ... ¿Su consigna?
"Resolución de emplear bien mi tiempo y no perderlo en cosas innece-
sarias. ¡Oh María, felices los que te sirven y ponen en ti su confianza! ¡Oh
María, María... María ... , ruega, ruega, por nosotros pecadores, ahora y
en la hora de nuestra muerte María! ¡Oh María!".
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Supo vivir en plenitud el espíritu de las Hijas de la Caridad:
"La humildad, la sencillez y la caridad, son el fundamento de nuestra
santa vocación. ¡Oh María, hazme comprender estas santas virtudes. San
Vicente, ruega por nosotros! ¡Oh María, concebida sin pecado, ruega por
nosotros ... !"
Que estas líneas, al tratar de presentar un somero comentario al pro-
yecto personal de santidad de Catalina, ayuden a nuestra reflexión, en
momentos en los que la historia que vivimos, nos exige esfuerzos senci-
llos pero intensos, para responder como ella al llamado del servicio que
en la Iglesia de los Pobres, reclama con urgencia nuestra respuesta de
autenticidad.
Se trata de hacer grandes, por el amor, los pequeños actos que en lo
cotidiano realizamos.
Que Santa Catalina, nos obtenga de la Virgen, Nuestra Señora y nuestra
Madre, continuar transmitiendo su mensaje de amor a la humanidad, a tra-
vés de la Medalla y de nuestra propia vida.
134
MARTIRES DE ARRAS
HIJAS DE LA CARIDAD
Provincia de América Central y Panamá
"Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia". (Mat S, t, 3).
Estas palabras de Cristo, han seguido inspirando a la Iglesia a través
del tiempo, en diferentes circunstancias y culturas.
Lumen Gentium también las asume cuando nos dice:
"Así como Cristo consumó su obra de redención en la pobreza y en la
persecución, así la Iglesia está llamada a seguir el mismo camino a fin de
comunicar a los hombres los frutos de la salvación", (1)
San Vicente al enviar a las hermanas a Calais en 1648 en una búsqueda
audaz a los pobres, pese a los riesgos y dificultades les anima así:
¿y qué vais a hacer Hijas mías? Vais a ocupar el lugar de las que han
muerto. Vais al martirio, si Dios quiere disponer de vosotras. La sangre de
nuestras hermanas hará que vengan otras muchas y merecerá que Dios con-
ceda a las que quedan la gracia de santificarse. Hijas mías, vais entonces
a hacer el acto de amor a Dios más grande que puede hacerse y que jamás
habéis hecho, pues no hay ninguno tan grande como el acto del martirio". (2)
Al presentar la vida de las Mártires de Arrás queremos agradecer a Dios
por el mensaje de fe, de amor, de fidelidad, acompañamiento y solidaridad
con los que sufren y que son perseguidos que nos dirigen nuestras herma-
nas en este tiempo tan lleno de incertidumbre y en el que no estamos
exentas de vivir acontecimientos como los que ellas vivieron en 1794.
El martirio es, en América Latina un acontecimiento vivido y experimen-
tado por campesinos, jóvenes estudiantes, intelectuales, catequistas, reli-
giosos, sacerdotes y obispos.
Hoy, quien se decide a vivir a fondo el Evangelio, debe prepararse para
el martirio. Para esta disponibilidad gozosa hace falta sobre todo fortaleza.
del Espíritu, oración y fidelidad a sus convicciones. Nuestras Mártires, nos
hablarán de ello a través de estas páginas.
l. ARRAS EN LOS ORIGEN ES DE LA COMPAÑIA
"La Caridad de Jesucristo Crucificado, que anima e inflama el corazón
de la Hija de la Caridad, la apremia a acudir al servicio de todas las
miserias", (3)
Esta obra de las Hijas de la Caridad se remonta a los tiempos de los
fundadores.
El 30 de agosto de 1656 Sor Margarita Chétif y Sor Radegunda Lenfantin
eran enviadas a la misión de la ciudad de Arrás.
Las Damas de la Caridad de París enteradas del acrecentamiento de
"miserables y enfermos" en aquella ciudad, piden a San Vicente, envíe
por seis meses o un año a las hijas de la Señorita Le Gras, recibiendo el
apoyo del señor obispo de Arrás, Monseñor Moreau.
Al enviar San Vicente a sus hijas a aquel lugar les decía:
"Vais a un pueblo en el que se sirve muy bien a Dios y que es muy
caritativo; sí, son buenas gentes, y esto es un consuelo, pues si fuérais con
gente mala, sería mucho más duro.
Qué dicha ir a echar los fundamentos e ir a fundar la caridad en una ciu-
dad tan grande y entre un pueblo tan bondadoso. Lo primero que haréis es
saludar al ilustrísimo señor obispo para pedirle su bendición y recibir sus
órdenes ...
Viviréis, les dice, vosotras dos solas y nadie más. Os portaréis en todas
las cosas como aquí. .. Hay otras jóvenes como la que os acompaña, que
os llevará a los enfermos... No queráis abarcar mucho de un solo a la
vez y no les permitáis se hallen en vuestra habitación cuando tengáis vues-
tras oraciones; les diréis desde el principio que necesitáis estar solas,
como prescriben vuestros reglamentos y observaréis sus prescripciones con
la mayor delicadeza, a menos que os lo impida el servicio de los enfermos
y esto, como ya sabéis, es dejar a Dios por Dios", (4)
Por último insiste en la exacta observancia de las reglas y prácticas de
la comunidad porque la fidelidad en este punto "es salvaguardia y manar.-
tial fecundo de divinas bendiciones" y encomendándoles la humildad in-
terna y externa, al sufrimiento mutuo y a la caridad recíproca en especial
a los enfermos.
Santa Luisa también les recuerda que:
"Han sido instituidas para honrar a Nuestro Señor Jesucristo su Patrón,
aportarán todos sus cuidados para imitarlo en las virtudes que les ha dado
ejempl,o, sobre todo humildad, la sencillez, modestia y caridad que son las
virtudes que componen su espíritu". (5)
No sin una serie de dificultades las hermanas llegan a Arrás solas, pues
la joven que les acompañaba murió en el camino "de unas fiebres".
Estuvieron 15 días en casa de una de las Señoras de la Caridad, luego
con las religiosas del convento de Santa Inés. No fueron muy bien recibi-
das, antes bien se mofaban de ellas por el hábito que usaban aconseján-
dolas que lo cambiasen, a lo que San Vicente se opuso. Gracias a Inés des
Lyons pariente del señor de Barincourt, tuvieron por fin una casa en la
parroquia de San Juan, la cual les fue cedida con la condición de que si
abandonaban la obra pasaría a los herederos del señor de Barincourt.
La casa se llamó "Casa de caridad" y aún en la actualidad la calle se
llama "calle de caridad".
En 1657 San Vicente dice:
"De todo corazón bendigo a Dios por el buen estado de la 'caridad de
Arrás' y por el buen comportamiento de su personal, que con tanta edifica·
ciónpresta sus cuidados en el alivio de los pobres. Al saber que la ciudad
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entera se halla edificada y satisfecha de las Hijas de la Caridad, crece nues-
tro consuelo, porque observando fielmente las prácticas de su reducida Como
pañía atraen a sus empleos a su Divina Bondad y le pido aumente sus fuer·
zas materiales y espirituales que necesitan". (6)
11. LA COMUNIDAD DE ARRAS EN EL SIGLO XVIII
"Vivan unidas sin tener más que un solo corazón y una sola alma a fin
de que por esta unión de espíritu sean una verdadera imagen de la unidad
de Dios", (7)
En 1789 cuando principió la revolución francesa, la casa de Arrás des-
pués de 133 años de existencia estaba en plena prosperidad. Las herma-
nas se consagraban a la educación de las niñas pobres, párvulos, visitas
a domIcilio y el cuidado de los enfermos. Atendían la farmacia, 1-laClellaO::i,~
famosas por la eficiencia con que preparaban las medicinas, además re·
partían ayuda económica a los pobres. De este modo toda la ciudad se
beneficiaba de su caridad. Las niñas por la enseñanza, los enfermos por
la medicina y cuidados especiales, los pobres por su asistencia, los ricos
por las visitas que de ellos recibían para reunir donativos en beneficio
de los pobres.
La comunidad se componía de siete hermanas.
Sor Magdalena Fontaine como hermana sirviente. Una hermana de "un
ánimo varonil, un alma tierna y compasiva". (8) Toda la ciudad la miraba
como a una santa.
Sus compañeras eran:
Sor María Lanel, Sor Teresa Fantou, Sor Juana Gerard, Sor Rosa Micheau,
Sor Juana Fabrey, Sor Francisca Coutocheaux. Algunos datos biográficos
harán posible un conocimiento personal de estas hermanas que vivieron
su entrega total a Cristo en el servicio de los pobres, en comunidad de
vida fraterna, durante los años de su juventud, en la fidelidad y serenidad
de su edad adulta y al ofrendarla definitivamente en el martirio al atarde-
cer de su existencia.
SOR MAGDALENA fONTAINE
Nace el 22 de abril de 1723 en Etrepagny, pueblecito del departamento
del Eure. Su padre era un humilde zapatero, llamado Roberto, casado con
Catalina Cercelot. El matrimonio se vio bendecido por once hijos, pero
muy pronto probado con la muerte de ocho de ellos. La madre también
muere, quedando Magdalena de 16 años, Catalina de 8 y Roberto de 3. El
padre contrae nuevas nupcias pero a los dos años muere la esposa deján-
dole otro hijo, terrible prueba para un padre de familia: ver morir a dos
esposas y a diez hijos.
Sabemos muy poco de los primeros años de Magdalena, pero se presu-
me que tuvo alguna maestra, ya que los rasgos de su firma eran no sólo
legibles sino con buena letra, aún' a los setenta años cuando tuvo que fir-
mar su declaración ante el tribunal.
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En el pueblo había unas religiosas llamadas las Hermanas de Ermemont;
y las Hijas de la Caridad cerca de Hebercourt, tenían un hospital y una
escuela. Se ignora también qué movió a Sor Fontaine para ingresar con
las Hijas de la Caridad. Se presume que conoció a las hermanas por unas
misiones que hacían los padres de la Misión en aquel lugar.
En 1748 la encontramos en Hebercourt haciendo su postulantado con las
Hijas de la Caridad, no sin antes haber formado a su hermana Catalina en
el manejo de la casa. El 3 de julio del mismo año, llega a París para ingre-
sar en el seminario. En esta etapa de su vida, se empapa de las enseñan-
zas de la comunidad, de las doctrinas de San Vicente y del espíritu del ins-
tituto, como base de éste había señalado San Vicente la humildad, la cari-
dad, la pureza de intención, el amor a la Iglesia, la obediencia al Papa y a
los obispos y la confianza en Dios.
Después de vestir el hábito en 1750, fue destinada al hospital de Rebais,
allí le encargaron la escuela de niñas pobres. Éste hospital estaba viviendo
una época de profunda crisis. Las hermanas venían sufriendo las humillan-
tes y molestas consecuencias de una intervención continua de sus admi-
nistradores, se habían formado dos bandos, tanto entre los administrado-
res como entre las hermanas, trastornando con intervenciones, funestas
discordias y disenciones aún en el seno mismo de la familia religiosa. A
pesar de esta situación, Sor Magdalena vivió en esta casa durante 17 años
sin que interviniera en las discordias y siendo respetada por los adminis-
tradores y las niñas.
En 1768 la nombran superiora de esta casa habiendo logrado calmar los
ánimos de los administradores y ver reinar en la casa la verdadera vida
de familia, en caridad y armonía.
Después de vivir 19 años en Rebais fue trasladada a Arrás en donde tra-
bajó sin medida por espacio de 25 años. allí la encontró la revolución, dedi-
cada por completo a las obras de caridad, logrando imprimir en ellas con
su actividad y prudencia un desarrollo que no habían alcanzado desde su
fundación.
Sor Magdalena, dice el historiador:
"Hizo de la casa de Arrás un hogar tranquilo, una comunidad dichosa, llena
de alegría y de calor, en la piedad y el servicio sostendrán la dicha y aumen-
tarán el gozo ...
Que ruja la tempestad, que soplen los vientos contenidos de la Revolu-
ción, el huracán podrá separar los cuerpos y segar las vidas, pero jamás
separará las almas, porque la guillotina no toca los espíritus que se unen
por los lazos de la caridad y el amor de Dios". (9)
SOR MARIA LANEL
La Villa de Eu, se encuentra cerca de Ruan, fue cuna de María Luisa de
Orleans que más tarde fuera reina de España. Ella quiso enriquecer esta
villa con una fundación, para lo cual levantó un hospital y una escuela.
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Habiendo conocido en París a las Hijas de la Caridad, las pide para atender
esta obra.
Uno de los vecinos de esta villa era Miguel Lanel casado con Juana
Hedin. Eran pobres y subsistían gracias a una pequeña sastrería en que
trabajaban los dos. Tuvieron cinco hijos, dos de los cuales murieron siendo
niños. El 26 de mayo de 1754 moría también Juana Hedin dejando a su
esposo con tres niños. María de 9 años, la futura mártir de Arrás, Magda-
lena de 7 y Miguel de ocho meses.
El padre volvió a casarse con una joven viuda que tenía dos hijos, pero
ésta nunca dio a los huérfanos el amor de una madre.
Probablemente esta situación impulsó a María a pedir permiso a su pa-
dre para irse con las Hijas de la Caridad. María había asistido en su niñez
a la escuela de las hermanas. De ellas aprendió grandes virtudes que siem-
pre cultivó con esmero, el amor al trabajo y la sencillez. A decir siempre
la verdad, huyendo hasta del equívoco, como lo demostró más tarde ante
el tribunal.
El padre le dio el permiso, le arregló un humilde ajuar y la llevó ai hospi-
tal de Eu, entregando además una suma de dinero por su hija.
Cuando María tenía 19 años inició su postulantado y luego pasó al semi-
~-Iario. Siempre delicada y fervorosa procuró adquirir el espíritu de la co-
munidad e impregnarse de las enseñanzas de San Vicente.
Cuando fue enviada a misión se le destinó provisionalmente durante dos
meses a Senl is, luego fue a París en donde se llenó de los recuerdos de
los santos fundadores y de allí destinada a Cambrai en 1765 en donde
permaneció por espacio de cuatro años, enseguida fue trasladada a Arrás
lugar en que durante 25 años se prodigó en beneficio de todos los pobres
de aquella villa, enseñando a los niños y consolando a todos.
SOR TERESA FANTOU
Nació en Bretaña. El pueblo bretón, aferrado a sus creencias políticas
y religiosas ponía en su defensa todo el entusiasmo de un pueblo vigoroso
y d~ fe. Su vida era tranquila y alegre, alrededor del párroco en cuya casa
todos se daban cita.
En la villa que une Normandía con Bretaña y muy cerca de San Malo,
vivían Luis Fantou y María Robidou con dos hijos y cinco hijas. Dos hijos
y una hija murieron. quedándoles cuatro: María Magdalena, Juana, Carlota
y Teresa.
Teresa nació el 29 de julio de 1747 y estudió las primeras letras con una
maestra que había llevado al pueblo el señor de Miniac, para que instru-
yera a las niñas de aquel lugar. Cuando Teresa tenía 14 años llegaron al
pueblo las Hijas de la Sabiduría habiendo asistido a sus clases, probable-
mente el trato con estas religiosas, despertó en Teresa la vocación reli-
giosa. Sin embargo, no se queda con ellas y a imitación de Sor Magdalena.
busca a las Hijas de la Caridad.
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Las Hijas de la Caridad llevaban 40 años en Plouer, al cuidado de un
pequeño hospital. Allí se dirige Teresa para iniciar su postulantado el 29
de julio de 1771, luego parte para la casa madre de París; en ella estuvo
un año, tiempo un poco largo para aquella época en que las hermana~,
salían a los nueve o diez meses de seminario.
En julio de 1772 fue enviada a Ham, en donde trabajó en la escuela de
párvulos. Luego en Chauny tuvo las mismas obligaciones y de ahí fue tras-
ladada a Cambrai.
En Cambrai encuentra a Sor María Lanel, pero fueron muy poco tiempo
compañeras, pues Sor Teresa fue enviada pronto a Arrás.
El espíritu de Sor Teresa era delicado. agudo. de fina penetración. Como
bretona, poseía un carácter franco y resuelto que le daba cierta intrepidez.
Su actitud en el interrogatorio, sus relaciones con la familia siempre lle-
nas de gran espíritu de fe, distinguen a Sor Teresa de sus compañeras de
martirio.
SOR JUANA GERARD
Nació en la villa de Cumieres a 13 kilómetros de Verdún en el valle de
Masa en 1752.
Sus padres Nicolás Gerard y Ana Breda, eran jóvenes aún, cuando ella
nació. Eran modestos labradores que cultivaban una granja de las damas
de San Mauro, religiosas que vivían en Verdún.
Desde sus primeros años era muy querida y amada de sus padres, con
preferencia a todos sus hermanos. ya que era una niña llena de encantos
naturales y muy inclinada a la práctica de las virtudes, entre las que sobre-
salían la inocencia. poseía una belleza seria, irradiaba salud, un candor natu-
ral que brotaba de su rostro, uno de sus biógrafos escribe:
"En este cuerpo tan hermoso había encerrado Dios un alma más bella
aún; delicadeza en el sentimiento, firmeza en la voluntad. dominio sobre
las pasiones, piedad. amabilidad en el carácter ... " (10) Y llamaba la aten-
ción sobre todo su testimonio de pureza que le hacía desear vivir con Dios,
como lo asegura Jesucristo: "Bienaventurados los limpios de corazón por-
que ellos verán a Dios", (11)
Esperando realizar sus deseos se entrega en medio del mundo y en el
seno de su familia a las prácticas de piedad y caridad cristiana, la primera
comunión, este primer contacto con Jesús en la Eucaristía marcó fuerte-
mente su vida, fue para ella de allí en adelante el centro de su vida.
Poco tiempo había transcurrido desde su primera comunión cuando falle-
ce su hermana Catalina de 7 años, luego su hermano Nicolás cae enfermo
teniendo Juana por ser la mayor, que entregarse a su cuidado. Aún no se
habí2n cicatrizado estas heridas cuando muere la madre.
I
Teniendo que hacerse cargo del hogar se entrega de lleno a la dirección
rle la casa, no sin que crezca en su corazón el deseo de entregarse a Dios.
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En esta época, Juan Francisco Pieton, joven lorenés perteneciendo a
una distinguida familia, sin atender la desigualdad de fortuna entre ambos,
pide la mano de Juana. El joven Pieton insistía en su demanda y el padre,
sin querere violentarla, hacía ver a su hija, las ventajas de este matrimo-
nio, sin embargo Juana se opone y se mantiene fiel a su negativa. Más
adelante el joven Pieton se casa con su hermana María y ella abandona
Cumieres, llama a las puertas de las Hijas de la Caridad que tenían una
obra muy grande al servicio de los pobres, allí en el mes de julio de 1776
comienza Juana su postulantado y luego parte a París para el seminario.
Veinte días después de haber llegado a París, muere su padre a la edad
de 55 años, dejando a sus hijos en la más completa orfandad. En esta
prueba, Sor Juana no desmaya ni compromete su vocación, ya que su her-
mana María lleva a su casa a sus hermanos para cuidarlos; a través del
dolor se refuerza su fe y amor al Señor porque desde niña se fortaleció
en la Eucaristía y la hizo centro de su vida. Luego viste el hábito y es des-
tinada a la casa de Arrás, en donde trabajó por espacio de quince años.
Como había adquirido durante su postulantado conocimientos de farmacia,
obtuvo gran reputación en la preparación de medicamentos.
En la casa de Arrás Sor Juana encuentra a sus compañeras que serán
llevadas al martirio juntamente con ella.
111. LA REVOLUCION FRANCESA
"La revolución francesa fue un acontecimiento que representó una espe-
cie de ruptura de la civilización.
Fue un acontecimiento fundador y destructor al mismo tiempo. Marcó
profundamente no sólo la historia de Francia sino que alcanzó al mundo
entero. En el plano religioso, los revolucionarios encontraron en el primer
momento una aprobación bastante amplia cuando atacaban las riquezas
del alto clero y de algunas órdenes religiosas, pero cuando por la consti-
tución civil del clero quisieron atacar a la Iglesia, como tal, en su organi-
zación interna para quebrar la fuerza que ella representaba y ponerla en
sus manos, hirieron profundamente la conciencia cristiana y provocaron
la rebelión de los corazones". (12)
Los primeros golpes de la revolución fueron dirigidos con inaudita vio-
lencia contra las comunidades religiosas. El 2 de noviembre confiscó los
bienes eclesiásticos; el 13 de febrero del año siguiente declaró nulos to-
dos los votos religiosos y el 2 de mayo suprimió las congregaciones reli-
giosas que existían en el reino.
La Asamblea Legislativa de 1792 impuso para todo el clero y religiosos,
un juramento que implicaba el cisma en la Iglesia de Francia, separándola
de la Iglesia Universal; declarando sospechosos de rebeldía contra la ley
y la patria a los que no jurasen.
El texto del juramento era el siguiente:
"Juro ser fiel a la nación, mantener según mis facultades la libertad, la
igualdad, la seguridad de las personas y de las propiedades y morir si pre-
ciso fuera por la ejecución de la ley".
141
Monseñor Conzie, arzobispo de Arrás, rehusó hacer el juramento. tuvo
que salir al destierro y después de él muchos sacerdotes fieles que se
negaron a prestarlo.
La madre María Antonieta Deleau. Superiora General, había enviado una
circular a todas las hermanas en estos términos:
"Les ruego que no abandonen el servicio de los pobres si no se ven foro
zadas a hacerlo. Pidan a los señores administradores el costo de los prime·
ros vestidos si se les exige que abandonen el hábito. Vístanse sencilla y
modestamente. Para continuar el servicio de los pobres, préstense a todo lo
que honradamente se les pueda exigir con tal que no haya en ello nada con-
tra la religión, la Iglesia y la conciencia". (13)
Después cuando ya no fue posible la comunicación con los superiores,
las Hijas de la Caridad se adhirieron a las directrices de la Jerarquía. Se
esforzaban en seguir una vida de unión y caridad entre ellas. sirviendo con
toda abnegación a los pobres; el respeto y el agradecimiento de las gentes
por las cuales se sacrificaban les servía de salvaguardia y hasta las autori-
dades republicanas les conservaban su protección.
El 15 de mayo de 1791 se les hizo saber que no tenían nada que temer
y que conservarían la libertad de seguir en sus obras de caridad. No sólo
no serían molestadas sino que mientras permanecieran practicando la cari-
dad cristiana serían protegidas. En esta situación pasaron las hermanas
los años 1792 y 1793.
El 14 de noviembre de 1793. se presentó a la casa de las hermanas la
comisión encargada de requerir el juramento, que era contrario a su con-
ciencia.
Los comisarios tomaron nota de la negativa, registraron el domicilio de
las hermanas. condenaron al fuego algunas pinturas que recordaban el
gobierno de los reyes y dieron a la casa el nombre de "CASA DE LA HU-
MANIDAD", pero no expulsaron a fas hermanas, diciendo que estas muje-
res poseían conocimientos médicos notables y no convenía expulsarlas
antes de que hubieran dado a conocer sus secretos. Continuaron pues 8:
servicio de los pobres.
IV. TIEMPOS DIFICILES EN ARRAS
"Os meterán en prisión, os conducirán ante los reyes y gobernadores
por amor de mi nombre. Será para vosotros ocasión de dar testimonio", (14)
José Lebón natural de Arrás, era un ex-sacerdote que había apostatado,
casándose con una prima y a la sazón era miembro de la Asamblea Cons-
tituyente. Amigo y protegido de Rohespierre reribió la orden de acabar
con los "traidores" que se encontrélban en Arrás y sus alrededores.
Fue así como se inició el reinado del terror en Arrás.
En el espacio de tres semanas hubo 150 personas decapitadas. Se ins-
taló la guillotina en la plaza mayor y ahí, en un estrado la mujer de Lebón,
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Mimie, excitaba a la crueldad para con los priSioneros y para ser más
ameno el espectáculo una banda de música tocaba durante las ejecuciones.
Sor Magdalena se preparaba para el martirio con la oración y dándose
sin medida en el servicio de los pobres.
No obstante, quiso preservar a sus compañeras de la muerte, él lo menos
a las más jóvenes. Sor Coutechaux fue enviada con su familia. Sor Rosa
Micheau y Sor Juana Fabre que no querían abandonar la Compañía, fueron
conducidas a la frontera por un hombre de confianza. En Tournay, Monse-
ñor Conzie las acogió con benevolencia; más tarde se dirigieron a Alema-
nia en donde estuvieron por un año y luego a Polonia.
En 1801 la madre Deleau dirigió un llamamiento a las hermanas disper-
sas por la revolución para que volvieran a París para reconstruir la Comu-
nidad, apresurándose a responder las Hermanas Micheau y Fabre que tu-
vieron la dicha de volver a la casa de Arrás.
V. LA VIDA EN PRISION
Reducidas las hermanas a un número de cuatro, vieron muy pronto la
real ización de las amenazas de Lebón. El 15 de febrero de 1794 un decreto
de prisión fue firmado contra ellas.
"Las mujeres que sirven en la casa, antes llamada de la caridad y ahora
de la humanidad, por no haber querido hacer el juramento que se requería
de ellas, deben tenerse por sospechosas; por lo cual la administración
manda que sean conducidas a la cárcel". (15)
Encerradas primeramente en la casa abacial de San Vedastro, transfor-
mada en cárcel fueron después trasladadas al convento de la Providencia,
finalmente a la cárcel de los Burros, la cual se miraba como el vestíbulo
del cadalso.
Dura era la vida en la prisión, no se les daba más que pan negro. Para
entrar la menor provisión era preciso comprar, ante todo, el consentimien-
to de los guardias, pero no todos los prisioneros contaban con el dinero
que pedían aquellos guardianes.
Con frívolos pretextos se encerraba a las mujeres en calabozos he-
diondos y malsanos.
Los días de ejecución se convertían en días de fiesta, a veces para
gozarse del dolor de las prisioneras. eran llamadas, como que les iban él
ejecutar, solamente para reirse de ellas.
En aquellas circunstancias, las prisioneras idearon medios ooortunos
nara entretener su aburrimiento y desterrar ideas tristes, reuniéndose en
pequeños grupos, alimentando su' alma con cierta alegría y fortaleza par?
SODort;:¡r el infortunio, se olvidaban de la cárcel y cada una debía entre-
tener la conversación lo mejor que pudiera, para evitar todo motivo de tris-
teza, discurrir motivos de confianza y procurarse alguna distracción.
1',10 dejaron de ser invitadas las hermanas para que tomaran parte en
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dichas reuniones, distribuyéndose de una en una en los grupos aportando
su mensaje de resignación alegre, de frases graciosas, de rasgos edifi-
cantes, trasmitiendo la palabra de Dios en el Evangelio, y en general infun-
diendo valor y dando testimonio con su presencia serena y atenta a las
necesidades de las otras. Sor Fontaine habla siempre como enviada de
Dios y goza del don de consolar y reanimar los corazones abatidos. Su
misión dio principio en las cárceles de Arrás, en las que, secundada por
sus compañeras supo devolver a las prisioneras la resignación, el valor
y la dichosa confianza en Dios.
VI. CAMINO AL MARTIRIO
"No tengáis miedo a los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma".
(Mt. 10, 28).
El 25 de junio, el agente del distrito de Arrás recibió de Lebón la carta
siguiente:
"Hermano, despáchame sin demora las cuatro, antes Hermanas de la Ca·
ridad. Hazlo sin perder un momento, que vengan a toda prisa. Cuento con
tu celo para el castigo de los conspiradores. Las espero, pues, mañana ano
tes del amanecer". (16)
La carta llegó por la noche. Avisóse a eso de las once a las hermanas
que habían de salir sin tardar, para ser entregadas al día siguiente a Cau-
briere, en las primeras horas de la mañana.
Cuenta la tradición que la emoción fue grande en la cárcel luego que se
supo la noticia. A media noche las hermanas estaban en la carreta. Obli-
gadas a recibir otro prisionero, la carreta se detuvo cerca de una hora
frente a la cárcel de la Providencia, la misma en que habían estado ence·
rradas unas semanas antes y en donde tenían muchas amigas.' Compren-
diendo los guardias de que no había peligro de que se escaparan, las dejaron
un momento penetrar al interior, a fin de que pudieran despedirse de las
prisioneras.
La triste noticia de la partida de las hermanas determinó entre ellas
una explosión de lamentaciones y sollozos Entre las detenidas estaba la
señora Cartier, amiga de las hermanas, su esposo había acompañado a
las dos hermanas jóvenes a la frontera para ponerlas a salvo, tenía cuatro
hijas todavía pequeñas, su angustia era terrible al pensar que la matarían
y que quién sabe qué suerte correrían sus hijas. Se aferró a Sor Magda-
lena y ésta olvidando su dolor pasó todo el tiempo consolando a la señora,
regalándole su rosario. Luego le entregó siete francos diciéndole que al
terminar la revolución los entregara a las hermanas y se ocuparan para
reiniciar las obras en Arrás. En un momento dado, Sor Magdalena le dijo:
"Consolaos señora, no moriréis, pues os aseguro seremos nosotras las
últimas víctimas", (17)
Pasada la tormenta y recobrada su libertad, esta señora solía repetir
las palabras que Sor Magdalena le dijo y que consideraba sin duda alguna
como inspiradas por Dios, como una profecía.
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Cerca de las cuatro de la mañana llegaron a un pueblo llamado Mar-
quion en donde encontraron otras carretas cargadas de víctimas. Sor Mag-
dalena de nuevo olvidando su propia desgracia se puso a consolar a las
señoras y les aseguró que no perderían la vida. Señoras, les dijo:"Dios
tendrá lástima de vosotras. No os desoléis, porque no os quitarán la vida.
Vamos a precederos ante el tribunal y seremos las últimas víctimas". (18)
Las señoras dieron poca fe a esta promesa pues humanamente hablando
debían de llegar al mismo tiempo que las hermanas. No obstante la profe-
cía de Sor Magdalena se cumplió. Al salir de la posada la carreta de las
hermanas se fue rápidamente a Cambrai, mientras la de las señoras tuvo
que detenerse por un accidente. Uno de los presos había roto, en parte
una de las ruedas de la carreta y los conductores no pudiendo seguir ade-
lante tuvieron que regresar. Tres días después cuando se pusieron en
marcha, el tribunal de sangre ya no funcionaba, así se cumplió la profecía
de Sor Fontaine.
Cerca de las ocho de la mañana llegaron las hermanas a Cambrai. Las
calles estaban llenas de gente pues era día de mercado así es que muchos
presenciaron la llegada de las presas.
Ellas, iban rezando con fervor, pensando en el sacrificio sangriento que
iban a ofrecer al Señor. Al llegar a la cárcel el guardián manifestó que ya
no tenía dónde colocar más gente, por lo que dispusieron mandar la carre-
ta directamente al tribunal.
Muchos de los presos habían visto a las hermanas y las señoras sobre
todo muy conmovidas les gritaban:
"Adiós hermanas, mañana os seguiremos. Sor Magdalena les dice nueva-
mente: Consolaos señoras, consolaos. Nosotras seremos las últimas". (19)
VII. LA SENTENCIA Y LA EJECUCION
"Haced el propósito de no preocuparos de vuestra defensa". (Lc 21. 14).
Llega la hora de la audiencia. Fueron llamadas las hermanas para com-
parecer ante el tribunal. Este estaba compuesto de hombres sin fe, ni con-
ciencia, las gradas estaban llenas de una muchedumbre hostil que las in-
sultaba y se mofaban de ellas.
Se les acusó de tener ciertos diarios contrarrevolucionarios encontrados
en su casa y de que no habían querido prestar el juramento: refiere un
testino oue el presidente le ofreció salvarles si consentían en prestar el
juramento. Ellas respondieron que no podían hacerlo.
Pero. les dijo, uno de los jurados, este juramento es necesario oara léI
conservación de la República. "Nuestra conciencia nos prohibe hacerlo",
contestaron. Se pronunció entonces la sentencia:
"La superiora Magdalena Fontaine merece la muerte por ser piadosa
contrarrevolucionaria, por haber conservado escritos favorables al rey y
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haberse negado a prestar juramento. Sus hermanas merecen la misma
pena por haber sido sus cómplices ... ". "iDeo gratias! ", contestaron con
fervor las cuatro sentenciadas al oir la sentencia capital (20) y no se oyeron
en la multitud ni los gritos, ni las aclamaciones con que solían acoger
otras sentencias.
Habiendo de ejecutarse el mismo día la sentencia del tribunal, las her-
manas de vuelta a la cárcel tuvieron pocas horas para prepararse a la
muerte, aunque en realidad lo hacían desde mucho tiempo antes.
Mientras rezaban con toda tranquilidad, el verdugo se acercó para atar-
les las manos y cortarles el cabello.
Hechos los preparativos, las desconsoladas presas les decían: Adiós
hermanas, hasta mañana. "No señoras, no hasta mañana, pues nosotras
seremos las últimas".
Se cree que antes de morir recibieron una última absolución, pues en
la casa frente a la guillotina, un capuchino estaba escondido y solía absol-
ver a los que subían al cadalso. Las hermanas iban, según dice la tradición
"como alegres pinzones" (los pinzones eran unos pájaros cantores, muy
comunes en esas tierras).
En el trayecto iban consolando a la gente que conmovida las seguían.
Sor Magdalena les decía: "Tened confianza, nosotras somos las últimas".
Ellan iban de pie, las manos atadas, la cabeza coronada con el rosario,
que los verdugos les pusieron para burlarse de ellas; cantaban las ietanías
de la Virgen y el Ave Maris Stella. Subieron al cadalso tranquilas y reco-
gidas como en los días felices, habiendo ofrecido las hermanas, el sacri-
ficio de su vida, subió la superiora encorvada por 71 años de edad y ei
peso de los trabajos, pero siempre enérgica y valiente. Al llegar arriba,
quiso hablar al pueblo: "Cristianos, dijo, escuchad me. Somos las últimas
víctimas. Mañana cesará la persecución, pronto se desarmará la guillotina
y los altares de Jesucristo de nuevo se levantarán gloriosos". (21) Dicho
esto, ofreció el cuello al verdugo.
Su preciosa muerte tuvo lugar el 26 de junio de 1794.
VIII. LA PROFECIA DE SOR FONTAINE
"El profeta habla a los hombres para darles firmeza, aliento y consuelo", (22)
Las palabras de Sor Fontaine hicieron profunda impresión en los ánimos,
habiéndose cumplido la profecía a la letra. Al día siguiente sólo se pre-
sentó un acusado al tribunal. Como cosa rara. lo absolvieron.
Lebón fue acusado ante la asamblea por sus crueldades y acudió a París
para defenderse, en donde lo acogieron friamente. El 27 de julio muere
Robespierre y Lebón cae definitivamente. No tardó en ser encarcelado y
algún tiempo después condenado a muerte.
La predicción de Sor Magdalena fue repetida por todos los que habían
vivido estos episodios y transmitidos de padres a hijos y nietos.
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El señor Flandrin vecino de Cambrai en sus "Memorias de la Revolu-
ción", al referirse a la muerte de las hermanas, resalta la adhesión de las
hermanas a su religión; la negativa a jurar en presencia de los jueces, y la
continua oración hasta el patíbulo, ante un pueblo que no desmintió nunca
su simpatía y la circunstancia principal que le había conmovido profunda-
mente, saber, que las hermanas fueron en Cambrai las últimas víctimas
del terror después de haberlo pedido a Dios y prometido al pueblo.
El señor Gillon en "Mártires de la Fe", dice:
"Se dirigieron a la muerte con sentimientos heroicos de fe y de amor
a Dios", y un poco más adelante añade: "y con el consuelo de dar su vida
por la fe que les inspiraba los sentimientos de que se hallaban penetra-
das", y finalmente: "Fueron como una especie de milagro, las últimas víc-
timas del terror en Cambrai". (23]
Monseñor Deramecourt en 1885, dice de Sor Fontaine:
"Que era mirada por la ciudad de Arrás como una santa", añadiendo de
ella y de sus compañeras que "las cuatro fueron las víctimas más puras
de la revolución". (24)
IX. LA GLORIFICACION
"Fíjense que vengo pronto llevando el pago que daré a cada uno. Yo soy
el Alfa y el Omega, el Primero y el Ultimo, el Principio y el Fin. Felices los
que lavan sus ropas, disfrutarán del árbol de la vida y se les abrirán las
puertas de la ciudad'. (25)
Las últimas víctimas de José Lebón desde el momento de su muerte go-
zaron de gran fama de santidad. La tradición ha mantenido vivo en varias
generaciones el renombre de santidad de las hermanas.
El 15 de noviembre de 1900 se empezó a instruir el proceso llamado del
ordinario en la ciudad de Cambrai. Llevado a Roma fue abierto el 14 de
marzo de 1903. La Congregación de Ritos examinó los escritos de las már-
tires de Arrás e informó favorablemente sobre ellos. El Papa Pío X con-
firmó este juicio. El 14 de mayo de 1907 declaradas Venerables. El 2 de
diciembre de 1919 se celebró la Congregación de "tuto" bajo la presiden-
cia de Benedicto XV, conviniendo los Cardenales y consultores en que po-
día procederse a su beatificación.
El 13 de junio se celebraron con toda solemnidad las fiestas de la beati-
ficación en Roma.
X. SU MENSAJE HOY PARA AMERICA LATINA
"No hay amor más grande que éste: dar la vida por sus amigos". (Jesucristo).
"El martirio es algo que se encuentra, pero que no se busca"; (26) el
martirio no es algo que se plantea como una finalidad de nuestra consa-
qrar.ión al Señor, pero constituye una enorme posibilidad como la exigen-
cia más radical de fidelidad al plan salvífica y liberador de Dios. Es con-
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secuencia de la mlSlon profética inherente a nuestra vocaclOn cristiana.
Todo compromiso con Cristo supone una cruz, una pasión, una muerte; pero
en el mismo Cristo dicha carrera se traduce en una victoriosa resurrección.
Cuando el Señor Jesús invitó a un puñado de hombres para que lo siguie-
ran, no les prometió un imperturbable y acomodado viaje. Para lograr la
victoria final -permanecer siempre con EI-, necesariamente debían "be-
ber su copa" y "sufrir su bautizo" (Mc. 10, 38), "Cargar con su Cruz" (Mt.
10, 38), "pasar por los tribunales, ser azotados y tener la oportunidad de
dar testimonio" (Mt. 10, 17-18), "quien intente ganar su vida, la perderá,
pero el que la pierda por Mí y por el Evangelio la encontrará" (Mc. 8, 35).
La historia de la Iglesia está llena de muchos testimonios de hombres
y mujeres que han dado su vida por la causa de Jesús, la familia vicentina
también a través de sacerdotes de la Misión y de Hijas de la Caridad ha
participado de este signo; en diferentes sitios y culturas, siempre desde
su carisma de evangelización y servicio a los pobres. América Latina en
sus cinco siglos de vida de evangelización ha ofrendado también muchas
vidas por la causa de Jesús, muchos testigos que vivieron el Evangelio
hasta las últimas consecuencias.
El testimonio máxmo de amor a Cristo y a los pobres de las cuatro her-
manas de Arrás, consecuencia del rechazo a una alternativa contraria a
la querida por el Señor, nos ilustra lo anterior. El ejemplo que nuestras
hermanas nos han dado, ha sido seguido por muchos y muchas en nuestros
pueblos latinoamericanos. La obediencia al plan de Dios, a su voluntad
salvífica de liberación para la vida, chocará contra los proyectos de muerte
y opresión de los reinos de este mundo. La obediencia a Dios encarnado
en la opción preferencial por los pobres supone cargar una cruz, vivir una
pasión que se traduce en sospechas, restricción de libertad, limitación en
el ejercicio de sus derechos, prisión, torturas, persecución y muerte.
El acto final del martirio de Sor Fontaine y sus compañeras fue prece-
dido de una actitud diaria de fidelidad; nuestras hermanas vivieron a pro-
fundidad los valores evangélicos y de la espiritualidad vicenciana; para
Vicente de Paúl, vivir una espiritualidad no es cosa de un momento del día,
del momento de la Eucaristía o de un momento fuerte de oración. A Cristo
hay que buscarlo en todo el día, hay que encontrarlo en las relaciones con
los hermanos, hay que amarlo y servirlo en cada uno de los hermanos, así
se construirá una comunidad que irradiará caridad, así se construirá una
Iglesia que sea un grito de amor a todos los que la rodean.
Nuestras hermanas, también nos invitan a vivir con radicalidad el "To-
talmente entregadas a Dios. en Comunidad de vida fraterna. para el servi-
cio de Cristo en los pobres". Su fidelidad pasó por la prueba del tiempo
siempre atentas 8 las necesidades de los pobres, profundamente enr8iZ8-
das en Dios. en actitud de unidad y fidelidad a la Iglesia, lo que las llevó
il dar su vida como afirmación de su fe en la Iglesia de Jesucristo, con un
sentido ciMa y profundo de su identidéld y pertenencia a la Compañía.
Durante la8 horas duras y difíciles de persecución v cárcel, van tomando
oDciones que les permhan seguir junto a los pobres, luego saben olvidarse
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de sí mismas, saben mantener una presencia de acompañamiento con el
pueblo que sufre como ellas, los excesos del poder y de las fuerzas del
pecado, saben mantenerse fieles contra vientos y mareas y continúan
anunciando de palabra y de obra que "Jesucristo es su única Esperanza y
que el reino de los cielos está cerca y es para ellos". (27)
También ahora en América Latina se da la experiencia de muerte, que
permite ahondar en el sentido de Resurrección del Señor. La sangre de-
rramada por los mártires es semilla que germina en frutos indestructibles
de nueva vida, de nuevas esperanzas, de un cielo nuevo y una tierra nueva.
En medio de la amargura, el dolor, la angustia y la tristeza producidas por
la muerte y los tiempos difíciles, irrumpe la poderosa voz de Cristo: "En
el mundo tendrán tribulaciones, pero ¡ANIMO!. Yo he vencido al mundo".
(Jn. 16. 33).
También en nuestros corazones resuena el mensaje de María, la única
Madre de la Compañía: "Los tiempos son malos ... , el mundo entero se
hundirá en desgracia, pero venid al pie de este altar ... tened confianza".
Para la familia vicentina el mensaje de las hermanas de Arrás sigue
siendo un mensaje de liberación, de esperanza, de compromiso radical con
Cristo y su proyecto de vida, una fuerza renovadora que impulsa a vivir
con autenticidad, en el hoy, y aquí de nuestro continente.
Una vida unificada de oración, servicio y comunión fraterna que sea
un signo y una fuerza para la Evangelización.
El compromiso en favor de la justicia y de la defensa de los derechos
de los "sin voz" (28) a ponerse a la escucha de los pobres para ayu-
darles a tomar conciencia de su propia dignidad, colaborando con
los que trabajan, siguiendo las directivas de la Iglesia, por promover
sus derechos. (C. 2. 9).
- A revelar a nuestros hermanos, como Iglesia, que Dios los ama, por
el servicio corporal y espiritual, el testimonio de vida, el anuncio ex-
plícito de la Palabra de Dios, el acompañamiento en esperanza de
los perseguidos, marginados, refugiados y toda clase de pobres, que
cada día aumentan en nuestros pueblos; testimoniar que todo sufri-
miento humano, unido al de Cristo, tiene un valor redentor infinito.
Asumir la formación integral y continua, no sólo como una necesidad
sino como una cuestión de justicia, que nos permitirá hacer frente
a los cambios, a las exigencias, a lo que el mundo actual espera de
nosotros, recordando aquí el mensaje de Juan Pablo 11 en 1985: "La
Iglesia os propone también su enseñanza magisterial para esclarecer
las situaciones socio-políticas y los problemas éticos que tantas
Hijas de la Caridad tienen que afrontar en su amor a los pobres".
(J.P. 11, 20-6-85).
Al finalizar, no podemos dejar de mencionar, que la presencia de María,
fue luz y fuerza para nuestras hermanas, el rosario, comO signo de su devo-
ción mariana, no abandonó sus manos y fue dejado como herencia a las
personas que compartieron con ellas sus últimos momentos; en su pere-
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grinacíón de fe, María está presente, se cumple la petición de Santa Luisa:
"Pidan mucho a la Santísima Virgen que sea Ella su única Madre". (29)
Nuestras hermanas nos han dado ejemplo,
VIVAMOS EN CARIDAD ... NO TENGAMOS MIEDO... (30)
a nosotras nos toca seguir sus huellas.
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MARTIRIO:
En el Nuevo Testamento, martirio tiene un sentido muy am-
plio. Mártir es el que da testimonio. atestigua, sea de palabra.
sea por la- predicación. Morir por lo que uno ama es un testi-
monio. Morir por la fe no es morir por un conjunto de ideas _..
es morir por Alguien. Es manifestar un amor tan grande que
supera la misma vida. Es amor personal a Dios, inseparable
del amor a los hermanos . .. Martirio es una entrega a la per-
sona de Dios . . _
Es mártir quien muere como Jesucristo. entregando sin resis-
tencia su vida a quienes se la arrancan violentamente . ... El
martirio es entendido y sufrido conscientemente como confi-
guración con el sacrificio y muerte de Jesucristo en su entre-
ga a Dios Padre. La muerte del mártir participa del carácter
sacríficial de la muerte de Jesucristo y de su virtud reden-
tora. Por eso la Iglesia celebra desde los más remotos tiem-
pos la muerte de los mártires . ..
151
SOR MARIA ANA Y SOR ODILE
MARTIRES DE LA FE
SOR MARIA ANA VAILLOT
María Ana Vaillot, nació en Fontenebleau y fue bautizada el 13 de mayo
de 1734 por un Sacerdote de la Misión. el P. Francisco Brunet. Hacía dos
años que había nacido un hermanito suyo pero murió al cabo de unos me-
ses, así que el nacimiento de María Ana colmó de gozo a toda la famiiia.
La alegría duró poco. El padre, albañil, murió el 8 de junio. María Ana
conoció desde muy joven el sufrimiento.
No se sabe nada de los años que pasó con su familia ni del origen de
su vocación. A los 27 años empezó el postulantado con las Hijas de la
Caridad y el 25 de septiembre de 1761 ingresó en el Seminario en París.
Estuvo sucesivamente destinada a Saint-Louis-en-I'lle, en Fontenay-Ie-Com-
te, en Vendreé. en Longué y en Saint-Pierre Montlimart. Desconocemos la
fecha en que llegó a Angers, destinada al Hospital San Juan.
Fue fusilada en el "Campo de los Mártires" el 1 de febrero de 1794.
SOR OLlDE BAUMGARTEN
Odile Baumgarten nació el 19 de noviembre de 1750 en Gondescange,
de Lorena. Fue bautizada al día siguiente. La habían precedido en su hogar
dos hermanas y un hermano; pero los tres fallecieron apenas de un año.
Odile fue una gran alegría para su familia. A los 24 años dejó el molino
familiar por el postulado que hizo en Metz. Entró en el seminario el 4 de
agosto de 1775. Destinada a Brest en 1776, partió para Angers a comienzos
del año siguiente. Pronto le confiaron la responsabilidad de la farmacia.
Fue fusilada el 1 de febrero de 1794 en el Campo de los Mártires, en
Avrille.
LA PROXIMA BEATIFICACION
El 22 de mayo de 1983, Monseñor Juan Orchampt, Obispo de Angers,
escribía a sus diocesanos:
El domingo 19 de febrero de 1984, salvo imprevistos, el Papa Juan Pablo
11 anunciará a toda la Iglesia que el sacerdote P. Guillermo Repin y sus 98
compañeros y compañeras entregaron la vida por causa de su fe.
La próxima beatificación es para nosotros una llamada que no debemos
desoir. Más allá del caso de estos 99 mártires, se plantea la cuestión,
siempre de actualidad, de la confrontación de la fe con la contradicción,
la persecución, la oposición violenta. El "martirio" es de todas las épocas.
También hoy se encarcela, se tortura, se destruye definitivamente y con
frecuencia se mata en lo más íntimo de su ser, a hermanos nuestros por
causa de Jesucristo y fidelidad a su Evangelio. Y aun sin llegar a ello, el
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testimonio en nombre de la fe, se inscribe, está presente en la lucha con-
tra toda forma de injusticia. Y hace que haya jóvenes que se atrevan a
confesarse cristianos en una clase en que son exigua minoría los que lo
hacen. El testimonio de la fe que ha de enfrentarse, no necesariamente a
la persecución activa, pero sí a la indiferencia o al ateísmo, es una cues-
tión que se plantea a cada uno de nosotros. Tanto es así que la beatifica-
ción de los mártires de Avrillé (comunidad donde fueron fusilados) nos
interpela muy directamente. Nos inducirá a descubrir cómo hoy, a finales
del siglo XX, hay hermanos nuestros que entregan su vida por Jesucristo.
Nos invitará también a interrogarnos sobre el testimonio que darnos de
nuestra propia fe.
Esta beatificación no viene a hacernos soñar con el pasado, sino que
pretende que releamos el mensaje de ese pasado para asumir debidamente
el tiempo que Dios nos concede; este presente en el que Jesucristo nos
pide que seamos testigos suyos.
¿Quiénes fueron estos mártires? 12 eran sacerdotes, 3 mujeres consa-
gradas (dos Hijas de la Caridad y una Benedictina) y 84 seglares (4 hom-
bres y 80 mujeres o jovencitas) de todos los ambientes sociales, nobles,
aldeanos, negociantes, criados, artesanos; 15 fueron guillotinados en An-
gers; los 84 restantes fueron fusilados en el Campo de los Mártires de
Avrillé, a comienzos del año 1794.
EL PERIODO REVOLUCIONARIO DE 1789 A 1794
A finales del reinado de Luis XIV, la sociedad francesa estaba dividida
en tres clases sociales muy desiguales: la nobleza y el clero, que disfru-
taban numerosos privilegios y el tercer estado (artesanos. obreros. cam-
pesinos), que vivían con grandes dificultades. Para tratar de remediar las
perturbaciones sociales. políticas y económicas que amenazaban el país,
Luis XVI convocó en 1789 los Estados Generales. El pueblo, descontento
con las decisiones tomadas por el rey. se rebeló y el 14 de julio tomó la
Bastilla, símbolo del poder absoluto de la monarquía.
Se reunió una Asamblea para establecer una Constitución y proclamó
la libertad de todos ante ley. suprimiendo todos los privilegios la noche
del 4 de agosto.
El 1 de enero de 1789, la Madre Dubois envió a todas las Hermanas la
circular habitual. Las Hermanas del Hospital San Juan de Angers escucha-
ron la lectura de la misma por la Hermana Sirvienta, Sor Taillade. de ro-
dillas como era costumbre. Esta Hermana tenía en la mano el mismo do-
cumento que ha llegado hasta nosotros y que decía así:
«El tiempo es breve, mis queridas Hermanas ... malos los días que nos
toca vivir, sin embargo, todos los momentos que los componen son pre-
ciosos, no perdamos ni uno solo, lIenémoslos útilmente con nuestro ade·
lanto en las virtudes sólidas que se nos prescriben .. _ Porque, '¿de qué nos
serviría ganar todo el mundo, gozar de las seductoras ventajas que podría
orfecernos, si acabamos perdiendo nuestra alma, tan querida por Jesucristo
que la ha juzgado digna de ser rescatada al precio de su preciosa Sangre? _..
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Los sufrimientos, las cruces más pesadas son alimento del Amor divino.
San Vicente no reconoce la solidez de las virtudes más que cuando ha sido
probada por la cruz... esto es lo que constituirá la excelencia y será la
materia prima de la rica corona que Dios reserva a vuestra fidelidad si es
valerosa y perseverante en su servicio ... ,Pidamos las unas por las otras ... D.
Estas palabras, en el alborear de una revolución que crece, tienen un
acento casi profético. Encuentran en los corazones de las Hermanas un eco
fiel. Para dos de ellas, la rica corona prometida será la del martirio .
Querríamos trazar muy sencillamente la historia de estos años de tor-
menta y angustia, contemplar a nuestras mártires hasta la consumación
de su sacrificio. Quiera el Señor que, a ejemplo suyo y por su intercesión
aprendamos a vivir, con toda verdad, estas líneas del reglamento que trazó
San Vicente para sus hijas de Angers:
«Serán fieles a tener gran pureza de intención de agradar a Dios en todas
las cosas y de preferir la muerte a desagradarle».
LA GRAN TORMENTA
Que corrían malos tiempos, lo sentían bien las Hermanas del Hospital
de San Juan, medio destruido y en el que las dificultades crecían día a
día ... no dejaron de conocer la agitación de los espíritus, ni de sentir la
angustia general que oprimía al país ...
Se enteran de que el 13 y el 14 de julio han sido para las dos Casas
Madres unas jornadas tremendas.
Desde las dos de la madrugada hasta la noche, una banda de 150 ban-
didos asalta y saquea San Lázaro. La Casa Madre, situada justo enfrente,
en el arrabal de Saint-Denis recibe también la visita de algunos de los en-
durecidos asaltantes. iEs el preludio de unos días angustiosos! Impresio-
nadas y llenas de dolor por estos penosos sucesos que afectaban direc-
tamente a la Compañía, las Hermanas prestaron menos atención a lo que
se hacía en la Asamblea. Y no debieron darse cuenta del alcance de las
votaciones que se sucedieron desde el mes de junio hasta la famosa noche
del 4 de agosto. Se derrumbaba todo el orden anterior. Después se atacó
a la Iglesia, empezando, según la terrible frase de Mirabeau, a "descris-
tianizar Francia". El clero que, es preciso decirlo, había hecho muchas
veces el juego a sus enemigos, no se dio cuenta de su error hasta que no
era demasiado tarde. Algunos de sus miembros cayeron en la apostasía,
la mayoría se recobraron y trataron de luchar permaneciendo fieles a su
fe hasta el martirio.
En París, los Superiores mejor informados, presentían el peligro. La
circulad del 10. de enero de 1790, más larga que de ordinario, dejaba ver
toda la inquietud de aquellos terribles tiempos:
«No voy a recordarles, decía, al empeazr este nuevo año, todas las cala-
midades de los dos precedentes; ignoramos lo que Dios nos depara en
éste que comenzamos, pero preparémonos para todos los acontecimientos
que a El le plazca enviarnos a fin de recibirlos con toda la sumisión que
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debemos a sus adorables designios que siempre contribuyen a nuestra
santificación ...
uRedoblemos nuestra paciencia una vez más. Estamos en poseslon de me·
dios saludables cuando estan animados de esa perfecta confianza en Dios
que nunca será confundida cuando se invoca su ayuda con fe, fervor y
perseverancia. El Señor ha prometido estar junto a los afligidos y no aban-
donarlos. No nos dejemos abatir y conservemos la esperanza. Dios se
dejará aplacar, sobre todo, si redoblamos el celo y la fidelidad en su servicio.
« Redoblemos nuestra presencia y acompañémosla de la caridad más dulce,
más compasiva y más atenta a las necesidades de los pobres; agotemos
todos los recursos para endulzar su miseria en estos desgraciados tiempos.
uNo nos extrañemos de ser tratados tal vez de manera desagradable y mo-
lesta. Debemos soportarlo más que nunca sin murmurar, sin la menor queja
que pueda afligirles. Controlemos hasta el tono de voz a fin de que no pue-
dan disgustal'se lo más mínimo. Suframos con ellos y por ellos. Recibamos
sus reproches injustos, mortificantes y poco merecidos como motivados
por su excesiva miseria...
LA CONSTITUCION CIVIL DEL CLERO
A partir del mes de mayo de 1790, se discute en la Asamblea el pro-
yecto de la constitución civil del clero. Esta constitución arrastraba al
cisma a la Iglesia de Francia, separándola de la Iglesia católica, apostó-
lica y romana. El rey, débil e indeciso, firmó, contra su conciencia, esta
constitución, el 26 de diciembre de 1790.
El decreto presentado por la Asamblea agravaba más aún la situación
de los sacerdotes ya que obligaba a todos los obispos, párrocos, supe-
riores de Seminarios "a ser fieles a la nación, a la ley, al Rey, a mantener
con todo su poder la constitución decretada por la Asamblea nacional y
aceptada por el Rey", y esto bajo pena de supresión de la pensión o del
sueldo.
Entonces el clero se dividió en dos partes desiguales. La mayoría pre-
firió renunciar a todo cargo a obrar en contra de su conciencia; una mi-
noría cedió.
EN ANGERS
El 8 de enero de 1791, hacia las 6 de la tarde, se dio a conocer la fór-
mula del juramento a Monseñor, el obispo de Angers, a los párrocos, a
sus coadjutores y a todos los sacerdotes considerados como funcionarios
públicos.
Los párrocos debían publicar la proclamación junto con el decreto en
la mañana siguiente, desde el púlpito, en la Misa Mayor. De este modo
no dejaban tiempo a los párrocos para ponerse de acuerdo entre sí.
Los sacerdotes debían hacer el juramento en la Iglesia, un domingo,
antes de la Misa Mayor, ante las autoridades municipales y los fieles.
El Obispo rehusó hacer el juramento y fue reemplazado por un párroco
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"juramentado" al que consagraron Obispo de París al mes siguiente.
Los párrocos y vicarios fieles fueron expulsados de sus iglesias y reem-
plazados por sacerdotes juramentados. En todas estas parroquias, los tem-
plos quedan desiertos, mientras que las capillas donde celebraban los
sacerdotes refractarios se llenaban cada vez más. El gobernador del de-
partamento, furioso por este estado de cosas, tomó, el 17 de abril, una
decisión que debía acabar con semejante escándalo. Las capillas privadas
debían permanecer siempre cerradas, aún durante el servicio divino, que
nunca se anunciaría ya a toque de campanas. "Todos los párrocos o vica-
rías no juramentados que digan y celebren la Misa e impartan la comunión
a los desde ahora feligreses, en casas particulares, serán mirados como
traidores y tratados como tales".
La capilla del hospital se ,veía igualmente atacada por el decreto. El 28
de abril se recibió la orden de clausurarla.
En este mes de abri 1 de 1791 fue cuando las Hermanas sintieron per-
sonalmente las persecuciones de la. Revolución; hasta entonces, sólo la
habían conocido por lo que ocurría fuera de sus casas.
LA DISOLUCION DE LAS COMUNIDADES
El movimiento de persecución religiosa se acentúa. Se persigue y mo-
lesta por todas partes a los sacerdotes fieles.
El Viernes Santo, 6 de abril de 1792, en la Asamblea Legislativa, uno
de los oradores pide que se supriman todas las Congregaciones religio-
sas dedicadas a la enseñanza. Otro va más adelante pidiendo se supriman
también las que se consagran al servicio de los enfermos y un obispo
constitucional quiere que se añada la prohibición de usar traje eclesiás-
tico o hábito religioso.
Se aprobó la moción después de una discusión tumultuosa.
El 9 de abril, inmediatamente después de los debates de la Asamblea,
la Madre Delau escribió a todas las casas la siguiente circular:
"Mis queridísimas Hermanas: Tengo el deber de comunicarles que el Vier-
nes Santo, día 6 de este mes, la Asamblea Nacional decretó la supresión
de todas las corporaciones eclesiásticas y laicas y de sus hábitos y uni-
formes y aunque no se nos nombre expresamente estamos comprendidas
en esta ley. Adoremos, mis queridas Hijas, con espíritu de cristiana sumi·
sión, los juicios de Dios y respetemos las órdenes de su Providencia que
vela sobre nosotras. En espera de las últimas disposiciones de la Asamblea
y del trato conveniente que las actuales circunstancias nos hacen esperar
de la atención y justicia de los señores legisladores, les ruego, mis que·
ridas Hijas: 10. que no abandonen el servicio a los pobres si 'no se ven
forzadas a hacerlo; 20. pedir a los señores Administradores el coste 'del
primer vestido, si se les exige que abandonen Udes. el traje que visten
inmediatamente después de la sanción del rey. Como se trata de una ley
puramente civil, podemos obedecerla, pero vístanse sencilla y modesta·
mente como conviene a jóvenes cristianas. En l/na pal3bra, para poder con·
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tinuar al serVICIO de los pobres, préstense Udes. a todo lo que, honrada-
mente, se les pueda exigir en las presentes circunstancias, CON TAL QUE
NO HAYA EN ELLO NADA CONTRA LA RELlGlON, LA IGLESIA Y LA CON·
CIENCIA. Tan pronto como el rey sancione el decreto que nos concierne
les comunicaré la conducta que hay que observar respecto a los Votos.
Procuren, sobre todo, no dejarse abatir y no desanimarse, redoblen la fe,
la confianza y la oración; es lo único que podemos hacer.
..Cuento con que no se olvidarán Udes. de nuestras necesidades, que hoy
se han multiplicado; estén persuadidas de que las de Udes. las asumo
personalmente y de que me ocupo de ellas sin cesar. Porque soy y seré
siempre, con afectuosos y muy sinceros sentimientos, mis queridas Hijas,
su muy humilde y afectuosa, Sor Ma. Antoinette Delau».
Las disposiciones que había que tomar en el momento de la prevista
disolución se decretaron en el curso de un Consejo extraordinario. La
Madre Delau comunicó a las Casas de la Provincia las decisiones que se
nabían tomado en la siguiente circular del 18 de abril de 1792:
..Mis queridas Hijas: las circunstancias en que nos encontramos exigían
que tomásemos ciertas medidas que, garantizando entre nosotras la unifor-
midad, previesen las quejas y descontento que sentimientos interesados
pueden hacer surgir. Si nos vemos obligadas a separarnos es preciso re·
partir los efectos que se han adquirido a nuestras expensas en cada Casa,
poniendo la máxima atención en no tomar nada de lo que pertenece a los
pobres, según el espíritu de justicia y de delicadeza que siempre se ha
observado entre nosotras».
La circular precisa la manera de hacer el reparto entre las Hermanas
de acuerdo con los años de vocación. ¿Nuestras Hermanas de Angers lo
hicieron así cuando recibieron esta circular tan conmovedora? Es muy
probable; en primer lugar por espíritu de obediencia y también porque
estaban bien persuadidas de la inminencia del peligro.
Las Hermanas sentían crecer la hostilidad en el seno del Hospital. Se
las despojó, poco a poco, de parte de sus funciones. En el momento en
que las Hermanas hubieran necesitado más que nunca las directrices y
todo el apoyo de la Comunidad, van, por el contrario, a verse privadas de
ellos.
t\ principios de noviembre el Superior General P. Cayla, el P. Sicardi,
su Asistente y el Director de la Compañía tuvieron que salir de Francia
como sospechosos. La Madre Delau se quedó sola en París tratando de
salvar la Comunidad.
A primeros de octubre, los soldados invadieron y ocuparon parte de
los edificios de la Casa Madre. Algunos días después, bajo pretexto de
inventario, saquearon papeles, contratos, títulos y dinero.
El 27 de noviembre de 1792, la Madre Delau envió una última circular
a las Hermanas:
..Sometámonos, mis queridas Hijas, a los designios de Dios que permite
esta prueba. Sometámonos también a la ley que, suprimiendo nuestra Casa
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principal, no destruye por eso los Hospicios ni las Obras de Caridad. Con·
tinúen ,pues, desempeñando las suyas junto a los Pobres, cada una en la
Casa en que esté, mientras ello sea posible, y con todo el celo que han
mostrado hasta el presente. No me olviden delante de Dios en quien las
sigue siempre con un tierno efecto, mis queridas Hermanas, su muy hu-
milde servidora, M. A. Delau. -Les repito, no me escriban más. No respon·
dan en modo alguno a la presente».
¡Qué triste adiós el de esta carta! La Madre Delau permaneció aún un
año en París, que dejó definitivamente en noviembre de 1793, para reti-
rarse a Picardía, su país natal.
LA PERSECUCION EN EL HOSPITAL SAN JUAN DE ANGERS
La Convención había votado, en marzo-abril de 1793, una serie de decre-
tos condenando a muerte a todos los eclesiásticos que no habían prestado
el juramento o que habían sido denunciados por falta de civismo. En sep-
tiembre, la terrible ley de sospechosos alcanzará a toda clase de perso-
nas. Pero desde el 30 de mayo, con la caída de los girondinos y la llegada
de Robespierre al poder, había comenzado el Terror.
Los representantes del pueblo parten para las provincias para velar por
la ejecución de sus leyes de excepción. Tienen plenos poderes y tanto
las autoridades locales como las administraciones caen bajo su poder. El
miedo se apodera de todos, que se prestan a todas las exigencias sangui-
narias de estos hombres terribles. El comité revolucionario y la comisión
militar son instrumentos de tiranía. A partir del 10 de julio, estos dos tri-
bunales de excepción funcionan en Angers con tal ardor que se puede
decir que, por el cinismo y la crueldad, no han sido nunca superados ni
siquiera igualados.
Nuestras Hermanas van a conocer ahora la persecución en todo su rigor.
El 2 de septiembre, la Sociedad popular del Oeste. que tiene una reu-
nión en la Iglesia de Santiago, se alborotan al saber que las Hermanas
siguen aún tan tranquilas en el Hospital; se envía a la municipalidad una
petición para que a todo precio y lo más pronto posible se hiciera prestar
el juramellto a las Hermanas y se las despojase del hábito. La municipali-
dad se somete a esta ingerencia del Club y coloca inmediatamente a las
puertas del hospital un cuerpo de guardia de 15 hombres para -según
dicen- impedir que salgan las Hermanas, pero con el propósito de ate·
morizarlas por este medio y hacerlas ceder al fin.
Entonces. los administradores del Hospital se conmocionan. Muchas
veces han tratado ya de convencer a las Hermanas de que cedan ante la
tormenta, para evitarles la persecución violenta que sienten que ha comen-
zado ya; ahora insisten una vez más, y se nota que lo hacen con todo
respeto y cariño, para salvar a las Hermanas. Sólo les falta haber compren-
dido que las Hermanas "querrán antes morir que desagradar a Dios".
Los administradores establecieron el proceso verbal de su gestión:
Hoy, martes, 3 de septiembre de 1793, los administradores se han per-
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sonado en la despensa donde se encontraba la Superiora de esta casa y
otras tres Hermanas, asistentes suyas. Les han dado a conocer los moti-
vos que allí les llevaban y les han exhortado con instancia a prestar el
juramento de que se trata y a cambiar de vestido, exponiéndoles que la
ley las sometía a estos dos puntos. "Los administradores han creído que
debían prevenir a las Hermanas de lo que era ya del dominio público y
convencerlas de que se sometieran a la ley, como lo habían hecho ya en
otras ocasiones, explicándoles que su negativa podía ocasionar los mayo-
res desórdenes en esta casa y que los pobres enfermos sufrirían mucho
por ello".
Las Hermanas han respondido:
- que los decretos referentes al juramento no se referían más que a
los funcionarios públicos; que ellas no estaban en este caso; que ellas
no eran maestras y que su función consistía en ocuparse de los enfermos
y prestarles todos los cuidados que dependieran de ellas;
- que su manera de pensar nunca, hasta este momento, hab~ turbado
el orden público, y no les había impedido cuidar a sus enfermos, como lo
habían hecho siempre;
- que por estas razones, se creían dispensadas de todo juramento y
que no prestarían ninguno;
-- que, en relación con su hábito, interesaba a la casa que no lo cam-
biasen; que sus vestidos no exigían gran dispendio ya que duraban de 12
a 15 años, y que por él, los enfermos las reconocían más fácilmente cuan-
do tenían necesidad de sus servicios (et leur imposaitJ;
- que, por otra parte, si había que vestir de nuevo a las treinta y nue-
ve Hermanas que estaban en la casa, supondría un gasto de cerca de doce
mil libras para cada una de ellas;
- que, en todo caso, si se les exigían absolutamente esta innovación,
se conformarían a ella;
- que desde hacía más de un año ninguna de ellas había salido de la
casa, y que continuarían sin salir,si se les conservaba su hábito de siempre.
"Los administradores, después de haber renovado sus instancias cerca
de las Hermanas para determinarlas a acceder a todo lo enunciado más
arriba y haberles presentado todos los inconvenientes que resultarían de
su negativa; como también después de haberse comprometido la Superiora'
a comunicar a todas sus Hermanas las observaciones y representaciones
que acababan de hacerle, se retiraron a su despacho y han redactado el
presente proceso verbal los días y año que se citan".
Todo este drama se ha representado en un rincón, junto a un montón de
piezas de tela en el almacén, donde se encontraba justamente Sor Taillade
en consejillo con sus asistentes, en las que hay que ver sin duda alguna a
Sor Ma. Ana que dirigía este oficio y Sor Odile, sin poder asegurar que
era la tercera de las Hermanas presentes.
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iQué instructivo resulta este proceso verbal! Se siente lo fuerte que
es la lucha. Las dos partes se conocen bien. La administración espera do-
blegar a las Hermanas haciéndoles ver el interés de los pobres que hay
que salvaguardar; las Hermanas saben bien que la cuestión pecuniaria es
muy sensible a los administradores.
Se adivina que la respuesta de Sor Taillade estaba preparada desde
hacía tiempo; las Hermanas se han informado y reafirmado en la cues-
tión del juramento; saben muy bien que al no ser funcionarias, no están
obligadas a ello; por otra parte, su negativa no es condicional sino absolu-
ta, se creen dispensadas de todo juramento y no prestarán ninguno.
Pero, por lo que se refiere al hábito, su respuesta es muy diferente.
Tratan de ganar su causa aduciendo sobre todo la razón económica, com-
prometiéndose además a no salir de la Casa para que esa tolerancia pasa-
se desapercibida. Sin embargo, a pesar de todas las repugnancias y por-
que, según las instrucciones de la Madre Delau, es preciso, para salva-
guardar el servicio de los pobres, ceder a lo que no vaya contra la religión
y la Iglesia, las Hermanas declaran estar prestas a someterse si se exige
absolutamente esta innovación en su manera de vestir.
Algunas semanas más tarde, se impuso a las Hermanas el cambio de
hábito. Fácilmente se adivina lo que ello costó a las Hermanas; por boca
de la misma Sor María Ana, el día de su interrogatorio, sabemos que el
sacrificio del Santo Hábito fue uno de los más dolorosos de su vida. En
su nuevo tocado, las Hermanas prendieron la escarapela nacional, ya que
todas las mujeres estaban obligadas a llevarla desde la ley del 21 de sep-
nema/e. Pero su vestido así transformado, guardaba bastante parecido
con el anterior para que permitiese, como veremos, reconocer a las Her-
manas entre las demás mujeres.
El 18 de octubre, la Comunidad, reunida en el refectorio por los admi-
11istradores, recibió de uno de ellos una singular proposición.
"El mismo miembro, que había ya hablado del traje, les previno ense-
guida, en nombre de sus compañeros, que había o que habría dentro de
poco, un registro abierto en el Ayuntamiento en el que se iban a inscribir
los personas que desearan consagrarse al cuidado de la humanidad; aña-
diendo que, como el deseo de cuidar a sus hermanos les había llevado a
abrazar el estado de hospitalarias, había motivos para esperar que ellas
serían las primeras en figurar en el registro; que la Administración las in-
vitaba a reflexionar sobre lo que debían hacer, cada una en particular, sin
dejarse influenciar por ninguna consideración más que por el amor a la
patria y a la humanidad, la sumisión a las leyes y el deseo de contribuir
a afirmar la República, única que podía procurar la paz y la felicidad".
Subrayemos los diferentes matices de este breve discurso; se guar-
daron bien de decir a las Hermanas que el famoso registro de inscripción
abierto desde hacía más de un mes, permanecía con sus páginas en blan-
co y que, por falta de reemplazantes, se les pide ahora que se inscriban
en él; por otra parte, pedir a las Hermanas que se inscriban es hacerles
reconocer que son funcionarias y por tanto, obligadas a prestar juramento;
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a esto es a lo que querían llevarlas por ese camino tortuoso. Ellas lo com-
prendieron perfectamente, y rehusaron firmar en el registro.
También es de notar otra frase del discurso colocada a propósito por
alguien que conocía perfectamente la empresa de la obediencia y del buen
ejemplo en la vida de las Hermanas. Así éste hábil tentador hace una lla-
mada al espíritu de independencia que subyace siempre un poco en el
fondo de todo corazón humano, pidiendo a las Hermanas que reflexionen
"cada una en particular, sin dejarse influenciar por ninguna consideración".
La pequeña familia, muy unida junto a Sor Taillade, permaneció firme
y conoció unos días de respiro.
El año 1793 terminó en medio de estas continuas alarmas. Navidad
transcurrió sin Misa, sin que nada pudiese poner de relieve esta fecha
tan querida; hasta su mismo nombre se había edsterrado del calendario
republicano.
ARRESTO DE TRES HERMANAS
El 28 de diciembre, Angers veía regresar la terrible comlSlon militar,
instrumento del terror, terror que ella se esforzaba en inspirar haciéndose
escoltar y guardar por 200 hombres de armas, prestos a ejecutar las sen-
tencias, sin apelación posible, de este tribunal de la muerte.
El 1 de enero de 1794, la guillotina se cobró 5 víctimas. Los días siguien-
tes continuaron las ejecuciones. El Sr. Gruget, párroco refractario, oculto
en un hogar amigo, anotaba día a día el nombre de las víctimas que veía
caer en el cadalso desde la ventana de su buhardilla y a las que daba una
suprema absolución.
Cuando algunos días después, las Hermanas se nieguen a las exigencias
de sus enemigos, sabrán muy bien a lo que se exponen y de qué son capa-
ces ellos. Esta persecución directa está ya muy próxima.
El 5 de enero apareció un decreto aprobado por la Convención que
hacía obligatorio el juramento para todas las Religiosas que habrían de
prestarlo en el plazo máximo de 10 días.
En una reunión de los Administradores, uno de ellos hizo observar "que
sería interesante que las Hermanas que estaban preparadas para el go-
bierno de los enfermos de esta casa fuesen instruidas en las disposicio-
nes de esta ley que les concernía, a fin de que la acatasen y prestasen
el juramento mandado".
Parece que hay que ver esta decisión, no como un acto de hostilidad
hacia las Hermanas, sino, al contrario, como una tentativa para salvarlas
de las consecuencias de su negativa a prestar el juramento, negativa que
las hacía sospechosas a los ojos de la ley, y se sabía muy bien lo que esto
significaba en aquellos tiempos.
SE ABRE LA LUCHA
Comienza entonces una lucha sorda entre el administrador-delegado y
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las pobres Hermanas. El administrador estuvo yendo diariamente, durante
toda la semana, al Hospital; suplicó aparte a la Superiora y a las Herma-
nas por pequeños grupos; les explicó la ley a su manera, les dio una copia
de la misma, les entregó también una copia de la fórmula del juramento;
promesas, halagos, adulación, todo fue ensayado.
El punto capital de su estrategia fue probablemente haber detenido en
cualquier pasillo por sorpresa a cada Hermana por separado; había com-
prendido bien que sustraer las Hermanas a la influncia de la Superiora
era la única forma de poder convencerlas.
Les explicaba:
"que la ley del pueblo era la de Dios, que desobedecer a la leyera
desobedecer a Dios; .
"que todo individuo que viva en un Estado cualquiera, está obligado a
someterse indistintamente a todas las leyes de ese Estado, sin examinar
ni profundizar en los motivos que habían dado lugar a esas leyes; que de
otra manera, pronto resultaría un gran desorden;
"que el juramento de que se trataba era una cuestión puramente civil;
"que lo habían prestado ya la mayoría de las Religiosas de la ciudad;
"que prestando este juramento podían continuar sirviendo a los pobres
enfermos, como siempre lo habían hecho con el mayor celo, y que, al con·
trario, si rehusaban privarían de su asistencia a esos mismos enfermos,
ya que, por su desobediencia, serían miradas como sospechosas, tratadas
como tales y suspendidas de sus funciones ordinarias;
"que el plazo concedido para prestar el juramento estaba a punto de
expirar y, en fin, puesto que parecían dispuestas a observar todas las
leyes de la República como lo habían hecho hasta ahora, no les debía ser
difícil prometer con el acto religioso del juramento ser fieles a esta Re-
pública, mantener con todas sus fuerzas su unidad e indisolubilidad, así
como la libertad y la igualdad".
No se puede dejar de advertir la redacción verdaderamente diabólica de
esta súplica. Se comienza por razones sacadas de la obediencia que se
debe a toda autoridad constituida, con giros que, a los espíritus sencillos
debían recordarles los consejos recibidos en la Comunidad sobre el espí-
ritu de obediencia necesario para la buena marcha de las sociedades; se
hace apelación al espíritu de caridad y de abnegación hacia los pobres; a
los halagos sobre los buenos servicios prestados, a la amenaza de un
porvenir incierto a breve plazo puesto que las van a despedir; incluso se
acude a la mentira, cuando se les asegura que la mayor parte de las
comunidades han prestado el juramento.
En este mismo día, 12 de enero, coincidencia impresionante, 300 per-
sonas fueron fusiladas en los Puentes de Cé, y 100 en un campo cerca
del Bosque de los Bonshommes. La heroica Sor Taillade sabía bien que
invitaba a sus hijas a prepararse para este martirio cuando les pedía que
permaneciesen fieles a su conciencia.
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El administrador-delegado dio cuenta a la Administración de sus ges-
tiones de esta manera:
"que ha puesto en conocimiento, tanto de la Superiora como de dife-
rentes Hermanas de la Casa, el decreto del 9 de este mes relativo al ju-
ramento que se ordena prestar;
"que les había hablado separadamente y en grupos pequeflos de este
tema, y les había entregado una copia de la fórmula del juramento, re-
comendándoles que· lo prestasen a la primera requisición que se les
hiciera;
"que a pesar de haberles manifestado de viva voz el deseo de la Admi-
nistración de que se sometiesen sin ninguna repugnancia a esta ley, que
no contrariaba de ninguna manera Sus opiniones religiosas, parecía que
solamente tres de ellas, a saber: Sor Halicot, Melania y Adelaida, no pon-
drían ninguna dificultad a prestar el juramento, pero que las demás no
estaban dispuestas a ello, bajo pretexto de que, por su antiguo Instituto,
no estaban obligadas a ningún juramento.
LA DEFECCION DE TRES HERMANAS
Como revancha de su fracaso, los administradores qUIsieron dar cierta
pompa al acto de prestar juramento las tres Hermanas disidentes.
En este domingo 19 de enero (la fecha oficial era 30 del mes nevoso)
se trasladaron al Hospital, la Administración del mismo en pleno y el al-
caide, ciudadano Berger, acompañado de otros tres oficiales municipales,
luciendo todos ellos su fajín tricolor; y recibieron, en presencia de mucha
gente, el juramento de las Hermanas Halicot, Melania y Adelaida, confor-
me a la ley del 9 de este mes, de ser fieles a la República y de hacer todo
lo que pudieran para mantener su unidad e indivisibilidad, así como la
igualdad y la libertad.
"Las demás Hermanas no quisieron prestar el mismo juramento, aun-
que habían sido inducidas a ello por los administradores de esta Casa,
que, estos días y los precedentes han venido separadamente en diferentes
ocasiones para exhortarlas a cumplir esta obligación".
Se había introducido la división en la Comunidad: por un lado el grupo
más importante, las 35 Hermanas agrupadas en torno a Sor Taillade y,
por otro, el grupito de las tres Hermanas que han flaqueado y creído que
podían prestar el juramento.
El ARRESTO
El alcalde, al volver al Ayuntamiento, dio cuenta de lo sucedido al Con-
sejo General:
"El ciudadano Alcalde ha comunicado que esta mañana se ha trasla-
dado, acompañado del ciudadano Hébert, oficial municipal, al Hótel-Dieu
de esta ciudad y ha recibido el juramento que prescribe la ley de las ciu-
dadanas María Halícot, Juana Bárbara Melania Busset y Perrine Gaillardot,
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que, por las distintas informaciones que ha obtenido, quizá lo prestarían
otras muchas si no se lo impidiera la pérfida influencia y malos consejos
de las llamadas Antoinette, Superiora, María Ana y Odilia, Hermanas tam-
bién del dicho Hospital. Es urgente excluir a esas tres personas tan peli-
grosas para el susodicho Hospital como para sus compañeras".
El Consejo General aplaudió la idea del Alcalde y, después de haber
oído al agente nacional "decide que las dichas Antoinette, María Ana y
Odilia" sean arrestadas inmediatamente en la Casa de detención del Cal-
vario de esta ciudad, como sospechosas, de cuyo arresto será informado
el Comité revolucionario y, además, que se invite a los administradores
de dicho Hospital a nombrar otras que reemplacen a esas jóvenes.
El arresto tuvo lugar la tarde de ese mismo domingo tan cargado de
trágicos acontecimientos.
El domingo 19 de enero de 1794, las tres Hermanas que acababan de
ser arrestadas: Sor Taillade, Hermana Sirviente; Sor María Ana, y Sor
Odile fueron trasladadas a un antiguo convento transformado en cárcel
donde los prisioneros yacían amontonados, en un estado de extrema su-
ciedad y miseria.
Dos días más tarde fueron a buscar a Sor Taillade para trasladarla a
otro convento. No quiso abandonar a sus Hermanas y para convencerla
la engañaron asegurándole que retenían a las otras dos por falta de un
simple requisito, pero que no tardarían en seguirla. Un breve manuscrito
(conservado en la comunidad) explica la verdadera razón de esta separa-
ción tan dolorosa: "Se había decidido sacrificarlas (a Sor María Ana y a
Sor Odile), pensando así impresionar a la Superiora!y a las demás que,
hasta entonces, habían rehusado persistentemente prestar juramento".
La elección de los conventos adonde se condujo a las Hermanas no era
fruto del azar; tanto las Religiosas del Buen Pastor como las de los Pe-
nitentes habían prestado juramento unos días antes, se confiaba, por ello
que su ejemplo arrastraría a las Hijas de la Caridad. Se esperó unos días,
pero al no someterse las Hermanas, se pasó a ejecutar las amenazas tan-
tas veces repetidas.
El interrogatorio
Ocho días justos después de su arresto, el 28 de nero, Sor María Ana
y Sor Odile comparecían ante su juez, el comisario Vacheron, y su ayudan-
te Brémaud. Nuestras dos Hermanas fueron las últimas en comparecer
ante ellos, les tocó hacia las 2 de la tarde. Sus interrogatorios llevan los
números 32 y 33 en el proceso verba l.
Después de que han pasado los demás detenidos, le corresponde el
turno a Sor María Ana, a quien se le pregunta: -"¿De dónde eres? ¿Por
qué estás aquí? -No sé, a no ser que sea por haber rehusado prestar
juramento. -¿Por qué no has querido prestarlo? -Mi conciencia no me
lo permite. He hecho el sacrificio de dejar a mis padres desde muy joven
para venir a servir a los pobres; he hecho el sacrificio de quitarme mi
uniforme y hasta el de llevar la escarapela nacional", Ante esta última
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frase, Vacheron se dejó llevar de un acceso de cólera tal, que la Hermana
sólo pudo responderle: "Haga Ud. conmigo lo que quiera"; se enfureció
de nuevo y dijo a Brénand: "Se hará con ella lo que se quiera". Hizo que
un gendarme le quitase la escarapela nacional y añadió: "¿Es que no sa-
bes que se castiga con la muerte a los refractarios a la ley?". A lo que
ella dio la misma respuesta. Se hizo entrar a Sor Odile a quien hicieron
idéntica pregunta. Vacheron dijo a Brémond: "Da lectura al interrogatorio
de su Hermana". Pero éste no lo hizo. Vacheron se contentó con decirle:
"¿Tú no tienes otra respuesta?". -"No, dijo ella, si no es que mi con-
ciencia no me permite hacer el juramento". -Escribe, dijo Vacheron: "La
misma respuesta que su Hermana" y mandó que le quitasen su escarapela
tricolor. Este emotivo diálogo entre los jueces y nuestras Hermanas está
sacado de las declaraciones de tres Religiosas del Buen Pastor, testigos
de los interrogatorios. Las Religiosas prestaron esta declaración ante el
segundo comité revolucionario, en noviembre de 1794, en los momentos
en que la reacción que siguió a la caída de Robespierre hizo que se pro-
cesase a los inicuos jueces del Terror.
Abramos ahora el registro que contiene los" expedientes de las personas
condenadas a ser fusiladas", registro que se conserva en los archivos .
. A la cabeza del cuaderno manuscrito de ocho páginas i folio leemos:
"Prisión llamada del Buen Pastor, municipio de Angers, sesión del 9 llu-
vioso, año segundo de la República una e indivisible. Consecuentemente
a la resolución tomada por la comisión militar reunida en Angers en el
día de la fecha, por la cual se ha dicho que Vacheron. uno de sus miem-
bros, acompañado del ciudadano Brémond, se presentase en las dichas
prisiones para interrogar a las personas que allí están detenidas; llegando
allí comenzó su trabajo.
Si pasamos algunas páginas, en la cuarta encontramos lo siguiente que
es lo que ahora nos interesa: (1)
"María Ana Vaillot, de sesenta años de edad, natural de Fontainebleau,
Hija de la Caridad del Hospital de Sto Juan de Angers, donde residía y don-
de fue arrestada el domingo (según la antigua nomenclatura) hace ocho
días por unos ciudadanos, ha dicho que el motivo de su arresto fue el no
haber prestado el juramento y no querer prestarlo, no teme nada de lo que
puedan hacerle; en sus respuestas se reconoce fácilmente que es una
fanática y rebelde a las leyes de su país; no ha oído nunca la Misa de un
sacerdote juramentado".
Odile Bangard (sic), de cuarenta y tres años de edad, natural de Gon-
drechange (sic) en Lorena, Hija de la Caridad del Hospital de S. Juan de
Angers. donde residía y donde fue arrestada. el domingo (estilo esclavo)
hace ocho días, por unos ciudadanos, ha dicho que el motivo de su arresto
fue e! no haber prestado el juramento, no quiere prestarlo, no teme nada
de lo que puedan hacerle; en sus respuestas se reconoce fácilmente que
es una fanática y rebelde a las leyes de su país".
(1) Se ha conservado el estilo del registro.
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y porque los ciudadanos administradores de la Casa nos han asegurado
que no había ya nadie más a quien interrogar, hemos cerrado aquí nuestro
proceso verbal hace dos horas. Vacheron ha firmado junto con Brémond,
su secretario: Brémond, Vacheron".
En el margen, enfrente de estos párrafos que corresponden a los dos
interrogatorios, se lee 32 y 33, acompañados de una cruz y, debajo de estos
números, en medio del margen, una f minúscula; esta bastaba para indicar
que habían de ser fusiladas.
Queremos hacer notar que la guillotina era el medio de ejecutar a la
gente acomodada; en efecto, este tipo de condena llevaba consigo la con-
fiscación de los bienes del condenado, lo que permitía pagar los emolu-
mentos, bastante elevados, del verdugo y sus ayudantes, Nuestras Herma-
nas fueron ejecutadas como los pobres.
¡Qué emotiva resulta esta página amarillenta del viejo cuaderno, cubierta
con la fina escritura del secretario de la República! Se sienten deseos de
besar este papel, porque es el acta del martirio de nuestras dos Herma-
nas. y resulta dulce y consolador ver cómo aparecen en ella con su ver-
dadero nombre, su título de gloria: Hijas de la Caridad, que el escribano
ha conservado pese a ser tan enemigo del "viejo estilo".
El motivo de su condena es evidentemente el de los mártires de la fe;
se las condenó por haberse negado a prestar el juramento, por no haber
asistido a la Misa celebrada por los sacerdotes constitucionales, y por su
voluntad, bien expresa, de preferir morir con cualquier género de suplicio
antes que hacer nada en contra de su conciencia.
¡Qué sencillas y conmovedoras son las dos pobres víctimas en su he-
roica firmeza! Sor María Ana, tan firme y tan valiente en sus respuestas
que Vacheron se asombra y exclama: "¿Es que no sabes que se castiga
con la muerte a las refractarias?", acaba al fin por perder la serenidad
ante este locos furioso y sobre todo al sentir que la toca su mano brutal
para arrancar la escarapela de su toca, emocionada, sí, pero no desarmada,
repite su animoso propósito de no ceder en modo alguno, diciendo: "¡Pue-
de hacer de mí lo que quiera!".
Sor Odile pasa, por así decir, por el surco que le traza Sor María Ana;
se la condena simplemente "como a su Hermana", pero no sin que haya
afirmado también personalmente que su conciencia no le permitía prestar
el juramento.
El arresto de nuestras dos Hermanas había sido ilegal. Vacheron lo sabe
tan bien que hace notar que fueron arrestadas por unos "ciudadanos" sin
precisar más. Su ejecución no fue menos contraria a todas las normas de
la justicia.
Hemos visto que la terrible letra f las señalaba para morir, pero esto
por el solo hecho de que así lo ha decidido Vacheron, porque no se en-
cuentran ni rastros de un juicio regular ante una comisión militar, de la
que sólo estuvo presente un delegado en uno de los interrogatorios.
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La muerte heroica
Los detenidos, después del interrogatorio, fueron conducidos de nuevo
a la prisión sin que fueran informados de la decisión de los jueces. Así
pasaron dos días en una incertidumbre que, sin embargo, apenas sí dejaba
lugar a la esperanza.
Una joven muy abnegada, empleada del hospital, la señorita Marta vi-
s;taba a nuestras Hermanas en su prisión y nos ha conservado el relato
siguiente:
El viernes, Sor María Ana dijo: "Me parece que moriremos mañana y
que yo, en la primera descarga, quedaré solamente herida". -"Sí, dijo Sor
Odile, pero yo caeré raide morte atravesada por varias balas". Así el Se·
ñor previno y fortificó El mismo a sus mártires antes del combate.
El sábado 1 de febrero, amaneció nublado. Para nuestras Hermanas esta
fecha era un aniversario muy querido; en el Hospital de San Juan sabían
muy bien que en este día en 1640 la Señorita había garantizado la funda-
ción firmando el convenio oficial. Y para las generaciones f\lllJr?s es+~
fecha iba a ser doblemente bendita al convertirse en la del martirio de
nuestras Hermanas.
El Viacrucis
La mañana del 1 de febrero se presentó el comisario en la pnslon con
una lista en la mano y empezó a llamar a las víctimas. Algunas trataron
de ocultarse para escapar a la muerte. ¡Qué escena tan llena de horror
este llamamiento y esta caza endiablada de las víctimas!
Otro espectáculo no menos atroz esperaba a los desgraciados pnslO-
neros. En la fría mañana de este lluvioso día descubrieron un largo con-
voy de más de 200 personas, mujeres en su mayoría, atadas de dos en
dos a una cuerda central. Custodiadas por gendarmes y cazadores a caba-
llo, los prisioneros avanzan penosamente por la estrecha calle. Cortando
el convoy van unas carretas cargadas con los que ya no pueden seguir
andando; los amontonan, dicen los testigos, como llenarían los b0!sillos
con granos de trigo, y se suben encima de ellos para meter más aún. Pu-
sieron abajo a los más enfermos que llegaron muertos. Las cabezas d8
aquellos desgraciados colgaban de las carretas, y casi arrastraban por el
suelo, tenían los ojos enrojecidos y gritaban: "Mátennos".
Sor Odile, al ver la cadena (el convoy de prisioneros encadenados) ini-
ció un movimiento de retroceso. "La dulce Sor Odile, dice nuestro cuader-
nito, pareció un poco turbada a la vista de los preparativos y temió que le
hitase el valor, pero al salir de la prisión, apoyándose en el brazo de Sor
María Ana, porque las dos estaban atadas a la misma cuerda sacó de la
firmeza de esta noble amiga, una fortaleza de alma que desvaneció en
adelante todo temor.
Los r.ondenados avanzaban en medio de sus verduqos. es derir de filas
de soldados armados de fusiles, recitando salmos y cánticos re!:(1io~os.
La iniciativa de estas oraciones debió partir de nU88 t ms Herr."'l3f1:>S ""II8S
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se animaban y fortalecían mutuamente y animaban y fortalecían también a
todas las que estaban condenadas a morir con ellas por Jesucristo".
Por otra parte, el cuadernito hace notar: "Se miraban una a otra con
piadoso y tierno afecto y hubo testigos que, a lo largo del camino, oyeron
escaparse de los labios de estas dos conmovedoras víctimas estas pala-
bras repetidas varias veces y que no iban acompañadas por lágrimas ni
entrecortadas por sollozos: "nos está destinada una coronna, no la perda-
mos hoy".
Después, Sor María Ana reaseguró una vez más a su compañera que ella
sería la primera víctima y que moriría a la primera descarga". Los hechos
confirmaron estas palabras y el valor de las Hermanas sostuvo el de los
demás mártires.
Las Hermanas repetían a sus compañeras más próximas: "Un esfuerzo
más y la victoria será nuestra". Volviéndose hacia María, las demás con-
denadas le dicen: "Virgen, pongo mi confianza en tu socorro". Y así, al
compás de los salmos y otros cánticos religiosos se efectuó el largo reco-
rrido de tres kilómetros hasta el lugar de la ejecución.
El episodio del rosario
Un incidente dramático, cuyo recuerdo ha sido conservado fielmente
por la tradición, detuvo la cadena durante algunos minutos.
. . . "A Sor Odile se le cayó el rosario. Probablemente lo llevaba debajo
de su vestido, porque de otra manera no se hubiese tolerado tal objeto. Al
querer recogerlo, la pobre Hermana puso la mano sobre una piedra y uno
de los verdugos, aproximándose, se la aplastó con un golpe de su fusil.
Ana, mujer del pueblo, que conocía el Hospicio y que había seguido a los
condenados perdida entre la muchedumbre. recogió el rosario, que más
tarde, cuando se restableció la paz, devolvió al Hospicio". Tal reza, con
sobria concisión, el texto del cuadernito manuscrito.
iCómo debió temblar Sor María Ana durante esos angustiosos minutos
temiendo ver a Sor Odile arrojada a una de aquellas horribles carretas,
como le sucedió a una de las mujeres que cayó desvanecida en un surco
y fue arrojada sobre las demás enfermas como un paquete de ropa sucia.
La animosa insistencia de Sor María Ana salvó a Sor Edile, pero ¿en me-
dio de cuántas crisis, injurias y blasfemias transcurrió esta escena?
El grueso saliente de piedra sobre el que quedó aplastada la mano de
la Hermana permaneció mucho tiempo al borde del camino. Se cuenta que
nuestras antepasadas en sus peregrinaciones se detenían unos instantes
allí para hacer una breve meditación. Dediquemos nosotras también un
recuerdo agradecido a esta valerosa mujer que salvó heroicamente el ro-
sario de las profanaciones de los perseguidores y nos conservó esta pre-
ciosa reliquia, teñida por la sangre de nuestra mártir.
La ejecución
Unos metros más y el convoy, que ha reemprendido la marcha llega El
una pequeña explanada. Las víctimas, caminando en una atmósfera de
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odio, penet(an en el' cercado de la Haie aux Bons hommes. Los gastado-
res habían preparado las fosas la víspera de la ejecución; arrojando con
palas la tierra, formando alud, en torno a los agujeros que excavaban y
que se iban alineando regularmente, ya que los instrumentos de trabajo
eran guiados por los surcos del campo que descendís por la pendiente
que había a lo largo del muro del cercado. Como esta ejecución del 1 de
febrero era ya la séptima, para llegar a las fosas destinadas a las víctimas
había que desfilar ante las tumbas de los que habían fusilado preceden-
temente y que apenas estaban recubiertas por un poco de tierra.
Nuestras Hermanas penetraron, pues, en el cercado. "La vista de la
fosa que les esperaba no les hizo retroceder con espanto y sus lamenta-
ciones no se mezclaron al grito de horror que se elevó de todos los pechos
a la vez. En este momento es cuando Sor María Ana entonó con VOl.. firme
las letanías de la Santísima Virgen: Santa María, ruega por nosotros; Puer-
ta del Cielo, ruega por nosotros. La multitud de condenados repetía las
supremas invocaciones; se hubiera dicho que se trataba de una piadosa
procesión.
Esta escena fue tan conmovedora que uno de los revolucionarios. de
los más furiosos e impíos de Angers, no pudo presenciarla sin enterne-
cerse y sentir remordimiento: "Duele ver morir a mujeres como éstas",
dijo, y se retiró. Conocemos este hecho por la declaración de la buenísi-
ma Señorita Marta.
El trágico grupo se alineó a lo largo de las fosas. Sea que nuestras
Hermanas fuesen al final del convoy, sea que estuviesen en cabeza del
mismo, no habían sido reconocidas más que por un pequeño grupo. Al
descubrirlas atadas juntas, tan sencillas, tan recogidas en su fervorosa
oración, las demás víctimas, en un impulso de conmovida emoción, excla-
maron: "Unas Hermanas, unas Hermanas del Hospital, también ellas, no
es posible, no deben morir como nosotros" y se elevó un clamor repetido
por todos:. "Gracia para las Hermanas".
El viejo manuscrito cuenta la asombrosa escena que siguió:
"Los asesinos se sorprendieron y sus manos homicidas quedaron para-
lizadas. Su odio cedió el paso a la admiración. Quedaron como subyugados
por el ascendiente de la virtud y del valor, y sintieron como un llamamiento
a su dignidad de hombres. Incluso el terror parece haber desaparecido de
las tupidas filas de las 398 víctimas que, alineadas en orden de batalla
cerca de la enorme fosa se aunan a morir cristianamente a ejemplo de
María Ana y de Odile cuyos nombres se repiten con fervor y con amor.
El comandante (el terrible Ménard, sin duda, que mandaba todas las
ejecuciones) no aguanta más. Avanza hacia nuestras dos heroínas para
salvarlas, la piedad ha penetrado en su corazón junto con una admiración
profunda. A su vez se hace un silencio desconocido hasta entonces.
Ciudadanas, les dice, aún estáis a tiempo de escapar de la muerte que
os amenaza; habéis prestado servicio a la humanidad; icómo! ¿querríais
dar vuestra vida por un juramento que se os pide, dejando así de hacer
las buenas' obras que siempre habéis hecho? Que no sea así. Volved a
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vuestra Casa, continuad prestando los servicios que prestabais. no hagáis
el juramento puesto que os repugna y os contraría, yo me comprometo a
decir que lo habéis hecho y os doy mi palabra de que no se os hará nada
así como a vuestras compañeras.
¿Cuántas de las víctimas, continúa el antiguo texto, ante este lenguaje
que no carece de valor ni de nobleza, no se hubiesen aferrado a la vida?
Pero las mujeres de entonces y en particular las Religiosas tenían una
admirable delicadeza de conciencia que hoy apenas podemos sospechar.
Ciudadano, respondió María Ana. no solamente no queremos hacer el
juramento de que habláis, es que ni siquiera queremos que se crea que
lo hemos hecho.
Esta respuesta desconcertó al comandante, quien, por otra parte, a im-
pulsos del propio miedo temía haber sido demasiado misericordioso. En
efecto, el grupo de la comisión militar caracoleaba con sus caballos en
torno suyo. Insistir era comprometerse. Prefirió, como Pilatos, pronunciar-
se y actuar en contra de su conciencia. Y dio orden de tirar.
Los grupos se sucedían ante el pelotón de ejecución, los cánticos pia-
dosos proseguían, pero poco a poco perdían fuerza ya que iba disminu-
yendo el número de voces. Los cuerpos caían en las fosas, otros agoni-
zaban en el borde y trataban de levantarse de nuevo; se oían gritos y la-
mentaciones. La ejecución, a cargo de veinte personas, se prolongaba.
Parece que nuestras Hermanas se encontraron entre las últimas víctimas.
Sor María Ana no cayó a la primera descarga, únicamente se rompió
un brazo; con el otro sostenía a Sor Odile, inanimada y sangrando. Como
San Esteban, oraba por sus perseguidores: iDios mío, no saben lo que
hacen!, decía. Por orden de los representantes de la ley yen su presencia
se despojaba inmediatamente a los cadáveres de sus ropas y de todo lo
que llevaban de algún valor: relojes, cadenas de oro, sortijas, monedas,
etc.
En el momento del saqueo, cuenta uno de los testigos, un oficial, pro-
bablemente el que había tratado de salvar a nuestras Hermanas, cogió él
mismo, el cuello ensangrentado de Sor María Ana y se lo llevó como una
reliquia. Ninguno de los verdugos se atrevió a hacerle ningún reproche.
Incluso se cuenta que contestó a uno de ellos que quería saber lo que j.\re
tendía hacer con esos girones del traje: "Son para mí, y ni 300 libras me
tentarían para dejarlos".
y mientras los verdugos se marchaban, orgullosos de haber exterminado
a tantos bandidos y el grupito de amigos de las víctimas se alejaba tam-
bién, el profundo silencio y la inmensa paz del cielo descendía sobre el
Campo de los Mártires.
Hay entre vosotras, mis queridas Hermanas, lo sé muy bien, algunas que,
por la gracia de Dios, aman tanto su· vocación que se harían crucificar, des-
garrar y cortar en mil pedazos antes que sufrir algo en contra de ella.
San Vicente de Paúl,
Conferencia del 25 de Diciembre de 1648.
([·tmr:tos ele la historia de Angers, escrita por las Hermanas de la Comunidad con motivo
dd tricentenar'o de la /legada de las primeras Hijas de la Caridad).
Tomado de "Ecos de la Compañía" Nos. 7, 8, 9 - 10 de 1933.
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ELlZABETH ANNA SETON
(Colaboración de las Hijas de la Caridad
de la Provincia de Bolivia).
Mujer noble de cuna y de espíritu. Supo albergar en lo más íntimo de su
ser, esa soledad que depara la falta de la madre, cuando la vida corta su
trama en los momentos más necesarios para aquéllos a quienes dio el
hilo de una nueva existencia. A este pesar se le añadiría la dedicación de
su padre a la investigación científica, los afanes que implican a los gran-
des hombres el correr marcado de la política y, años más tarde, el desa·
fío de una madrastra totalmente extraña a la joven Elizabeth en los senti-
mientos y problemas de la edad. Su padre la quería con ternura y since-
ridad, entrañablamente, empero el curso de su agitada vida se interponía
entre los dos.
Un 28 de agosto de 1774 marca el calendario de Nueva York, el esperado
nacimiento de la primogénita de los Beyley-Cllarlton y, como en el nacer
de todo hombre marca el ritmo de la vida y un signo de misión; para ella
marcaba un brillo especial, que más tarde lo cumpliría buscando la verdad
de la fe y sacando de todas las cosas lo mejor que hay en ellas.
Pocos días después, el 3 de septiembre de 1774, se reune el Primer Con-
greso Continental de Filadelfia al que asisten los líderes de las tres colo-
nias de Inglaterra. Este primer acto conduce a la guerra de la Revolución
y al nacimiento de los Estados Unidos de América del Norte, dando a esta
privilegiada niña el sello de una de las primeras ciudadanas netamente
norteamericanas.
Su tradición familiar era de abolengo en el grupo inicial de Nueva York.
Su madre Catherine Charlton, era hija de un conocido ministro episcopal.
En esta fe protestante recibió Elizabeth el bautismo y fue su leal seguidora
hasta su conversión a la Iglesia Católica.
Desde sus tres años, se encontró sola aunque plena de sentimientos
afectuosos con la falta de eco familiar correspondiente. Conforme crecía
se iba volcando hacia Aquel que es Padre-Madre para todos sus hijos que
¡levan en sí la chispa divina.
Desde su niñez fue excepcionalmente espiritual. Creció dedicada al
estudio de la Biblia, la literatura religiosa y, ya adolescente, se concen-
traba en la meditación que le ofrecía el azul de los cielos y del mar; en la
esmeralda de los campos y el colorido de las campiñas. Todo ésto la con-
tactaba con su Dios.
No escapó a las lecturas frívolas de la época que no mellaron su ser y
su vida, por su profundo espíritu religioso. Pues no tenía una experta su-
pervisión sobre sus lecturas. En su. romanticismo, cultivó su simpatía y
arte por el baile y el gusto del teatro. Era afecta a los niños y como un
reflejo de ello, arrullaba con ternura el sueño de sus hermanastros con
cantos religiosos y sencillas oraciones.
A partir de los 16 años de edad, por el hielo familiar impuesto por su
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madrastra, El izabeth se aislaba cada vez más de la casa, apoyándose en
su hermana legítima y en la familia paterna. Su padre, el patriarca! Richard
Bayley. a causa de los mismos problemas hogareños comprendió la acti-
tud de su hija y se consolidó con ella una relación feliz cuyas cartas que
aún existen son documentos que así lo demuestran.
El 25 de enero de 1794 Elizabeth contrajo matrimonio con William Magee
Seton. hijo mayor de uno de los más ricos importadores de Nueva York.
Poseía una amplia educación. exquisita cultura y sólida integridad. La feli-
cidad incomparable del joven matrimonio se vio bendecida con el naci-
miento de Anna María y la adquisición de su propio hogar en el elegante
Wall Street. En el correr del tiempo nacieron William, Richard. Catherine y
Rebeca, formando con ella el grupo total de la familia íntima.
Después de pocos años de grandeza en el mundo más rancio de la so-
ciedad norteamericana, rodeada de lujo, dinero y amor; años en los que
no había descuidado su solicitud por el pobre y desvalido, sus momentos
de oración y su fidelidad asidua como devota feligrés de la Iglesia Epis-
copal; tocaron las puertas de la mansión de los Seton-Bayley, no sólo la
fiebre amarilla que asoló Nueva York, y en la que su noble padre el 17
de agosto de 1801, había fallecido sirviendo a los enfermos de fiebre
amarilla y contagiado por ellos. Cuántas buenas amistades que fueron sin-
ceras en Nueva York, también habían partido allende los mares de la vida.
La muerte de su padre la había acercado aún más a su esposo de quien
decía: "la única protección que me queda en este mundo".
Seguida a esta tragedia vino el deterioro y quiebra de los negocios del
rico importador. También la enfermedad familiar de los Seton, la tubercu-
losis, empezaba a minar el organismo del joven y apuesto esposo. Ante
este desplome que cubría el hogar como el viento que en su viaje roba la
felicidad, ella pronunció estas memorables palabras: "Renunció el pre-
sente y el futuro ante El. que es el autor y director de ambos".
En estas circunstancias encontró en su hermanastra a auien llamaba
"alma hermana" coalición espiritual de gran apoyo para las 'dos. Asistían
a los cultos, observaban el "Domingo sacramental", tomaban la comunión
de su rito y consagraban el día a los asuntos religiosos y de caridad. $u
guía espiritual el Rvdo. John Henry Hobart, pastor de la iglesia de la Tri-
nidad. hizo mucho bien en el alma de Elizabeth. También pasó una crisis
su fervor religioso con las lecturas de Jean Jacques Rousseau; pero su
sentido común supo apartarla del error y enraizarla en su propia religión.
En el inmenso deseo de salvar la vida de su esposo del que ya había
salvado su alma llevándolo a Dios, programaron un viaje a Italia, donde se
alojarían en casa de sus fieles amigos los Filicchi. Viajaron junto al amado
enfermo, ella y su hija Anna María. Su fe necesitó de toda su fortaleza.
cuando al llegar a Liorna el 18 de noviembre de 1803, las severas leyes
Toscanas los sometieron a cuarentena. Will, sobrevivió al "Lazaretto". Al
salir de ese lugar de sombras, fueron instalados por sus amigos en una
cómoda casa de Pisa. Allí falleció el 27 de diciembre de 1803.
La joven viuda estaba inconsolable. Aquel hombre a quien había querido
172
según dice ella "más de lo que alguien puede querer en el mundo", aca-
baba de marcharse sin retorno. Escasa y aún falta de recursos, debía volver
cuanto antes para reunirse con sus cuatro hijos que la esperaban a una
distancia de dos meses de viaje.
Este momento rígido de su vida, fue precisamente el que Dios escogió
para mostrarle la senda que la conduciría a la cumbre de la felicidad y la
santidad. Los Filicchi apreciaban y admiraban la extraordinaria inteligencia
y encanto de la señora Seton, así como su belleza de alma. Reconocían un
signo de Dios en ella y querían orientarla al catolicismo. No cesaban de
aconsejarla que llame a la puerta para que ésta se le abra y le muestre la
verdad.
Providencialmente una serie de demoras, mantuvieron a Elizabeth en
Italia por un período de cinco meses antes de volver a los Estados Unidos.
Los Filicchi aprovecharon para guiarla al punto en que su mente com-
prendiera y aceptara las verdades del catolicismo. En las iglesias cató-
licas de la vieja Italia, ante los altares cuyos sagrarios todavía eran dis-
tantes para ella, se arrodillaba a pedir por el don de la fe, de esa fe que
le muestre lo real.
El 8 de abril de 1804 comenzó el viaje de vuelta a su patria acompañada
por Antonio Filicchi quien la seguía instruyendo y guiándola en las lectu-
ras religiosas.
Llegó a Nueva York en los momentos precisos en que su "Hermana del
alma", Rebeca, fallecía acosada por la enfermedad que marcaba esos años.
Rebeca en sus últimas palabras le confirmaba: "Tu pueblo es mi pueblo,
tu Dios es mi Dios".
Después de una serie de fuertes luchas espirituales, donde las grandes
almas se debaten con denuedo hasta encontrar en su lógica el punto clave
de su verdad, comunicó a sus familiares y amigos su incambiable conver-
sión al catolicismo. Una serie de sórdidos prejuicios se abrigaban contra
los católicos ... Todos se movieron para reducirla nuevamente al redil de
los episcopales. Su afecto por el pastor no había disminuido y estuvo a
punto de convencerla que estaba equivocada. Mas, la señora Seton, había
penetrado muy profundamente en el origen de la verdad y no podía volver
a sus antiguas creencias. Su angustia era tan intensa, su batalla fue tan
fuerte que, físicamente, su salud estaba quebrantada. Antonio Filicchi nun-
ca la abandonó. Fue su apoyo moral en trances difíciles.
Finalmente Elizabeth abrazó la fe católica el 14 de marzo de 1805. Se
confesó el 25 de marzo del mismo año, recibió la comunión y el 26 de mayo
de 1806, fue confirmada en la fe católica, apostólica y romana.
Después de comulgar escribía con gozo: "Amabilia, al fin Dios es mío y
yo suya. Lo he recibido".
Elizabeth no solamente debía enfrentarse con la lucha por la verdad,
sino también con las duras realidades de la vida diaria. Fue ayudada eco-
nómicamente por los Filicchi y un tío paterno hasta que ella pudiera lograr
su sustento y el de sus hijas por propia mano.
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Se vio obligada a salir de Nueva York a causa de sus nuevas creencias
religiosas y trasladarse a Baltimore, Cuando su cuñada Cecilia se sometió
a la Iglesia Católica, marcó el punto crucial en que Elizabeth tuvo que dejar
Nueva York. Era imposible convivir con personas que atacaban duramente
su nueva forma de vida e ideales religiosos. Ellos no comprendían la pobreza
ni el acercamiento al pobre y desvalido. al rudo y al ignorante.
Se dibujaba un gran interrogante frente a su traslado a Baltimore. El
padre William Valentine Dubourg le propuso fundar una escuela para niñas
en esa ciudad. Ella encontró en la sugerencia un mensaje de lo alto que
fue confirmado por el padre Francis Mitignon quien le dijo proféticamente:
"Creo que usted está destinada a realizar una gran obra en los Estados
Unidos", Ella tomó residencia el 15 de junio de 1808, en una casa nueva
de Paca Street y fundó la primera escuela parroquial católica en los Esta-
dos Unidos. La enseñanza y prácticas religiosas eran un punto básico de
la escuela.
Ella había progresado velozmente en el sendero que se inició y su espí-
ritu estaba en constante ascenso hacia la santidad. En 1808, el padre Ba-
bada. director espiritual de la santa, descubrió en Filadelfia las primeras
aspirantes a la comunidad propuesta por ella. El 8 de diciembre del mismo
año llegaba la primera hija espiritual de madre Seton a quien la historia
la llama: "la primera monja de Filadelfia". Ella era Cecilia Q'Conway.
Ante la carencia de fondos para establecer una comunidad religiosa en
un lugar apropiado, Dios suscitó al señor Cooper, converso. para financiar
la compra de una propiedad y al entregar el dinero ofrecido le dijo: "El
establecimiento se fundará en Emmitsburgo, un poblado cercano a unas
18 leguas de Baltimore y de allí se extenderá por todos los Estados". La
verdad de esta profecía fue reforzada por los hechos que se marcan hasta
el presente.
Vale aclarar que la madre Seton en la comunión. tuvo un aviso muy
claro y preciso acerca de quién financiaría su obra. Ella, guardó el secreto.
Por su parte el señor Cooper tuvo una intuición muy fuerte de financiar
económicamente la fundación de una comunidad femenina. El padre Du-
bourg fue el intermediario de este encuentro y relató la forma en que fuera
promovida por los signos de Dios.
El 25 de marzo de 1809. pronunciaba Elizabeth los votos de pobreza,
castidad y obediencia válidos por un año y en presencia del arzobispo
Carrol!. Desde aquel memorable día, fue llamada la "Madre Seton". Partió
para Emmitsburgo el 21 de junio y el 31 de julio de 1809 la vida de comu-
nidad empezaba en Stone House vistiendo las hermanas por primera vez
un hábito religioso. La nueva comunidad que se encontraba en el Valle de
San José. fue llamada por el pueblo: Hermanas de la caridad de San José.
El primer director fue el padre Dubourg, al que sucedió el padre John Du-
bois. Ante los graves problemas que tuvo que enfrentar como toda funda-
dora de una nueva comunidad religiosa; la implacable lucha de los princi-
pios. fue aventajada por la humildad. sinceridad y fe religiosa de la madre
Seton. Estas virtudes fueron la clave del progreso y estabilidad de su co-
munidad como nos confirma Mons. Carroll en estas palabras: "Preocúpese
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sólo porque su único empeño sea más y más hacia la unlon de su alma
con Dios. Depende de que usted se sacrifique y soporte todas las molestias
y disgustos que pueda experimentar y continúe en su puesto de superiora".
Para ella, fue la voz de Aquel a quien llama: "su Padre".
A las duras pruebas, con toda la severidad de los acontecimientos que
la sometió la fundación de la comunidad, se le añadieron los familiares.
Aún recordaba las palabras y consejos de su noble padre. Hoy enfrentaba
humanamente sola, pero con su Cristo con ella, las preocupaciones que
le ocasionaba su hija Annina con sus asuntos sentimentales no conve-
nientes y su salud tremendamente quebrantada con la misma enfermedad
de William Seton y que la llevó a la tumba el 12 de marzo de 1812. Annina
había llegado a lograr un alto grado de práctica de virtudes integrándose
a la comunidad fundada por su madre. La profunda aceptación de Eliza-
beth a la voluntad de su Creador, evitó que realmente se destrozara con
este acontecimiento.
El 17 de marzo de 1812, fue formalmente ratificado el reglamento de la
comunidad por el arzobispo Carroll, el padre Dubois y todas las hermanas.
En esencia era el mismo reglamento que Vicente de Paúl formuló dos siglos
antes, para las Hermanas de la Caridad de París. Por deseo de madre Se-
ton, el obispo Flaget trajo de París el reglamento vicentino en el año 1810.
Por asuntos políticos de Francia, se vio impedida entonces, la unión de
esta comunidad a la Casa Madre de París.
Tanto la comunidad como la academia de San José fueron un verdadero
éxito. La madre Seton dio comienzo a la construcción de la espaciosa
"White House" o casa blanca, para recibir a nuevas hermanas y alumnas
que se adherían a la congregación. Después de la ayuda divina, el invalo-
rabie sacrificio de la madre Seton, podemos marcar como una de las razo-
nes de éxito, la calidad humana y espiritual de las primeras hermanas que
además de ser entregadas totalmente a una labor ardua y a una vida de
sacrificio sin reservas, vivían en la más cruda pobreza. Aceptaban los es-
tragos de la enfermedad y acataban la muerte temprana. La tuberculosis
diezmaba el pequeño grupo. Lo envolvía como el fuego en el girar de sus
llamas envuelve saboreando la paja brava.
En menos de seis años, cobró una docena de víctimas que rayaban recién
en sus veinticinco primaveras. El brazo de la Providencia estaba en alto
y al llegar el fénix con su víctima en mano, y antes que se marchitaran las
flores de las recientes tumbas, el ejemplo de aquéllas que partían arran-
caban del Padre, nuevas Hermanas que ocupaban sus puestos en la noble
misión de la madre Seton.
No obstante, no se puede desconocer que el quid de esta empresa espi-
ritual y humana era ella. Mujer frágil y pequeña. De carácter franco, indo-
mable y perseverante. La tuberculosis la consumía y casi nunca estaba sin
dolores. Era valiente, enérgica, trabajadora, sabia, encantadora, afectuosa,
ingeniosa. Tenía todas las grandes y nobles cualidades de la mujer, en
escala superlativa.
El padre Gabriel Bruté, confesor y amigo se expresaba así de ella: "Era
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un verdadero modelo para las hermanas. Madre en su cariño y sierva en
su humildad. Superiora y guía prudente, amiga en sus pesares y en su
alegría".
No fue educadora profesional, pero fue excelente educadora intuitiva.
En su corazón e inteligencia estaba plasmado el don de la magistratura.
Su capacidad como administradora era igualmente encomiable.
Ella impartía dos veces por semana la instrucción religiosa y es llamada
con todo derecho, la fundadora de la escuela católica norteamericana.
En septiembre de 1812, el padre Simón Gabriel Bruté, tomó bajo su direc-
ción espiritual a la madre Seton, quien desde ese momento escaló los pel-
daños más altos de la santidad. Su espíritu estuvo aprisionado por años
bajo mandatos y consejos de una imprudente estrictez. A la fecha se sintió
libre por la tolerancia espiritual y liberalidad del padre Bruté, genuina-
mente santo. Ella franqueó los espacios de la virtud, como la alondra en
raudo vuelo cubre los cielos.
Sus devociones favoritas eran el amor a la Virgen y a la Eucaristía. Para
ella, María era la primera Hija de la Caridad. Al partir hacia la patria el 4
de enero de 1821, dejó un valioso legado espiritual al amparo del cual
siempre sigue siendo la incomparable antorcha de luz para sus hijas de
la gran nación del águila.
Las últimas palabras de Elizabeth Seton, a sus hijas reunidas junto a
su lecho fueron el signo vivo de su lealtad y amor: "Sed hijas de la Igle-
sia", "Sed hijas de la Iglesia".
Predicó y vivió el trabajo activo como medio de perfección. Las cosas
debían ser hechas con mano abierta, corazón sincero y sonrisa amistosa.
Su dirección espiritual era práctica, generosa e informal, todas caracte-
rísticas norteamericanas. Era la mujer de amplias esperanzas y optimis-
mo inquebrantable. Fue la pionera que tuvo fe en la futura grandeza de
la Iglesia norteamericana.
Antes de morir pudo ver la rápida expansión de su comunidad. En 1814
se estableció el primer orfelinato en Filadelfia. En 1817 se establece el
segundo orfelinato en Nueva York. En 1918, se agrandó el de Filadelfia.
Contempló la consolidación de su obra en su país natal.
En la actualidad sus hijas se encuentran por todos los Estados Unidos.
Y en el Canadá, Bolivia, Puerto Rico, Japón, Italia, Formosa, las Bermudas
y las Bahamas.
Los últimos años de su vida afrontó problemas domésticos. A pesar de
sus responsabilidades como fundadora, administradora y educadora reli-
giosa, las primeras obligaciones que la vida le exigió, fueron las de la ma-
ternidad que trajeron a tan buena madre un sinnúmero de contratiempos.
Al fallecer ella, solamente estuvo a su lado Catherine, quien después de
asistirla ingresó a la comunidad de las hermanas de la Misericordia. Las
otras dos mujeres habían sido víctimas de la tuberculosis y los dos varo-
nes, básicamente de caracteres defectuosos, en el momento deseado junto
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a sí, estaban lejos de ella. Sin embargo su amor materno y las plegarias
por ellos, lograron hacer que mueran cristianamente.
Lo hermoso de la madre Seton es que, entre otras cosas, no protestó
nunca de su pr;mera religión o Iglesia, ni la criticó, ni la menospreció.
Pasó a la Iglesia Católica basada en la búsqueda de las raíces de la fe cató-
lica y reforzando las virtudes que aprendiera en la anterior Iglesia Episcopal.
Perdió todas las cosas de este mundo, aún las más íntimas a su corazón,
para ganar sólo a Cristo para ella y para los demás.
La terrible enfermedad de la tuberculosis que en esa época asolaba los
Estados Unidos, no dejó de cobrar en ella una hermosa víctima. En todo
sentido, pagó con creces su heroico paso de una religión a otra, por en-
contrar en lo íntimo de su conciencia la fe legendaria de los apóstoles
que bebieron del mismo Maestro de Galilea las palabras de sabiduría, reli-
gión y verdad.
Después del 4 de enero de 1821, podemos anotar el informe del proceso
de beatificación en 1907, el 28 de febrero de 1940 la Introducción de la
causa en Roma, el 18 de diciembre de 1959 la declaratoria de heroicidad
de sus virtudes, el 17 de marzo de 1963 la beatificación y el 14 de sep-
tiembre de 1975, la solemne canonización de la santa. La primera santa
de los Estados Unidos de Norteamérica. .
Esta persona, ejemplo como: mujer, esposa, madre, viuda, convertida,
fundadora-religiosa, educadora y santa, ha legado lo más bello de sí para
la posteridad de los Estados Unidos y de todos los países donde la cono-
cen a través de sus Hijas. Ellas siguen su ejemplo con fidelidad. La gente
de todas partes del mundo y de su país natal, viene a su santuario en busca
de paz, de amor y de orientación. Los milagros de su canonización son
eslabones de una cadena que se extiende hasta el presente si n fronteras
y sin latitudes.
En Emmitsburgo, donde están las reliquias de sus restos, el noble espí-
ritu de Santa Elizabeth Anna Seton: ¡VIVE TODAVIA!
o
LO HERMOSO DE LA MADRE SETON ES OUE, ENTRE OTRAS
COSAS, NO PROTESTO NUNCA DE SU PRIMERA RELlGION
O IGLESIA, NI LA CRITICO, NI LA MENOSPRECIO, PASO A
LA IGLESIA CATOLlCA BASADA EN LA BUSOUEDA DE LAS
RAICES DE LA FE CATOLlCA y REFORZANDO LAS VIRTUDES




"Dios mio, te amo
con todo mi corazón,
con todo mi ser."
(Ultimas palabras de
N.M.H. Madre Gul/lemin
t 28 - Marzo - 1968
Superiora General de las Hijas de la Caridad, que orientó a la Compañía
desde 1962 a 1968 e Impulsó la renovación en la línea del Concilio Vati-
cano 1/.
CLAPVI en este número dedicado a las "Santas y Beatas" de la Compañía
quiere rendir también un homenaje de cariño y admiración a esta gran mu-
jer que Dios regaló a la Compañia y la Iglesia del Concílio.
Entre sus muchos escritos tan actualizados recordemos unas lineas de su
última circular sobre los votos el 2 de febrero de 1968.
"El voto que hacemos de servir corporal y espiritualmente a los Pobres
nos exige la entrega de nuestras fuerzas, de nuestro tiempo que, desde
entonces, pertenece a Cristo, para servir a nuestros hermanos necesitados.
Este voto es el que caracteriza específicamente a la Compañia en la Igle-
sia de Dios ...
Trabajar en el servicio del prójimo es nuestro principal ejercicio de
ascesis . ..
. . .hasta ahora teniamos costumbre de trabajar para los demás; en ade-
lante tenemos que trabajar con ellos. Este con nos plantea un interrogan-
te. Porque "con" quiere decir junto a, en colaboración con los demás, sin
imponerles autoritariamente nuestra ayuda, sino ayudándoles a ser ellos
mismos artífices de su propia promoción y perfeccionamiento. Y esto sig-
nifica también que adoptamos una actitud de compañerismo que son sita-
mas en plano de igualdad, renunciando a muchos hábitos que nos sepa-
raban de ellos. Existen muchos matices en la manera de comprender y
aplicar en la práctica este deseo de "acompañar", de marchar con los
demás en plano de igualdad.
SANTA JUANA ANTHIDE THOURET
1. En Sancey (Doubs-Francia) el 27 de noviembre de 1765, naclo una
nlna que en la pila bautismal recibió el nombre de Juana. De sus padres
recibió los apellidos de Anthide Thouret, como era conocida su familia.
Su infancia transcurrió en medio de dificultades, debido a la precaria
salud de su madre, que vino a fallecer cuando Juana tenía 14 años. Desde
entonces asumió los oficios de la casa, por tanto al llegar a la juventud
ya estaba habituada a los trabajos y al sufrimiento. A los 15 años hizo
voto privado de castidad, pudiéndose decir que ya despertaba en ella el
germen de la vocación y el deseo de responder al llamado del Señor.
A los 22 años, dudando entre las hermanas Hospitalarias y las Carmeli-
tas, conoció las Hijas de la Caridad, apreciando sus actividades en el ser-
vicio de los pobres y enfermos. Se siente entonces atraída por la belleza
de esa ocación y decide responder al llamado divino, pidiendo su admisión
a la Compañía, fue aceptada y encaminada al postulantado en el hospital
de Landres, atendido por las Hijas de la Caridad. De allí sigue a París,
donde el 10. de noviembre de 1787 es admitida en el Seminario.
Pasado casi un año, a fines de octubre de 1788, recibe el hábito de la
Compañía y es enviada a la casa de Alise-Sainte-Reine. Más tarde es des-
tinada al hospital de Landres, donde hiciera su postulantado.
Varios destinos se ~ucedieron; en enero de 1790 es trasladada a Sceaux
y poco después para los "Incurables" en París. En 1792 es enviada a Bray-
sur-Somme, de donde poco después retorna a la casa madre. Allí se encon-
traba, cuando a fines de octubre de 1793, un decreto del gobierno revolu-
cionario suprime todas las congregaciones religiosas.
Forzados por este decreto, los superiores de la Compañía determinaron
la dispersión de las hermanas, enviándolas a cada una, a su ciudad natal,
dispensándolas del uso del hábito, pero recomendándoles que continuaran
en la clandestinidad, el servicio a los pobres, conforme a las necesidades
de ellos y a las posibilidades del momento.
Entre ellas se hallaba Juana Anthide Thouret, que después de seis años
de su entrada en el Seminario, tuvo que vivir su período de éxodo y de
diáspora. Durante cuatro años, procuró realizar su ideal vicentino; sirvien-
do a los pobres, visitando y cLlidando a los enfermos, enseñando el cate-
cismo, en el cumplimiento de sus deberes de Hija de la Caridad.
Hubo un período, en agosto de 1795, en que decidió unirse a la "Socie-
dad del retiro cristiano", fundada por el P. Antonio Silvestre Receveur,
sacerdote de la diócesis de Besan<;:on, que se dedicaba a la instrucción y
educación de la juventud. Esta sociedad se había exiliado fuera de Francia
en 1793 y fue a esta comunidad en exilio, a la que Juana se unió, apremiada
por la necesidad de vivir su fe, saliendo de la clandestinidad.
La experiencia fue negativa, encontró una espiritualidad muy intimista
y un ambiente cerrado al que no se adaptó.
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Iluminada, por un benedictino. sobre su auténtica vocaclon de Hija de
la Caridad. regresó a Francia. dirigiéndose nuevamente a Besan<;:on. Fue
allí, en 1797, donde el Vicario General de la diócesis y algunos otros sacer-
dotes, le pidieron que reuniera a algunas jóvenes y fundara una casa para
la instrucción de la juventud y la asistencia a los enfermos.
Al principio, ella se resistió, pero los pedidos de la autoridad eclesiás-
tica se fueron acumulando de tal manera, que finalmente el 11 de abril de
1799. Juana Anthide Thouret instala su escuela gratuita. Comenzó la obra
sola, después recibió a algunas aspirantes.
Fue así como en obediencia a la Iglesia local, dejó la Compañía de las
Hijas de la Caridad para convertirse en fundadora de un nuevo instituto
religioso, con las mismas caracteristicas de aquel que salía.
Durante toda su vida. insiste en considerar a San Vicente de Paúl como
"nuestro fundador, nuestro protector especial, nuestro Padre",
Mientras tanto perduraban los horrores de la revolución y con ellos toda
esperanza de restauración de la Compañía, parecía perdida.
Finalmente termina el período del terror y se instala en Francia un nuevo
gobierno. que tiene al frente a Napoleón 10. El orden. la calma y la segu-
ridad comenzaron a renacer y entre los actos de sabiduría realizados, uno
ue lOS primeros fue el restablecer la Compañía de las Hijas de la Caridad,
decretada en 1800.
En el año de 1807, fueron reeditadas las reglas de su Instituto. Después
de la introducción. ella afirma: "Estas reglas en su mayor parte. las reco-
gemos de los usos que vimos observar en las Hijas de la Caridad, donde
permanecimos mucho tiempo. Estos usos, atestiguamos, debieron ser es-
tablecidos, en su mayor parte, por el mismo San Vicente de Paúl".
En 1807, en un esfuerzo de reagrupamiento de los miembros dispersos
de la Compañía de las Hijas de la Caridad, Juana fue llamada a París a fin
de participar en "el capítulo general de los establecimientos de las Hijas
de la Caridad y otros consagrados al servicio de los pobres", en una ten-
tativa de "reorganización" emprendida por Napoleón.
Juana compareció pero decidió mantenerse separada de la Compañía,
de la que se desligó definitivamente. ciertamente inspirada por un miste-
rioso designio divino. Poco después obtiene el reconocimiento de su Ins-
tituto que recibió el nombre oficial de "Hermanas de la caridad de Besan-
<;:0 n" , una vez que el arzobispo de esa ciudad aprobó las reglas.
Su Instituto va progresando y en 1810 se establecen las primeras casas
fuera de Francia, en los reinos de Saboya y Nápoles.
Fi nalmente el 12 de febrero de 1819 la nueva congregación es aprobada
por la Santa Sede. bajo la condición de cambiar su nombre, a fín de evitar
cualquier confusión con las Hermanas fundadas por San Vicente de Paú/.
Pasa a denominarse "Hijas de la Caridad bajo la protección de San Vi-
cente de Paúl" y así el 23 de junio del mismo año de 1819 el Instituto puede
recibir su aprobación pontificia definitiva.
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Esta aprobación no disminuyó sino que agravó las dificultades suscita-
das en BesanGon por la autoridad eclesiástica. Juana cae en desgracia y
es censurada por acciones anteriores y por las modificaciones considera-
das indebidas.
Seis meses después, el 6 de noviembre de 1819, el arzobispo de Besan-
Gon, rechaza las reglas del Instituto, aprobadas por él anteriormente, escri-
biendo entonces: "Declaro que prohibiré que usted sea recibida, aunque
sea por un solo día, en las casas de las hermanas de nuestra diócesis' .
Juana Anthide multiplica sus explicaciones, pero todo es inútil, el arzo-
bispo rehusa oirla. El 11 de abril de 1823, durante un retiro de "Hermanas
sirvientes", Juana es depuesta de su cargo y sustituida por una "Superio-
ra provisoria", que será después elegida "Superiora General".
Es la división que entra en su comunidad, de modo que solamente tres
o cuatro hermanas permanecen fieles a la fundadora.
Juana vuelve entonces a Nápoles, donde fallece el día 24 de agosto de
1826. Sus despojos reposan en la Iglesia "Regina Coeli" de esta ciudad.
Más tarde, después de su fallecimiento, su acción fue reconocida por
su Instituto, lo mismo que sus virtudes y el correcto desempeño de sus
actitudes.
El proceso de su canonización fue enviado a Roma y el 14 de enero de
1934, el Santo Padre Pío XI. la proclamó "Santa".
El Instituto fundado por Santa Juana Anthide Thouret, sufrió la división,
conforme lo vimos, pero volvió finalmente a la unidad y tiene gran venera-
ción por su santa Fundadora.
En recuerdo de la que, en otro tiempo habiendo dejado la Comunidad de
las Hijas de la Caridad, mantuvo con esta lazos de amistad, su Instituto
procura mantener los mismos lazos de estima y relación cordial.
Con ocasión del 50 aniversario de la canonización de Santa Luisa de
Marillac y de Santa Juana Anthide Thouret, las dos canonizadas el mismo
año, una en enero, otra en marzo, las dos comunidades se unieron parr1
festejar juntas, en la catedral de Turín, el 11 de noviembre de 1984, este
aniversario.
En una noticia, publicada en los ECOS de marzo de 1985, podemos leer:
"En la catedral de Turín, una celebración eucarística, fue como la recapi-
tulación en Cristo, de los numerosos y significativos gestos de fraternidad,
que las dos comunidades se habían propuesto intercambiar, a fin de con-
memorar a sus fundadoras. Las dos comunidades trabajan juntas en aco-
c:er a los mendigos y personas sin morada, en una "Cozhina" administrada
por la municipalidad de Turín. Es una de las señales de colaboraCión sin-
cera entre ambas, para alegría y provecho de nuestros Señores y Maestros".
En nuestra época, aquí en el Brasil. congresos y reuniones en común,
muy provechosas para las dos Comunidades, pretenden estrechar cada vez
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más los lazos que nos unen, en el mismo amor a San Vicente de Paúl, pa-
dre e inspirador de ambas comunidades.
2. Fiel a la inspiración de su santa Fundadora, el Instituto de las "Hi-
jas de la caridad bajo la protección de San Vicente de Paúl", se fue exten-
diendo, creciendo y volviéndose poco a poco un árbol frondoso y productivo.
Actualmente, según las últimas estadísticas que conocemos, sabemos
que las Hermanas son más o menos 8.000 trabajando en 17 naciones.
El Instituto posee 800 casas, distribuidas en 8 provincias, y en todas
ellas se ha mantenido la primitiva finalidad que es el servicio a los pobres,
mediante la educación, catequesis, hospitales, atención a los presos y las
misiones "ad gentes".
En América Latina el Instituto se ha establecido en diversos países, que
si bien todos están encuadrados en la antigua denominación del "Tercer
mundo", muchos se hallan en "vía de desarrollo", y por tanto son regiones
donde las actividades de estas Hermanas se tornan cada vez más nece-
sarias, para dar su contribución para afrontar los grandes problemas exis-
tentes y sobretodo para atender los grandes problemas de pobreza y de
miseria que los afligen.
Desde Medellín, en la línea del Vaticano 11, nuestros obispos hicieron
su "opción preferencial por los pobres"; con todo el Instituto, desde su
fundación, se distingue en el seno de la Iglesia, por "UNA OPCION FUN-
DACIONAL POR LOS POBRES", opción de la que nunca se apartó, ajustán-
dose perfectamente a la situación de nuestro continente, tan minimizado
y explotado por sus colonizadores y aún hoy, tan dependiente de las lla-
madas "Grandes potencias", con sus "multinacionales" y consorcios.
Además de esto, el analfabetismo, la mortalidad infantil, las enfermeda-
des, la falta de preparación profesional, las carencias alimenticias, la lucha
por la tierra, el gran número de indios perseguidos y marginal izados, el
dominio de la oligarquía, las injusticias del poder dominante, las actuacio-
nes gubernamentales que destruyen la economía y propician el desem-
pleo, el alto costo de la vida y el bajo nivel de los salarios, ofrecen un am-
plio campo de acción para las actividades de las Hermanas.
Creemos que todos sus miembros están más o menos conscientes de
la actualidad de su carisma en nuestro medio y no dejan de esforzarse,
con verdadero empeño y mucho amor, para vivenciarlo con eficacia y adap-
tarlo para afrontar tantos problemas.
Recordando la homilía del P. Paolo Ripa, vicario episcopal para las reli-
giosas, pronunciado en Turín, en la misa del 11 de noviembre de 1984, y
publicado también en los ECOS de marzo de 1985, repitamos el texto en
el que él muy bien afirma:
"Invito a las Hermanas para que continúen haciendo visible, en medio
de los pobres, el amor de Dios y a estar listas para dar su propia persona,
de manera que este amor sea conocido y amado".
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Dice además: " ... Dios nos ama con amor único y especial. El confió a
cada uno de nosotros una misión insustituible, en su designio de amor,
designio que tenemos que esforzarnos por comprender y realizar con todo
nuestro ser".
En esto se afianza nuestra paz y es la fuente profunda de esa alegría
grande que nos permite cantar con las mismas palabras y con el corazón
agradecido de la Virgen María: "Mi alma engrandece al Señor, mi espí-
ritu exhulta en Dios, mi Salvador".
Concluyamos diciendo que, animadas por el cántico de Nuestra Señora,
podamos cada vez más actualizar nuestro carisma y trabajar, según las
llamadas de los pobres de nuestro continente, por la liberación de nuestra
gente, mediante una educación liberadora, un trabajo social igualmente
libertador, promocional y sobre todo concientizador, para que los pobres
sean los agentes de su liberación.
Nuestro servicio a los enfermos pasa a ser no sólo curativo, sino que
se empeñará en un trabajo preventivo, mediante la práctica y métodos re-
lavados, en beneficio del surgimiento y promoción de nuestros pueblos,
de manera que su gente renovada, sea factor preponderante en el desa-
rrollo de cada una de nuestras naciones.
HIJAS DE LA CARIDAD
Provincia de Río de Janeiro
BIBLIOGRAFIA
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Ecos de la Compañía _ Marzo 1985.
Liturgia de las Horas y Misas. Propio de la Congregación de la Misión y de las Hijas
de la Caridad.
()
"Juana Anthide Thouret, como hizo con su luminoso ejemplo
en el curso de su vida admirable, ahora sonriéndonos desde
el cielo nos invita a todos a subir la empinada colina de la
perfección evangélica . .. "
Pío XI.
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Hermana ROSALlA RENDU . Hija de la Caridad
(Trabajo enviado por Sor THEREZINHA REMONATTO,
de la Pruvincia de Curitiba • Brasil).
La hermana Rosalía Rendu nació el 8 de septiembre de 1787 en una aldea
llamada Confort (simplificación del nombre de Nuestra Señora de Récon-
fort, cuya capilla cercana es sitio de peregrinación) en el territorio de
Gex, en Francia.
Su verdadero nombre era JUANA MARIA, siendo la mayor de cuatro hi-
jas. Su infancia estuvo marcada dolorosamente por la muerte temprana de
su padre, por las perturbaciones de la revolución y por las persecuciones
que siguieron contra los sacerdotes y los fieles.
No había cumplido todavía sus quince años cuando entró a la Compañía
de las Hijas de la Caridad el día 25 de mayo de 1802. El Instituto renacía
apenas de sus cenizas a causa de la revolución.
Algunos meses más tarde, JUANA MARIA RENDU, de corneta blanca,
recibía el nombre de hermana ROSALlA y es enviada a uno de los barrios
más miserables de París: el barrio San Marce!.
Durante toda su vida, tendrá como horizonte las calles estrechas con
sus casuchas, por familia a los pobres a quienes pertenecían muy particu-
larmente todos sus instantes y su atención.
El barrio San Marcel, era en aquella época, más que hoy, el reino de la
miseria. Allá, el pobre era más pobre que en otros lugares: la insalubridad,
la falta de higiene, y la ausencia de recursos provocaban constantes epi-
demias. Había también mucha promiscuidad. Con las revoluciones de 1789
y la de 1830 llegaron amargas decepciones y sufrimientos muy atroces que
aumentaron la pobreza reinante.
La hermana Rosalía Rendu cumple su misión; curar las heridas. animar
a los abatidos moral y espiritualmente. A todos da sus cuidados, su son-
risa, su caridad inagotable. Penetra en las casuchas como mensajera de
la paz, llega a todas las necesidades.
Pronta en la acción es prudente en los consejos. Humilde pero firme,
da sus opiniones a los proyectos, incentivando a los laicos en la realiza-
ción de sus empresas.
La hermana Rosalía acogía con gran celo a los jóvenes que se dirigían
del interior a París. con el fin de promoverse. Patrocinó el estudio de va-
rios de ellos, bien en los seminarios, o bien en las escuelas públicas. Los
encaminaba hacia una vida digna. Los trataba con bondad, cariño. firmeza
y justicia.
Cuando algunos jóvenes estudiantes queriendo salvaguardar su fe y vir-
tud en medio de las seducciones de la capital, se sintieron inspirados a
fundar la Sociedad de San Vicente de Paú!. fue la hermana Rosalía la que
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los animó y les dio las instrucciones necesarias y prácticas para el ejer-
cicio de la caridad. Más tarde en el momento decisivo que transformó este
pequeño círculo de amigos en la obra admirable que se extiende por el
mundo, fue también la hermana Rosalía, el instrumento providencial de esa
expansión llena de vida y de fecundidad.
En el locutorio de la casa de la caridad de la calle L'Epeé-de Sois, se
veían frecuentemente estudiantes de derecho, de medicina, de la Escuela
Politécnica y otras grandes escuelas. Quien quería iniciarse en el ejerci-
cio de la caridad iba allí a pedir consejos. La hermana Rosalía tenía una
habilidad muy particular para llevar a los ricos a colaborar. Pedía a cada
uno lo que le era posible dar: a uno, su arte; a otro, su elocuencia; a este
su intervención cerca de alguna administración; a aquel, algunos momen-
tos de su actividad y a todos el beneficio de hacer alguna visita a los po-
bres, cosa que nunca le rehusaban y de donde nacieron algunas veces, los
más notables cambios morales y espirituales.
Esa hija de San Vicente vivía para los pobres: de tal forma se identifica-
ba con ellos, que con ellos sufría el frío, el hambre, pasando por las alter-
nativas de la alegría o de la tristeza que los visitaban.
De acuerdo con las necesidades reales de los pobres, organizó escue-
las, asilos, guarderías y poco a poco el barrio San Marcel, fue cambiando
de aspecto y dando a los pobres la educación y distinción del obrero fran-
cés. La pobreza dejó de ser la miseria revoltosa y se convirtió en la pobreza
cristiana. La esclarecida inteligencia de la hermana Rosalía le daba una
comprensión exacta del bien que debía hacer. Decía: "Que nuestras escue-
las no desnaturalicen a nuestras jóvenes, obreras del futuro e hijas de
obreros: es preciso que sean educadas, en las condiciones en que deb8n
vivir: evitemos todo aquello que puede apartarlas del medio en que viven
o que se disgusten de los trabajos humildes caseros".
Durante la epidemia del cólera de 1832 y 1849, la hermana Rosalía estu-
vo al frente de los que lucharon contra el flagelo. No temía la contamina-
ción. La revolución de junio de 1848 castiga peligrosamente al barrio San
Marcel. La represión es dura, las barricadas se multiplican, el pueblo su-
blevado quiere hacer justicia por sus propias manos. La hermana Rosalía
continúa su obra de paz, en medio del pueblo, acudiendo, suplicando, ex-
poniéndose peligrosamente para hacer cesar la lucha fratricida. Denuncia·
da de haber propiciado la fuga de prisioneros, interrogada por el jefe de
la policía sobre su actitud, responde con respetuosa firmeza: "Señor, soy
Hija de la Caridad, y socorro a todos los infelices sin interesarme por sus
condiciones u opiniones políticas. Si un día, el señor, se encontrara en si-
tuacióll conflictiva, puede contar con mi ayuda".
Así era la hermana Rosalía Rendu. Cuando murió en 1856, el luto fue
general. El día de su entierro fue declarado feriado para que todos pudie-
sen participar. En su tumba está grabada la siguiente inscripción: "A la
hermana Rosalía Rendu. Sus amigos reconocidos, los ricos y los pobres".
Hoy después de un siglo su tumba está siempre con flores.
Son miles de personas las que piden su retrato para guardar el rostro
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venerado. Se mandaron imprimir varios ejemplares de diversos tamaños.
Los más pobres quieren siempre el más bonito. Un viejito pobre, a quien
se le aconsejó que comprara una imagen más pequ~ña por ser más barata,
respondió: "Sé que es caro para mí, pero puedo qu~darme un día sin comer
para tener el retrato de aque!la que me alimentó tanto tiempo".
El Concejo Municipal colocó un busto de la hermana Rosalía en la sala
de reuniones, donde permaneció durante 24 años hasta que el anticleri-
calismo decidió retirarlo. La Municipalidad además quiso perpetuar el re-
cuerdo de la hermana, dando su nombre a una calle de París, lo que es
muy excepcional: Avenida Hermana Rosalía.
¡Hermana Rosalía! Su nombre permanece en el corazón de todos. Quiera
Dios que pronto la Iglesia se pronuncie definitivamente y que podamos de-
cir bien alto hablando de ella: "Santa Rosalía Rendu". Pero mientras espe-
ramos que esto suceda pidámosle la gracia de las gracias. que ella cierta-
mente quiere concedernos: aumentar en todos nosotros la verdadera caridad.
PARA NUESTRA REFLEXION
Nada mejor para iniciar esta reflexión que tomar las palabras de Arman-
do Melun en el prefacio de su libro sobre la hermana Rosalía Rendu: "La
hermana Rosalía era de nuestro tiempo, cada uno puede verla, interrogarla,
pues ella se ocupaba de nuestros intereses, de nuestros negocios, de nues-
tras obras; ella compartió nuestras alegrías y nuestras tristezas; ella vivió
nuestras revoluciones. Por más religiosa que fuese, vivió en contacto ín-
timo con su siglo y su país. Cada persona encontrará en la vida de esta
Hija de San Vicente de Paúl, alguna cosa aplicable a su vida ... y esta
enseñanza aparecerá tan sencilla que cada uno experimentará el deseo de
hacer un poco y algunas veces, aquello que la hermana Rosalía hacía tan
bien y todos los días".
La vida de la hermana Rosalía Rendu provoca un serio y fuerte cuestio-
namiento de nuestra identidad de hijos de San Vicente. ¿Nuestro servicio
de Cristo en los pobres está siendo una respuesta profética a los llamados
de Dios, de la Iglesia latinoamericana?
Nuestra opción fundamental o en palabras de Puebla: "La opción prefe-
rencial por los pobres" nos coloca delante de llamadas. necesidades cada
vez más acuciantes y exigentes: son los pobres, los jóvenes. los niños: los
adultos ... son de los drogadictos. las prostitutas. los prisioneros. las es-
tructuras gubernamentales opresoras y que no conducen a los pobres de
las instituciones a una auténtica liberación personal y crecimiento huma-
no, síquico y espiritual.
La hermana Rosalía encarnó el1 su vida los valores proféticos. Ella tiene
las características de los profetas que encontramos en la Biblia:
• Se coloca del lado de los pequeños e indefensos. y es la abogada de
los débiles. está indefectiblemente del lado de los pobres y de los que
padecen la injusticia.
• Está devorada por la causa de Dios. Se enfrenta a los poderosos. Ve
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hacia adelante, descubre el momento y habla la verdad. Habla con autori-
dad, con convicción.
• Es una persona de Dios, experimenta a Dios, alimenta esa experien-
cia de Dios, haciendo visible esta consagración, esta oblación al Padre en
gestos concretos de donación a los rechazados del mundo, de la sociedad.
El hermano pobre y el marginado, con su rostro bien concreto. es un cris-
tiano verificador de la experiencia de Dios.
• Es una persona con una realidad concreta. Está allí donde hay caos,
miseria, desolación. Surge en la hora de la necesidad. Conoce profunda-
mente la realidad y es fiel a ella. Proyecta siempre la Palabra de Dios sobre
la situación concreta.
La hermana Rosalía, como nuestros Santos Fundadores fueron personas
que contemplando la Iglesia y el mundo de su tiempo, a partir de una pro-
funda experiencia de Dios, percibían la necesidad de descubrir el valor
evangélico de: "Todo lo que hagan al menor de los míos ... " (Mt. 25, 40).
Impulsados por el Espíritu Santo y presionados por las exigencias histó·
ricas penetran de manera creativa el misterio de Cristo.
Hoy en América Latina, nosotros los hijos de San Vicente de Paúl, des-
cubrimos la dimensión profética de nuestra vocación, pues el encuentro
con Dios en el pobre en la realidad conflictiva en que vivimos, hace perci·
bir la necesidad de conversión a nivel personal, comunitario y de las mis-
mas estructuras. La fuerza cuestionadora de los pobres es muy grande.
Nos permite leer y releer el Evangelio y descubrir en él las exigencias que
antes estaban encubiertas.
El encuentro con los pobres, denuncia incoherencias, traiciones al Espí-
ritu, hace percibir la distancia que hay entre un proyecto de consagración
a Dios y la realidad vivida a veces con egoísmo, en la mediocridad, en la
búsqueda del poder y la facilidad, en defensa de los privilegios.
Por esto a partir del encuentro con el POBRE, que es profundamente
evangelizador, se despierta una fuerza profética. Crea inquietudes en las
personas y en las comunidades, esclarece los verdaderos valores del Reino
y se vuelve así camino privilegiado de conversión.
La inserción eclesial y sobre todo el encuentro con los pobres, seguido
de un compromiso siempre más efectivo con la liberación de los oprimi-
dos nos ayudarán a encontrar el sentido profético de nuestra vocación
vicentina. En este esfuerzo de conservar nuestra identidad, manteniendo
el espacio de creatividad y de riesgo, propio de nuestro origen, miramos
a María en este Año Mariano. María, la mujer profética que no dudó en
afirmar que Dios es el vengador de los humildes y oprimidos.
El Magnificat es la revelación del interior del corazón de María y por
consiguiente la declaración de las preferencias de Dios: los pobres y los
oprimidos. María con su mensaje inquieta el corazón de todos los cristia·
nos. Como prototipo de la mujer que cree, que no desespera en la lucha
silenciosa, por otra parte eficaz, es para nosotros un estímulo en la tarea
de liberar a los hombres de las esclavitudes que los amordazan.
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La fe de María debe llevarnos a cuestionar los motivos por los cuales
nosotros creemos. No podemos desligar la fe de las realidades diarias.
En todos los pasajes del Evangelio, es profeta por el ejemplo, la palabra
y la presencia significativa.
Con María y con la hermana Rosalía Rendu, revisemos nuestro como
promiso concreto con Dios, con la Iglesia latinoamericana y con la '\IIisión
vicelltina:
-¿ De qué manera hemos escuchado concretamente a los pobres para
comprender sus aspiraciones, ayudarlos a asumir su promoción y a vivir
la justicia entre ellos?
-¿Qué formas de opción por los pobres, son de facto, vicentinas? ¿Por
qué?
-¿Qué es experimentar a Dios hoy en un contexto latinoamericano?
-¿Qué pasos concretos hemos dado para compartir con los pobres lo
que somos y lo que tenemos, para hacer actos de solidaridad con ellos?
La vida de la hermana Rosalía Rendu, tema propuesto para nuestra re·
flexión, es sin duda, para todos nosotros un fuerte llamado a una actitud
constante de búsqueda. a descubrir las necesidades de los pobres, a res-
ponder con audacia y creatividad en una confianza total a la Providencia
Divina, a vivir más intensa y concretamente la solidaridad con los pobres
y el compartir con ellos aceptando en paz las dificultades y humillaciones.
Por nuestra vocación vicentina somos llamados a captar e interpretar
las señales de los tiempos, las exigencias de Dios para nuestro momento
histórico, siendo signo de la acción divina y presencia de las promesas de
Dios en medio de los Pobres.
o
Durante la revolución de 1848 un oficial de la guardia viéndose
perdido, se refugió en la casa de Sor Rosalía y acorralado, es-
taba a punto de ser asesinado. Pero alli estaba Sor Rosalía
que se interpuso entre ellos cubriendo con su persona al ofi·
cial amenazado. y lanzó un grito sublime: "AOUI NO SE MA-
TA ". "No, aqui no -replicaron los hombres- pero afuera sí.
¡Saquémoslo!". Sor Rosalía se enfrenta con ellos. Entonces
los fusiles se levantan. Van a hacer fuego por encima de los
hombros de las hermanas que rodean al condenado! Pero Sor
Rosalía se pone de rodillas ante aquellos hombres sedientos
de sangre: "EN NOMBRE DE MI ENTREGA DE CINCUENTA
AÑOS. DE TODO LO OUE HE HECHO POR VOSOTROS, POR
VUESTRAS MUJERES, POR VUESTROS HIJOS, OS PIDO LA
SALVACION DE ESTE HOMBRE". Los fusiles se bajaron. Al-
gunos de aquel/os hombres lloraban . ..
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M A R G A R ITA N A S E A U (*)
l. DATOS BIOGRAFICOS
Margarita Naseau nace en 1594, en la localidad francesa de Suresnes.
Nada nos ha llegado de sus padres, pero nos atrevemos a pensar que eran
campesinos de pocos o medianos recursos económicos, con escasos me-
dios, por lo tanto, para atender a sus seis hijos. La mayor de éstos, Mar-
garita, nuestra protagonista. A todos, sin duda, educaron en la FE y en el
TEMOR DE DIOS, comunicándoles un claro sentido del otro, que Marga-
rita captó muy bien.
Todo nos lleva a afirmar que se trata, pues, de una campesina de poca
cultura, "pobre vaquera sin instrucción", la llama S. Vicente en julio de
1642. Aparecen en ella unos rasgos muy sobresalientes y dignos de imi-
tación. Su personalidad presenta: una voluntad firme, decisión valiente,
objetivos claros, constante, tenacidad y flexibilidad; extraordinarios valo·
res espirituales y morales. Con capacidad para darse. Sin duda era diná-
mica y serena; acogedora y comprensiva; bondadosa y exigente; creativa
y responsable.
Se alfabetizó a sí misma. S. Vicente nos informa que mientras cuidaba
las vacas, preguntándole a los transeúntes aprendió las letras; también
con la ayuda del párroco del lugar. Margarita fue valiente. Constante en
el proceso de slJ autoformación, llegó a convertirse en maestra de escuela.
y enseñó a otras yendo por campos y aldeas ...
El encuentro con un hombre de Dios, S. Vicente de Paúl, le ayuda a en-
cauzar todo el potencial de su amor a Cristo, al servicio de los pobres
enfermos, sin importarle condiciones o lugar. Sabemos que estuvo privada
de pan durante varios días (cf. conferencia de julio de 1642). Y en la mis-
ma conferencia afirma el Fundador que cambiaba de lugar con gran dispo-
nibilidad de espíritu.
Unos meses antes del 29 de noviembre de 1633, murió contagiada de la
peste, por haber acostado en su cama a una pobre enferma. "Como si
hubiese previsto su muerte, se marchó a San Luis Con el corazón lleno de
alegría y de conformidad con la voluntad de Dios". (Conf. julio 1642).
11. REFLEXION ESPIRITUAL
Margarita fue la primera en servir a los pobres enfermos. Es la primera
hermana que tuvo la dicha de mostrar el camino a las demás. (cf. Conf.
julio 1642).
Abrió el camino a una Compañía que Dios mismo suscita, que encarna
un carisma del Espíritu haciendo posible que la CARIDAD, la HUMILDAD
(.) Este pequeño trabajo está basado, aparte de las conferencias de S. Vicente y
testimonios de las primeras Hermanas, en la circular de Madre Rogé, del 2 de
febrero de 1983.
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y la SENCILLEZ se hagan DON -serVICIO- para el hermano pobre. Es,
por lo tanto, nuestro "Moisés", nuestro "Precursor", como dice M. Rogé.
Aunque ella no la poseyó, nos mostró la tierra en la que tantas mujeres
desde aquel 29 de noviembre de 1633 experimentaron el AMOR gratuito
de Dios y en la que encontramos la realización plena de nuestras vidas.
Su vida fue una vida totalmente entregada al Señor. Nunca volvió la vista
atrás para recuperar lo entregado. Y en esa entrega llegó hasta el extre-
mo. (cf. M. Rogé 2-2-1983).
Se nos presenta como un alma interior, capaz de vivir el silencio fecundo
de la concentración en Dios. Se pone a merced del Espíritu y de ahí pro-
cede la caridad que orienta todos sus movimientos: oración, trabajo, ser-
vicio. .. Llega a establecerse en un estado de oración permanente, que
S. Vicente quiere para nosotras, porque sabe escuchar la voz de Dios den-
tro de ella y discernir lo esencial. Su interioridad es fuente de germina-
ción y más adelante lo será de fecundidad. (cf. M. Rogé 2-2-1983).
Margarita tiene clara la META, SU meta, hacia la que tiende constante-
mente, pero de forma peculiar: "humildemente perseverante".
"El amor y la humildad sostienen su asiduidad inverosímil. El amor va
más lejos que el cansancio, transformándolo en perseverancia. La humil-
dad, apoyada en el amor, es capaz de todas las "vuelta a empezar" ...
Su humildad lleva un sello de autenticidad porque busca la sumisión a una
obediencia. Su pobreza era total ... Así como ya no se pertenece a ella
misma, tampoco se considera dueña de nada: todo es de Dios y de los
pobres. Ha conseguido una libertad interior total". (Ibídem).
Su vida es la realización perfecta de Hija de la Caridad, en la que 110
debe faltar el gozo del corazón, el silencio fecundo que hace de nuevo el
servicio de cada jornada; y la voluntad de dejarse poseer por Dios ...
¿Cómo vivir hoy esta espiritualidad basada en el AMOR EVANGELlCO,
construida con la garantía de la sumisión a las mediaciones que Dios le
depara en su camino; mantenida con la elección constante de cualquier
llamada que le venga de parte de Dios, buscando siempre en El la luz y
fortaleza necesarias ... ?
Margarita superó su situación (no sabía leer) porque supo vivir en fide-
lidad creciente el plan de Dios sobre ella. Cuanto más perfeccionado sea
el instrumento, mucho mejor responderá al fin para el que ha sido creado.
No evadió nunca su realidad personal. No claudicó ante las dificultades.
Las enfrentó desde dentro, desde su SER DE DIOS para los pobres; yeso
la unificaba, le daba armonía a su vida. Hoy hablamos de "ENRAIZADAS
EN DIOS". Margarita es ejemplo perfecto, válido para el AQUI y AHORA
nuestro, porque caminar así es ser voceros, testigos, del Cristo del amor,
de la verdad y de la paz en una América Latina lacerada por la injusticia
institucionalizada, como lo expresa el documento de Puebla.
111. REFLEXION PASTORAL
" ... aprendió a leer; luego instruyó a otras muchachas de su aldea. Y
entonces se resolvió a ir de aldea en aldea para enseñar a la juventud con
otras dos o tres jóvenes que había formado. Una se dirigía a una aldea y
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otra a otra. Cosa admirable, emprendió todo esto sin dinero y sin más pro-
visiones que la divina Providencia. Ayunó muchas veces días enteros, ha-
bitó en sitios donde no había más que paredes. Se dedicaba a veces de día
y de noche a la instrucción, no sólo de las niñas, sino también de las per-
sonas mayores, y esto sin ningún motivo de vanidad o de interés. sin otro
plan que el de la gloria de Dios, el cual atendía a sus grandes necesidades
s:n que ella se diera cuenta ... Hizo estudiar a algunos jóvenes que care-
cían de medios, los alimentó por algún tiempo y los animó al servicio de
Dios; yesos jóvenes son ahora buenos sacerdotes". (S.V. Conf. julio 1642).
Sin existir las claras orientaciones de la Evangelii f\luntiandi, ni todo el
engranaje de la pastoral de conjunto, ni el movimiento renovador en el
trabajo evangelizador con motivo de los 500 años de la evangelización de
nuestro continente, ni tantos estudios, etc., etc., qué líneas de acción pas-
toral, qué principios orientadores, qué objetivos, qué opciones. qué estra-
tegias e iniciativas prácticas, las de Margarita. Es que en ella estaban
vivos:
• La preocupación preferencial en defender y promover los derechos
de los pobres, los marginados, los oprimidos. (P. 1217).
• La preocupación preferencial por los jóvenes. (cf. P. 1218).
• La defensa y la promoción de la dignidad inalienable de la persona
humana. (P. 1223).
• El ,recurso a la fuente de la fuerza divina de la oración asidua, la me-
ditación de la palabra de Dios que cuestiona siempre ... (cf. P. 1225).
• El formar en distintos sectores ... personas capaces de ser fermen-
to evangelizador. (cf. P. 1229).
• El saber valorar los medios pobres, humildes... para comunicar el
mensaje. (P. 1235).
• La necesidad de ayudar a la promoción y maduración de todas las
vocaciones ... , de acompañar a todos los que sienten la llamada del
Señor en el proceso de discernimiento y ayudarles a cultivar las dis-
posiciones básicas para la maduración vocacional. (cf. P. 881 Y 883).
Y podíamos continuar viendo en nuestra protagonista y modelo ejem-
plar, muchas más expresiones del vaiioso documento de Puebla. Afirma-
mos que Margarita vivió p.ncarnada en su momento histórico. dócil a la
acción del Espíritu, expresada en las orientaciones de S. Vicente. Y todo.
con un corazón tan grande, como honda y profunda era su humildad y su
bondad.
Margarita nos hace reflexionar a la familia vicenciana toda, sobre NUES·
TRA ENCARNACION EN EL ACTUAL MOMENTO HISTORICO DE AMERICA
LATINA, SIN PERDER NUESTRA IDENTIDAD; sobre la extensión y profun-
didad de las salpicaduras que nos llegan de las estructuras económicas.
sociales, políticas, que agrandan la situación de pecado que viven nuestras
naciones. Salpicaduras que nos debilitan en el SER, con detrimento en
nuestro SERVICIO ... , y caemos en el error del tener sobre el ser.
Margarita nos enseña a salir de nosotras mismas, como el camino se-
guro para llegar a SER CON el hermano pobre. Nos estimula a una cons·
tante superación personal, en función del bien del hermano pobre. Sobre




Que María, "la Sierva, fiel y humilde de los designios del Padre.
modelo de los corazones pobres, nos alcance de su Hijo, el que nos
llamó a formar una misma Familia, la gracia de VIVIR SU ESPIRITU,
que nos hace TESTIGOS DEl AMOR DE CRISTO, EN MEDIO DEL
MUNDO.
Hijas de la Caridad. República DominIcana.
La primera Caridad de damas fundadas en Paris, por inspira-
ción de Dios, fue la de San Salvador. En aquel tiempo una
pobre joven de Suresnes (Margarita Naseau) sentía devoción
de instruir a los pobres. Había aprendido a leer mientras guar-
daba las vacas. Se había buscado un abecedario y, cuando veia
a alguien, le rogaba que le enseñase las letras: luego empezó
a deletrear; y cuando pasaban otras personas, les pedía que
le ayudasen a juntar las palabras, y cuando las volvía a ver, les
preguntaba si era así como le habían enseñado que hiciese.
Cuando aprendíó a leer. vino a vivir a cinco o seis leguas de
París. Fuímos allá a tener una misíón; se confesó conmígo y
me expuso sus ideas. Cuando fundamos allí la Caridad, se afi-
cionó tanto a ella que me dijo: "Me gustaría servir a los po-
bres de esa forma".
Por aquel tiempo las damas de la Caridad de S. Salvador, co-
mo eran de elevada posición, buscaban a una joven que qui-
.~íese llevar el puchero a los enfermos. Entonces vino aquella
pobre muchacha a ver a la Señorita Le Gras; le preguntó qué
es lo que sabía, de dónde era, y si quería servír a los pobres.
Ella aceptó de buena gana. Vino pues a S. Salvador, le ense-
ñaron a utilizar remedios y hacer todos los servicios necesa-
rios, y lo aprendió todo muy bien. Ved, hermanas mías, cómo
empezó todo. Nadie había pensado en ello. Asi es como em-
piezan las obras de Dios: Se hacen sin pensar en nadie. Aque-
lla pobre mujer se había visto conducida por este camino des-
de su más tierna infancia.
La llamaron luego para la fundación de la Caridad en la parro-
quia de S. Nicolás de Chardonnet; allí se acostó con una mu-
íer apestada, se contagió también ella y la llevaron a S. Luis,
donde murió.
Resultó tan bien la experiencia de esta pobre joven. que pidie-
ron otras que vinieran a presentarse e hirieron lo mismo.





Roma. 19 de abril de 1988.
A cada una de las Comunidades de la Congregación.
Queridos Cohermanos:
La gracia del Señor sea siempre con nosotros.
Cuando vosotros leáis la biografía de Santa Catalina Laboure, os daréis
cuenta, estoy seguro, de la repugnancia que el P. Aladel tuvo al principio
en creer a Santa Catalina. Sabemos que esto perturbó a Santa Catalina
hasta que Nuestra Señora le dio seguridad de que el P. Aladel no sería
obstáculo para llevar adelante la misión que a ella se le había confiado.
Se cita lo que Nuestra Señora dijo del P. Aladel: "El es mi servidor y teme
desagradarme" (cf. R. Laurentin, vol. 1, p. 101; vol. 2, p. 219-220). ¿A quién
de nosotros no agradaría recibir semejante testimonio de la Madre de Dios?
Pero lo importante es cómo cada uno de nosotros en la Comunidad pro-
cura verse a sí mismo como el servidor de María, temeroso de desagra-
darla.
Durante este Año Mariano, todos nosotros, estoy seguro de ello, hemos
procurado ser servidores de María de una manera más profunda y más
auténtica. Para los Asistentes Generales y para mí ha ~ido una fuente de
alegría el haber podido notar en las visitas a las Provincias, cuán cons-
cientemente los Cohermanos han respondido a las orientaciones y suge-
rencias del Papa para honrar a María, la Madre de Dios, durante el año
que especialmente le ha sido dedicado. Estamos ya entrando en los últi-
mos meses del presente Año Mariano y me gustaría que las dos Comu-
nidades de San Vicente den un signo público del amor que ellas tienen
en sus corazones por la Madre de Dios. Por eso, permitdime que os dé dos
sugerencias en armonía, creo, con el fin y el espíritu de nuestra Congre-
gación.
En primer lugar, cada Comunidad ¿no podría celebrar el 31 de mayo,
fiesta de la Visitación de Nuestra Señora, como un día de especial devo-
ción hacia ella? En ese día o en otro oportunamente próximo a dicha fecha,
me gustaría que cada comunidad haga una piadosa reflexión sobre el Mag-
níficat. Cuando lo hayáis hecho ¿no podríais comunicaros mutuamente los
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pensamieiltos que el Espíritu de Dios haya tenido a bien concedernos?
En segundo lugar, el misterio gozoso de la Visitación es particularmente
apropiado para inspirarnos y ahondar en nosotros el sentido de misión a
los pobres, que es nu~stra vocación.
Me alegraría pensar que el fruto de nuestra meditación sobre el Mag-
nificat se concreta en una acción práctica o en un gesto, a nivel personal
o comunitario, que nos anime a caminar a través de las colinas agrestes
de las dificultades y nos acerque más a los pobres. Cito a San Vicente
"Pidámosle a Dios con todo el fervor este espíritu para toda la Compa.
ñía, que nos lleve a todas partes, de forma que cuando se vea a uno o dos
misioneros se pueda decir: "He aqui unos hombres apostólicos dispuestos
a ir por los cuatro rincones del mundo a llevar la palabra de Dios"... Así
pues, no os atéis a cosa alguna. ¡Animo! vayamos a donde Dios nos llama.
El mirará por nosotros". (Coste XI, 191·192).
"El es mi servidor y teme desagradarme". Ninguno de nosotros desea
desagradar a la que amamos como "Madre de Dios y de todos" (cf. RC X,
4). El reto del presente Año Maria:lo es cómo honrar a María en nuestras
vidas en un mayor grado. ¿No podemos nosotros -pregunto- hacer algo
más para profundizar en nuestras convicciones teológicas sobre la impor-
tancia del lugar de María en el plan redentor de Dios y reflexionar más
en la teología de la Medalla Milagrosa? ¿No podemos trabajar más para
afianzar nuestro progreso "imitando sus virtudes en la medida de nues-
tras fuerzas, sobre todo la humildad y la castidad?" (cf. RC X, 4, 20.). Y
porque nosotros servimos a Nuestra Señora haciendo que otros vayan a
ella, ¿no podemos hacer más para exhortarles "siempre que se ofrezca la
ocasión, a que también la honren constantemente en gran manera y la sir-
van con dignidad"? (CR X, 4, 30.).
Estas últimas sugerencias son, como habéis podido notar, las mismas
recomendaciones de San Vicente sobre cómo la Congregación puede ve-
nerar mejor a la Madre de Dios. Ellas reflejan el espíritu de un hombre que
fue servidor de María y temió desagradarla. A medida que nos acercamos
a la clausura del Año Mariano, mi oración por cada uno de vosotros es
la de San Ambrosio:
"Que en todos resida el alma de María para glorificar al Señor; que en
todos esté el espíritu de María para alegrarse en Dios" (cf. Oficio de Lec-
tura, tiempo de Adviento, 21 de diciembre). .
Os ruego que pidáis por la Congregación y por mí. Quedo en el amor
de nuestro Señor y de su Madre, afmo. s.s.
Richard McCullen, is C.M.
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MARIA Y LA NUEVA EVANGElIZACION
Camilo Maccise, OCD
La 111 Conferencia del Episcopado Latinoamericano, reunida en Puebla
en 1979, para tratar el tema de la evangelización en el presente y en el fu·
turo de América Latina, recordaba el marianismo de estos pueblos desde
el primer anuncio del Evangelio en el s. XVI:
"En nuestros pueblos, el Evangelio ha sido anunciado presentando a la Vir-
gen María como su realización más alta. Desde los orígenes --en su 'apari·
ción y advocación de Guadalupe- María constituyó el gran signo, de rostro
maternal y misericordioso, de la cercanía del Padre y de Cristo, con quienes
ella nos invita a entrar en comunión. María fue también la voz que impulsó
a la unión entre los hombres y los pueblos. Como el de Guadalupe, los otros
santuarios marianos del continente son signos del encuentro de la fe 'de la
Iglesia con la historia latinoamericana". (1)
Podemos afirmar que la devoción a María es un elemento cualificador
del cristianismo latinoamericano; una experiencia vital e histórica que per-
tenece a su identidad propia. (2)
Como todas las realidades de la vida cristiana, el marianismo latinoa-
mericano ha experimentado una evolución condicionada por los cambios
que se han operado en la historia del continente. Estas mutaciones han
hecho confrontar las concepciones antropológicas de nuestra época y los
problemas que se derivan de ellas con la figura de la Virgen. (3) Es así como
en el marianismo latinoamericano se ha ido pasando de la idea de María
conquistadora a la de María liberadora, no sin antes vivir en profundidad la
concepción de María como madre y protectora de los oprimidos. (4)
Estos tres enfoques se encuentran, en mayor o menor grado, mezclados
en las diferentes etapas de la historia de los pueblos latinoamericanos.
En un primer momento predomina la idea de María como Conquistadora y
Señora. Después se acentúa el aspecto maternal de la Virgen: Madre de
Dios y Madre nuestra. A partir de la renovación pastoral, teológica y espi-
ritual iniciada con el Concilio e incrementada y asumida en Medellín y
Puebla (5) la perspectiva principal es, tanto a nivel pastoral como de re-
flexión, la de una María mujer libre y liberadora.
Vamos a ocuparnos sucesivamente de cada una de estas etapas crono-
lógicamente identificables: la dominación colonial, la época independiente
hasta el Concilio, la época posconciliar.
I . MARIA EN LA EPOCA COLONIAL
El primer encuentro del mundo indígena de América Latina con María se
realizó a través de la evangelización hispano-lusitana.
En la reilgiosidad popular de España y Portugal en el s. XVI existe un
aprecio por todo lo devocional, especialmente por lo que se encarna en
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lugares, cosas, personas. Se venera especialmente a los santos y entre
ellos de manera particular a la Virgen, nuestra Señora. Herederos de la
devoción mariana de la Edad Media se centran especialmente en María
como la Madre de Dios, Señora y Abogada.
Los misioneros y los conquistadores participaban de ese culto a la Vir-
gen que expresaban en imágenes y devociones populares. Al llegar a Amé-
rica se sienten ayudados y protegidos por María y la incorporan a las luchas
conquistadoras. La llaman en algunas partes "La Conquistadora", enten-
diendo este título en una línea espiritual, pero no sin implicaciones socia-
les, económicas y culturales, puesto que le atribuyen el triunfo sobre los
indígenas. (6)
De María conquistadora a María Madre de los oprimidos
El impacto de la conquista trajo para los indígenas una reacción de desa-
liento y desesperación. Sentían que entraban en una situación de muerte
y agonía. Sus dioses habían sido vencidos o muertos. En este contexto la
Virgen Conquistadora aparecía más bien como signo de fuerza y opresión.
No era posible otra reacción en esas circunstancias.
Pronto, sin embargo, "'a presencia de María confirió dignidad a los es-
clavizados, esperanza a los explotados y motivación para todos los movi-
mientos de liberación". (7)
Entre los acontecimientos que van a traer un cambio de perspectivas
destaca, sin duda, el acontecimiento de Guadalupe. Diez años después de
la toma de Tenochtitlán, capital del imperio azteca, se tiene la aparición
de la Virgen en el cerro del Tepeyac, en las afueras de la ciudad de Méxi-
co, donde los indígenas veneraban a Tonantzin, la "Venerable Madre", dio-
sa que había engendrado al dios Huitzilopochtli. Dentro de la teogonía
azteca, Tonantzin será la figura principal que se relacionará con la Virgen
del Tepeyac.
Sin entrar en detalles de la narración de las apariciones y del mensaje
que María pide se transmita al obispo Juan de Zumárraga, (8) destacan en
ella unos elementos importantes que permiten comprender el cambio que
se realizó frente aquien aparecía en un primer momento como una divi-
nidad protectora de los conquistadores.
La Virgen aparece, ante todo, como "piadosa madre" que asume los ras-
gos mestizos del nuevo pueblo que surge, pero se aparece a un indio. Ha-
bla en su lengua y asume los símbolos de su cultura, reconociendo la dig-
nidad de los indígenas. Desea que se le construya un santuario en la pe-
riferia, donde vivían los indios marginados, "para en ella mostrar y dar todo
mi amor, compasión, auxilio y defensa, pues yo soy vuestra piadosa ma·
dre, a ti, a todos vosotros juntos los moradores de esta tierra y a los demás
amadores míos que me invoquen y en mí confíen; oir allí sus lamentos y
remedir todas sus miserias, penas y dolores". (9)
María suscita de inmediato la confianza de Juan Diego que la llama "Ni-
ña", "'a más pequeña de mis hijas", "muchachita". El indio percibe la cer-
canía y el cuidado de la Virgen: "¿No estoy yo aquí que soy tu Madre? ¿No
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estás bajo mi sombra? ¿No soy yo tu salud? ¿No estás tú por ventura en
mi regazo? ¿Qué más has menester?". (10)
Esta manifestación de María como rostro materno de Dios inició una
nueva comprensión de su papel en la historia de la salvación y abrió cau-
ces nuevos para la evangelización. Todos fueron convocados a la periferia
para encontrar allí a la Madre de los oprimidos que libera a todos desde
los pobres y en solidaridad con ellos.
Guadalupe no es, con todo, un caso aislado. A lo largo y a lo ancho de
América Latina, la devoción mariana se va centrando en imágenes y advo-
caciones cuya historia está siempre relacionada con los pobres y margi-
nados: indios, negros, gente despreciada, esclavos. No es el caso recordar
los datos históricos de las diversas devociones marianas en América La-
tina, pero sí subrayar cómo en todas ellas aparece María con rasgos pro-
fundamente maternales de cercanía y de preocupación por la situación de
miseria y opresión de sus hijos. Esto dejó, hasta el día de hoy, una huella
profunda en la religiosidad de los pueblos latinoamericanos que descubren
en ella "una realidad tan hondamente humana y santa que suscita en los
creyentes las plegarias de la ternura, del dolor y de la esperanza". (11)
María en la cultura latinoamericana
El Documento de Puebla enumera ampliamente los valores religiosos
latinoamericanos que, en cuanto expresión de la fe, manifiestan el sustrato
católico constitutivo de la cultura latinoamericana, que le da una "unidad
espiritual que subsiste pese a la ulterior división en diversas naciones, y
a verse afectada por desga'rramientos en el nivel económico, político y
social". (12)
Entre los valores religiosos que penetran la cultura latinoamericana está,
sin duda, la devoción a María.
Tan profundo es este elemento religioso-cultural en algunos países, co-
mo en México, que los historiadores están acordes en afirmar que el Te-
peyac, Santuario de María de Guadalupe, fue el núcleo alrededor del cual
se fue fraguando la conciencia nacional del pueblo mexicano. Su devoción
que en un principio subrayó el amparo de los oprimidos, poco a poco fue
aceptada por todos los estratos sociales. El culto a la Virgen de Guadalupe
adquirió caracteres de devoción nacional, presentándose como símbolo
de unión entre las dos razas. El historiador Robert Ricard no dudó en afir-
mar: "la veneración unánime a la Virgen Morena, es quizá el lazo único
que ata a todos los mexicanos". (13)
Si bien no en forma tan fuerte como en el caso de Guadalupe, otras de-
vociones marianas en los diversos países de América Latina, han agluti-
nado a los diferentes estratos sociales y han contribuido, en mayor o menor
grado, a crear una conciencia nacional. Baste recordar, entre otras, las
advocaciones de Chiquinquirá, en Colombia; Coromoto, en Venezuela; Co-
pacabana, en Bolivia; Luján, en Argentina; Caacupé, en Paraguay; el Quin-
che, en el Ecuador; Ntra. Señora Aparecida, en Brasil.
La presencia de María, la Madre, en la cultura y en la religiosidad de los
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pueblos latinoamericanos se expresa en las celebraciones patronales. oca-
sión de fiesta, de peregrinaciones, de promesas y de ex-votos por los favo-
res recibidos. Son celebraciones comunitarias que hacen olvidar las dife-
rencias y divisiones en la sociedad. Se mezcla en ellas lo religioso con lo
profano en una síntesis humana que tiene como trasfondo la convicción de
celebrar la fiesta familiar de la Madre.
En síntesis, podemos decir que en el período colonial, que se inicia con
la primera evangelización y que dura tres siglos, se da una rápida transi-
ción de una presentación de María que suscita rechazo por estar ligada
a la conquista dentro del contexto socio-cultural de los pueblos indígenas,
a una comprensión de la Virgen como Madre de los oprimidos, de los po-
bres, de los indígenas. Guadalupe es el acontecimiento originante de esta
nueva visión. Junto con él están las otras devociones, imágenes y santua-
rios surgidos de forma diferente pero con las mismas perspectivas: la
expresión de la certeza de la presencia y cercanía de la figura maternal
de María.
1/ . MARIA EN LA EPOCA INDEPENDIENTE
HASTA EL CONCILIO VATICANO 1/
La devoción mariana que penetró la conciencia religiosa y la cultura de
los pueblos de América Latina durante los tres siglos de dominio colonial
vino a adquirir un matiz nuevo a partir de las luchas libertarias y la apari-
ción de las nuevas nacionalidades.
María en las luchas por la independencia
Las luchas libertarias hicieron aflorar de una manera nueva el maria-
nismo latinoamericano. La convicción de la protección maternal de María
encontró un cauce nuevo de expresión en las preocupaciones, angustias
y dificultades de los procesos independentistas.
Hay una constante: todos los movimientos libertarios, de una o de otra
forma, acuden a María en busca de ayuda, protección, impulso. En México,
el cura Hidalgo enarbola el estandarte de la Virgen de Guadalupe delante
de su ejército, mientras los soldados españoles se ponen bajo la protección
de Nuestra Señora de los Remedios. Los grandes libertadores sudameri-
canos, Belgrano y San Martín, nombran a la Virgen Generala de sus ejér-
citos. Bolívar en varias ocasiones manifiesta públicamente su devoción
mariana, acudiendo a los santuarios dedicados a María. Otros encomien-
dan a María las batallas que van a iniciar para conseguir la independencia
de sus naciones.
"Ha nacido de esta manera, durante los años de la Independencia, la fe
en María como Madre Liberadora. Un nuevo punto de referencia para com-
prender la mariología propular latinoamericana. (14)
María en la consolidación de las nuevas naciones
La fuerza de la devoción mariana y la carga simbólica de las advocacio-
Iles patronales de la Virgen no sólo acompañaron a los movimientos inde·
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pendentistas. En el proceso de consolidación de las nuevas naciones estu-
vieron presentes a nivel de los grupos dirigentes, aun cuando estos últimos
fueran de tendencia liberal y anticlerical. No se pudo en ningún caso pres-
cindir del valor del sentimiento religioso-patriótico de la devoción popular
mariana.
Un caso típico es el de la Virgen de Guadalupe en México. Regímenes
opuestos a la Iglesia como el de Benito Juárez, no se atreven a suprimir
la fiesta nacional del día 12 de diciembre, en honor de la Virgen de Guada-
lupe. Emiliano Zapata, revolucionario de principios de este siglo, propugnó
la reforma agraria bajo la protección de María de Guadalupe.
Desde el ángulo eclesial son casi exclusivos los enfoques devocionales
un tanto maximalistas. Es normal exaltar la figura de la Madre. Advocación
mariana privilegiada ha sido la de la Inmaculada Concepción. La "Purísima"
era titular de muchas iglesias y catedrales. Otra devoción mariana prefe-
rencial, ligada a la que se tenía a la pasión de Cristo, fue la de Nuestra
Señora de los Dolores, la Virgen de la Soledad.
La consideración de María como Madre de Dios y Madre nuestra lleva
en la piedad popular a acentuar el aspecto petitorio de milagros y favores.
Se pide a María salud, libración de los peligros de alma y cuerpo, la sal-
vación eterna, el remedio de todas las necesidades. Se le ofrecen prome-
sas, ofrendas, prácticas especiales, peregrinacions. Se experimenta la ne-
cesidad de expresar una colaboración de hijo que pone lo que está de su
parte en la solución de los problemas que presenta ante la Madre.
Dentro de un modelo de iglesia de neo-cristiandad, en las nuevas nacio-
nes se desarrolla enormemente la pastoral de los santuarios, las imágenes
las fiestas marianas, las peregrinaciones. Los templos dedicados a María
son el punto de referencia de la religiosidad popular. Se busca enriquecer-
los y decorarlos para que aparezcan como morada digna de la Madre. Se
hace costumbre coronar las imágenes marianas. En las fiestas se presenta
la ocasión para recordar las grandezas de María, para proclamar los favo-
res y milagros que ella, en esa advocación, ha realizado para bien de sus
devotos, para acercarse a los sacramentos. Ordinariamente las celebracio-
nes de las fiestas patronales están precedidas o seguidas por peregrina-
ciones, muchas veces a pie, al santuario, recorriendo considerables dis-
tancias. Se entra en el santuario con frecuencia de rodillas; se quiere estar
cerca de la imagen delante de la cual se encienden velas; se tocan objetos
a la imagen. En los santuarios se crean Hermandades o Cofradías que se
comprometen a algunas prácticas de piedad y, sobre todo, a conservar dig-
namente el templo y a preparar las fiestas anuales. Cintas, medallas, esca-
pularios y otras insignias externizan la devoción que se tiene a María.
El rnarianismo latinoamericano en toda esta época, al mismo tiempo que
tenía valores innegables, no logró superar una serie de limitaciones que
hundían sus raíces en el encuentro de (a primera evangelización y el mun·
do cultural indígena que dio lugar a una sociedad fuertemente machista.
La piedad mariana unía ciertamente a las diferentes clases sociales, sobre
todo en las fiestas patronales, pero tenía poca incidencia en la transforma-
ción de la sociedad: en la liberación de la mujer; en la exigencia cristiana
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de la justicia, base de toda auténtica fraternidad. La evangelización colo-
nizadora no se transformó con la Independencia en una evangelización
liberadora. Yeso hizo posible el que, en países cristianos, se vivan estruc-
turas de pecado social expresadas en "la situación de inhumana pobreza
en que viven millones de latinoamericanos expresada, por ejemplo, en mor-
talidad infantil, falta de vivienda' adecuada, problemas de salud, salarios de
hambre, desempleo y subempleo, desnutrición, inestabilidad laboral, mi-
graciones masivas, forzadas y desamparadas, etc.". (15)
111. MARIA EN LA EPOCA POSCONCILlAR
El marianismo latinoamericano comenzó a tener un cambio de dirección
a partir del Vaticano 11, que vino a iluminar la toma de conciencia de los
cristianos en un continente cristiano sellado por la injusticia y la opresión.
Fue sobre todo la Constitución Gaudium et Spes la que propició un acer-
camiento mayor a la realidad concreta de América Latina. En ese docu-
mento se habla de una iglesia en el mundo, preocupada de sus problemas
reales, de sus gozos y esperanzas, sus tristezas y angustias, consciente
de la necesidad de encarnar el mensaje evangélico en las diversas cultu-
ras. (16) Así apareció que en América Latina el destinatario principal de la
evangelización era un pueblo con fe pero que, en su gran mayoría, vivía
en condiciones infrahumanas y se preguntaba acerca de lo que el cristia-
nismo puede hacer por él. De aquí se pasó a poner el acento en la libera-
ción y en una labor apostólica y pastoral orientada a la promoción humana
integral, que no se reduce a la dimensión económica, política, social y cul-
tural, pero que las tiene muy en cuenta. (17) Influyeron además en la pasto-
ral y en la teología latinoamericanas algunas perspectivas teológicas del
mismo Concilio: la de la unidad del plan de la creación, de la salvación y
la escatología como dimensión también ·de nuestra historia en la que se
juega la salvación.
El ejercicio de una pastoral renovada llevó gradualmente al repensa-
miento de la fe. Este, a su vez, influyó en el cambio de la pastoral. De una
pastoral de cristiandad y de nueva cristiandad se pasó, poco a poco, a una
de madurez cristiana y profética.
En el campo mariológico, el Concilio marcó una nueva dirección al colo-
car a María dentro del misterio de Cristo y de la Iglesia y al presentarla
encarnada en su historia. (18) Algunos años después del Concilio, en 1971,
Paulo VI desarrollaba la doctrina mariana conciliar en su Exhortación Apos-
tólica Marialis Cultus. En ella, entre otras cosas, daba cuatro orientacio-
nes para el culto a María. Pedía que fuera más bíblico, litúrgico, ecumé-
nico y antropológico. (19) Estas orientaciones unidas al contacto con la re-
ligiosidad popular y a la renovación pastoral, fueron haciendo que los cris-
tianos de América Latina redescubrieran la figura de María desde la pers-
pectiva "opresión-libera,ción" que llevó a una opción preferencial por los
pobres en Medellín y en Puebla.(20) Desde ellos, que comienzan a ser suje-
tos activos en la Iglesia especialmente a través de las Comunidades Ecle-
siales de Base, y desde las exigencias de una evangelización liberadora
se ha iniciado un nuevo marianismo latinoamericano. En él se despliegan
todas las fuerzas liberadoras del evangelio.
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María en la realidad latinoamericana
La evangelización liberadora descubre a María presente en la vida de
los creyentes latinoamericanos con una luz nueva.
Así aparece ella como "el g.ran signo, de rostro maternal y misericor·
diosa, de la cercanía del Padre y de Cristo, con quienes ella nos invita a
entrar en comunión"; (21) como "presencia femenina que crea el ambiente
familiar, la voluntad de acogida, el amor y el respeto por la vida... pre·
sencia sacramental de los rasgos maternales de Dios"; (22) como "vínculo
resistente que ha mantenido fieles a la Iglesia a sectores que carecían de
atención pastoral adecuada", (23)
En la realidad latinoamericana el pueblo se siente identificado con Ma-
ría, Madre de los oprimidos. Pero ahora lo hace de un modo diferente. No
sólo en la línea individualista sino también social. Ya no únicamente para
experimentar alivio y consuelo, sino sobre todo para comprometerse en
una línea de liberación evangélica que transforme la sociedad de acuerdo
con el proyecto de Dios.
María en su realidad vista desde la realidad latinoameri,cana
Desde la problemática latinoamericana, el pueblo sencillo y creyente ha
ido acercándose con ojos nuevos a la María del Evangelio y la ha ido des-
cubriendo como mujer sencilla y fuerte, "que conoció la pobreza y el sufri·
miento, la huida y el exilio (cf. Mt. 2, 13-23): situaciones todas estas que
no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar! con espíritu
evangélico las energías liberadoras del hombre y de la sociedad", (24)
Sobre todo se pone de relieve que María de Nazaret vivió abierta a Dios
y cercana al pueblo, (25) Abierta a Dios escuchando su Palabra en la Escri-
tura y en la vida (Lc. 11, 27); creyendo en esa Palabra, con una fe abraha-
mítica que enfrenta dificultades concretas y se desarrolla en la oscuridad
y en la prueba (Lc. 1, 45; Mt. 1, 13-23); viviendo I.as exigencias de la Pala-
bra en todas las circunstancias, sin entender muchas cosas; guardando todo
en su corazón (Lc. 2, 19, 20-51), caminando como peregrina de la fe y de
la esperanza.
Su cercanía al pueblo se muestra en que María se preocupa de las nece-
sidades de la gente: va a visitar a su prima Isabel para ayudarla cuando
está cercano su parto (Lc. 1, 39-45. 56); en las bodas de Caná se preocupa
de las necesidades materiales de la familia que ofrece el banquete (Jn. 2,
1-12); acompaña a los apóstoles en la oración a pesar de que ellos habían
abandonado al Señor (Hch. 1, 14). La Virgen pertenecía al pueblo sencillo.
Era una "pobre de Yahvé", abierta al servicio de los hermanos porque estaba
abierta a Dios y a sus planes (Lc. 1, 45-55).
La Virgen del Magnificat
De entre todos los aspectos de la vida de María. la experiencia latinoa-
mericana actual subraya (porque responde a una necesidad existencial y
encaja perfectamente en ella), que ella "fue algo del todo distinto de una
mujer pasivamente remisiva o de religiosidad alienante, antes bien, fue
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mujer que no dudó en proclamar que Dios es vindicador de los humildes y
de los oprimidos y derriba del trono a los poderosos del mundo". (26)
El hecho de que se vuelva a tomar conciencia de que María no es sola-
mente pobre sino que se pone de parte de los pobres, es hondamente sig-
nificativo para los cristianos comprometidos en una evangelización libera-
dora desde la opción preferencial por los pobres, que fue la opción del
mismo Jesús y que se constituyó en un signo mesiánico y en signo de
autenticidad evangélica para los cristianos de todas las épocas. "La imagen
de María profetisa y liberadora emerge de la lectura teológica hecha en
el trasfondo de nuestra situación de esclavitud y opresión. Leemos con
los ojos de hoy las Escrituras escritas ayer. .. La espiritualización que se
realizó del Magnificat dentro de los cuadros de una espiritualidad privati-
zante e intimista acabó por vaciar todo el contenido liberador y subversivo
para el orden de este mundo, presente en forma inequívoca en el himno
de la Virgen". (27)
Esta experiencia latinoamericana de María como mujer libre y liberadora
ha influido sin duda en algunos documentos recientes de la Santa Sede,
en los que se habla con insistencia de la Virgen del Magnificat. Así, por
ejemplo, el segundo documento sobre libertad cristiana y liberación, Liber-
tatis conscientia (1986), de la Congregación para la Doctrina de la Fe, rela-
ciona a la Virgen del Magnificat con los anhelos de salvación liberadora
de los pueblos cuando, comentando el Magníficat afirma que "María, al
lado de su Hijo, es la imagen más perfecta de la libertad y de la liberación
de la humanidad y del cosmos. La Iglesia debe mirar hacia ella, Madre y
Modelo, para comprender en su integridad el sentido de su misión". (28)
y el Papa Juan Pablo 11, en su reciente Encíclica Redemptoris Mater (1987),
señala que la Iglesia se siente confortada con las palabras del Magnificat
y desea con ellas iluminar "las difíciles y a veces intrincadas vías de la
existencia terrena de los hombres. .. (y) renueva cada vez mejor en sí la
conciencia de que no se puede separar la verdad sobre Dios que salva,
sobre Dios que es fuente de todo don, de la manifestación de su amor
preferencial por los pobres y humildes que, cantado en el Magnificat, se
encuentra luego expresado en las palabras y obras de Jesús", (29)
El marianismo del mundo latinoamericano es, como hemos visto. algo
que pertenece a la íntima identidad religiosa y cultural de los pueblos que
lo forman. Sin dejar de caracterizarlos hoy como a los principios de la
evangelización, ese marianismo está cambiando de signo y cada vez más
se va convirtiendo en fuente de un cristianismo más evangélico y liberador.
La nueva evangelización a la que convoca el Papa Juan Pablo 11, "nueva
en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en su expresión" (30) está encon-
trando, y debe seguir haciéndolo, un dinamismo renovado en el marianismo
de los creyentes latinoamericanos que, sin rechazar la vivencia secular de
su devoción a la Virgen como Madre de los oprimidos, compasiva y cercana,
la enriquecen con las nuevas luces que el Espíritu comunica. Son estas
luces las que hacen ver en María, mujer libre y liberadora, la Madre y el
Modelo que orienta a los creyentes que quieren responder desde su fe a
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NUESTRA RESPONSABILIDAD RESPECTO AL LAICADO
TEMA DE REFLEXION (1988)
PARA LA CONGREGACION DE LA MI810N
NUESTRA RESPONSABILIDAD RESPECTO AL LAICADO
1. Durante la apertura de la Asamblea General de 1986, el Superior General,
en su exposición sobre el estado de la Congregación de la Misión. después de
haber hablado sobre las misiones y formación del clero, agregó:
"Los movimientos laicos vicencianos siguen dirigiéndose a la congrega·
ción para buscar ayuda y apoyo .. , Baste ahora hacer tres preguntas:
1a. ¿Hace lo bastante la congregación, especialmente en sus parroquias,
por fomentar movimientos específicamente vicencianos?
2a. En sus movimientos vicencianos, ¿la congregación avanza hacia la
juventud o más bien se aparta de la misma?
3a. ¿No hemos adoptado demasiado apresuradamente nuevos movimien·
tos en la Iglesia y dedicado nuestras energías a ellos en vez de aceptar el
reto de revitalizar movimientos de inspiración vicenciana orientados hacia la
evangelización de los pobres? (Cf. C 1 y E 7).
2. En el No. 21 de las líneas de acción de la última asamblea general se afir-
ma qu~ "el superior general con los asistentes generales proponga, cada año,
un téma de reflexión que sirva para robustecer la unión entre las Provincias".
He aquí el tema que les proponemos para 1988:
NUESTRA RESPONSABILIDAD RESPECTO AL LAICADO
3. El tema. también escogido por su relación con el Sínodo de 1987, puede
ayudarnos a reflexionar como vicencianos, con miras a un compromiso efectivo.
Esta ficha comprende cuatro partes:
1) La experiencia de San Vicente;
2) Nuestro camino. de acuerdo a las constituciones, a los estatutos y a las
líneas de acción de la asamblea general de 1986;
3) Las consignas y directivas de la Iglesia;
4) Algunas preguntas que faciliten el estudio personal yel intercambio co-
munitario.
l. LA EXPERIENCIA DE SAN VICENTE
4. En vida de San Vicente, algunos laicos le plantean cuestiones determinan-
tes que le conducen a abandonar sus proyectos de escalar algún sitial rentable
en la jerarquía. Le llevan a fijarse en los pobres. personas y grupos necesitados.
Por medio de ellos, San Vicente
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"se siente interrogado, sufre una crisis interior y se deja orientar hacia ho-
rizontes que no había previsto.
Su genio organizador, su talento para captar las líneas de fuerza de rea·
lidades complejas, le permiten descubrir las dimensiones y aspectos colec·
tivos de los problemas que se le presentan. San Vicente devuelve a los
laicos sus propias cuestiones, pidiéndoles que asuman sus responsabilida-
des, ayudándoles a organizarse para dar una respuesta adecuada.
El ambiente en el que le tocó vivir era un mundo de violencia, en el que,
detrás de una etiqueta de fachada, todo se ajustaba con relaciones de fuer-
za, y donde los humildes eran las víctimas eternas, colocados en la base
de una pirámide social que los aplastaba con su peso.
. . .Las mujeres se mostraron más sensibles que los hombres ante las ta-
ras de ese mundo inhumano. .. Fue justamente gracias a ellas, madres de
familia, damas de alcurnia, simples burguesas, modestas campesinas, jóve-
nes o viudas, ... que San Vicente hizo entrever a sus contemporáneos lo
que podría ser otro tipo de relaciones entre los hombres, un mundo humano
y fraterno, en el que los humildes ya no serían los oprimidos de siempre"
(Cahier 6, L'Eglise 3/Les Laics, del Equipo de Animación Vicenciana de la
Provincia de Tolosa).
5. En 1657, San Vicente animaba a las Damas de la Caridad con estas palabras:
" ... para renovar en ustedes el primer fervor ... , pienso que debemos
ofrecernos a su divina majestad, para que nos anime de su misma caridad,
de forma que en adelante se pueda decir de todas ustedes que es la caridad
de Cristo la que les impulsa" (SV, X, 955).
6. La santificación personal de las Damas de la Caridad no era el fin de la
cofradía; en cambio, San Vicente la consideraba como una exigencia de su misión
de caridad y como el primer medio de su acción:
"Así pues, el primer medio que les presento, señoras, es tener un inte-
rés continuo y acendrado por trabajar en vuestro progreso espiritual y vivir
con toda la perfección que os sea posible ... ; en una palabra, de vivir como
verdaderas siervas de Dios. Las que están en estas disposiciones atraen
seguramente las gracias de Dios y Nuestro Señor mismo en sus corazones
y en sus acciones" (SV, X, 955).
7. San Vicente recomendaba a los miembros de las cofradías de la caridad,
como directivas para la acción, la búsqueda de la unión con Dios (ib. 955-958),
entre ellas mismas (ib. 590; 602) Y con la Iglesia (cf., en el vol. X de P. COSTE,
todas las aprobaciones eclesiásticas, por las que recibían una verdadera misión
y el mandato por parte de las iglesias locales).
11. NUESTRAS EXPERIENCIAS Y NUESTROS CAMINOS
8. La asamblea general de 1986, en el No. 7 de las líneas de acción, nos indi-
ca que "debemos orientarnos hacia la conversión que renueve en cada uno de
nosotros la experiencia espiritual de San Vicente".
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Las constituciones nos señalan el camino para lograrlo.
"El fin de la Congregación de la Misión es seguir a Cristo evangelizador
de los pobres. Este fin se logra cuando sus miembros y comunidades, fieles
a San Vicente,
10. Procuran con todas sus fuerzas revestirse del espíritu del mismo
Cristo (RC 1, 3), para adquirir la perfección correspondiente a su vocación
(RC XII, 13);
20. Se dedican a evangelizar a los pobres, sobre todo a los más aban·
donados;
30. Ayudan en su formación a clérigos y laicos y los llevan a una parti-
cipación más plena en la evangelización de los pobres" (C 1).
9. El Art. 15 de las constituciones, sobre actividad apostólica, nos dice:
"Aplíquense a la promoción y preparación conveniente de los laicos, inclu·
so para los ministerios pastorales en la comunidad cristiana.
Enseñen finalmente a clérigos y laicos a trabajar en equipo y a ayudarse
mutuamente en el proceso de formación de la comunidad cristiana".
10. El Art. 7 de los Estatutos nos ofrece indicaciones precisas respecto a una
primera dimensión del trabajo de los laicos:
"Los misioneros tendrán especial cuidado de las asociaciones de laicos
fundadas por San Vicente o que dimanan de su espíritu, pues como tales
tienen derecho a que las asistamos y fomentemos.
Si bien todos los misioneros deben estar preparados .para prestar dichos
servicios, es necesario, sin embargo, que haya algunos más versados en
este cometido.
Procúrese que esta animación tenga una dimensión espiritual, eclesial,
social y cívica".
11. Los movimientos laicos específicamente vicencianos son especialmente
las Asociaciones de Caridad (llamadas, en los diversos países, Damas o Señoras
de la Caridad, Voluntarias, Equipos de San Vicente, y reunidas bajo el nombre
de Asociación Internacional de Caridades· AIC), el Movimiento Mariano (Hijas
de María, Hijos de María, Juventud Mariana, Juventud Mariana Vicenciana, Aso.
ciación de la Medalla Milagrosa, etc.) y las Conferencias de San Vicente de Paúl
(fundadas por Federico Ozanam, las cuales aguardan de nosotros una ayuda que
ilumine y desarrolle la formación espiritual de sus miembros, en la línea del
carisma vicenciano). Gracias a estos movimientos podremos acentuar el carácter
vicenciano de nuestras parroquias, según el Art. 12 de las Constituciones: una
"preferencia clara y expresa por el apostolado entre los pobres"; "atención a la
realidad de la sociedad humana, sobre todo, a las causas de la desigual distri·
bución de los bienes en el mundo, a fin de cumplir mejor con la función profética
de evangelizar".
12. Hallamos asimismo una segunda dimensión de este trabajo, incisivamente
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señalada en las constituciones, estatutos y líneas de acclon de la asamblea ge-
neral de 1986: el apoyo a los movimientos y comisiones de justicia y paz.
"En favor de ellos (los pobres) y actuando con ellos, trabajarán con em-
peño porque se cumplan las exigencias de la justicia social y de la caridad
evangélica" (C 18).
"Por la conversión del corazón, comiencen los alumnos a incorporarse efi·
cazmente en la obra cristiana de instauración de la justicia, háganse cada
vez más conscientes de las raíces de la pobreza en el mundo y detecten los
obstáculos que impiden la evangelización" (C 88).
"Corresponde a las provincias, según las circunstancias, establecer nor-
mas sobre la acción social y determinar los medios concretos con qué ace-
lerar la llegada de la justicia social.
Los misioneros cooperarán, además, según las circunstancias de tiempo
y lugar, con las asociaciones para la defensa de los derechos humanos y
para el fomento de la justicia y de la paz" (E 9).
13. El No. 11 de las líneas de acción presenta simultáneamente estas dos
dimensiones del trabajo con los laicos:
".. formación de los laicos para la misión, dando la preferencia a los
movimientos vicencianos;
* empeño en favor de la justicia y de la promoción de los pobres, espe·
cialmente de los grupos marginados y abandonados; estas actividades debe·
rán basarse en el conocimiento de las causas concretas de la situación y se
llevarán a cabo en colaboración con los mismos pobres y con todos aque-
\los que por medios pacíficos se esfuerzan por cambiar las estructuraes so-
ciales injustas".
14. Por lo que se refiere a la formación específica, según el No. 31 de las
mismas líneas de acción, debemos
"actualizar la formación, de tal modo, que capacite a los formandos para
dar una respuesta vicenciana a las exigencias de la justicia y para adaptar-
se a las necesidades de una verdadera inculturación".
11. CONSIGNAS DE LA IGLESIA
15. El decreto sobre el apostolado de los laicos, del Concilio Vaticano 11, en
el No. 8, nos plantea un problema serio, ligado a lo que acabamos de leer en los
textos precedentes:
"Dondequiera que haya hombres que... sufren... allí debe buscarlos y
encontrar la caridad cristiana, consolarlos con diligente cuidado y ayudar-
les. .. Para que este ejercicio de la caridad sea verdaderamente irreprocha-
ble y aparezca como tal, es necesario ver en el prójimo la imagen de Dios,
según la cual ha sido creado, y a Cristo Señor, a quien en realidad se ofre·
ce lo que al necesitado se da; respetar con máxima delicadeza la libertad
y la dignidad de la persona que recibe el auxilio; no manchar la pureza
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de intención con cualquier interés de la propia utilidad o con el afán de
dominar; cumplir antes que nada las exigencias de la justicia, para no dar
como ayuda de caridad lo que se debe por razón de justicia; suprimir las
causas, y no sólo los efectos de los males, y organizar los auxilios de tal
forma que quienes los reciben se vayan liberando progresivamente de la
dependencia externa y se vayan bastando por sí mismos".
16. Esto nos remite a lo que nos dijo Juan Pablo 11 durante la asamblea gene-
ral de 1986:
"El progreso de la ciencia, de sus aplicaciones, el desarrollo industrial
y el crecimiento a veces incoherente del mundo urbano han engendrado
nuevos pobres, que sufren tanto y sin duda más que las poblaciones rura-
les y urbanas de los siglos pasados. Sin monopolizar la caridad y la acción
social, San Vicente removería cielo y tierra para ir en ayuda de los pobres
de hoy para evangelizarlos.
Queridos padres y hermanos de la misión: más que nunca, con audacia,
humildad y competencia, buscad las causas de la pobreza y estimulad las
soluciones a corto y a largo plazo, soluciones concretas, flexibles, eficaces.
Si actuais así, cooperaréis a la credibilidad del Evangelio y de la Iglesia.
Pero, sin esperar más, vivid al lado de los pobres y actuad de manera que
no se vean privados nunca de la Buena Nueva de Jesucristo" (VINCENTlA-
NA/8fi, No. 5-6, p. 420, 2).
17. Todos, en la Congregación de la Misión, tenemos el deber de formar a los
laicos, es decir, de ayudarlos a desarrollar las capacidades recibidas en el bau-
tismo, para que puedan llegar "a una participación más plena en la evangeliza-
ción de los pobres" (C 1).
18. En la encíclica Sollicitudo Rei Socialis. Juan Pablo 11 insiste sobre la fun-
ción específica de los laicos en el mundo:
"Siguiendo la Encíclica PopulorumProgressio del Papa Pablo VI, con sen·
cillez y humildad quiero dirigirme a todos, hombres y mujeres sin excep-
ción, para que, convencidos de la gravedad del momento presente y de la
respectiva responsabilidad individual, pongamos por obra '--con el estilo
personal y familiar de vida, con el uso de los bienes, con la participación
como ciudadanos, con la colaboración en las decisiones económicas y polí-
ticas y con la propia actuación a nivel nacional e internacional- las medi-
das inspiradas en la solidaridad y en el amor preferencial por los pobres.
Así lo requiere el momento, así lo exige sobre todo la dignidad de la perso·
na humana, imagen indestructible de Dios creador, idéntica en cada uno de
nosotros" (No. 47).
19. El sínodo de 1987 señaló la necesidad urgente de ayudar a los laicos en
su propia formación:
"El Espíritu nos lleva a descubrir siempre con mayor claridad que hoy la
santidad no es posible sin un compromiso al servicio de la justicia y sin la
solidaridad con los pobres y oprimidos. El modelo de la santidad de 105
laicos debe integrar la dimensión social de la transformación del mundo
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según el plan de Dios" (Mensaje al Pueblo de Dios, No. 4).
El compromiso socio-político de los fieles arraiga en la fe, porque ésta
debe iluminar toda la persona y toda la vida. 'Presupone una cuidadosa for-
mación que capacite para asumir las responsabilidades presentes y futuras"
(No. 11).
Los cristianos sienten sed de vida interior, de espiritualidad y de partici-
pación misionera y apostólica. Esto exige un proceso de maduración a la
luz de la palabra de Dios, recibida en la tradición de la Iglesia e interpre-
tada auténticamente por el magisterio... La formación integral de todos
los fieles, laicos, religiosos y clérigos, debe ser hoy una prioridad pastoral"
(No. 12).
20. IV. PREGUNTAS PARA UN ESTUDIO PERSONAL Y COMUNITARIO
1. ¿Que hemos hecho, personal y comunitariamente, para ayudar a los laicos
en su formación, según el espíritu de San Vicente? (C 1).
2. ¿Qué podemos hacer (o estamos dispuestos a hacer) para sostener y desa-
rrollar el Voluntariado Vicentino (todas las formas de las Asociaciones de
Caridad, de adultos y de jóvenes), el Movimiento Mariano (especialmente
de jóvenes) y para ayudar a las Conferencias de San Vicente de Paúl?
3. ¿Hemos leído ya la encíclica Sollicitudo Rei Socialis y efectuado sobre ella
intercambios comunitarios? ¿De qué manera la misma nos empeña con-
cretamente en la formación de los laicos para que estos se entreguen con
mayor dedicación al servicio de los pobres de hoy?
Roma, 24 de Abril de 1988.
o
NO SON LOS LAICOS LOS QUE DEBEN ADQUIRIR ALGO DE
MAS PARA SER CRISTIANOS Y ECLESIALMENTE RELEVAN-
TES, AL CONTRARIO, ES LA IGLESIA LA QUE TIENE NECESI-
DAD DE CONOCER Y ASUMIR COMO PARTE ESENCIALMEN·
TE CONSTITUTIVA DE SU MISION, LO QUE LOS LAICOS HA-
CEN Y SIEMPRE HAN HECHO EN SU EXISTENCIA.
Severino Dianich.
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A S E S O R I A E N LA A. l. C.
ALVARO J. QUEVEDO P., C.M. C·)
Secretario de CLAPVI
S. Vicente ASESOR:
La cosa empezó en Chatillon-Ies-Dombes allá en 1617 ... , cuando el ge-
nio organizador de Vicente dio comienzo ¡:¡ la CARIDAD SOCIAL, para re-
mediar la miseria de una pobre familia que moría de enfermedad y de ham-
bre, en medio de un pueblo que tenía buen corazón, pero que no tenía
quién lo orientara y organizara ... "He aquí una caridad inmensa pero mal
organizada ... "
Las COFRADIAS de la Caridad, o CARIDADES, germen de las grandes
obras sociales, se extendieron rápidamente no sólo por Francia y Europa
sino por todo el mundo. La A.I.C. es testimonio vivo de esa hermosa reali-
dad. Vicente de Paúl no sólo fue el "fundador" de las Caridades, sino que
fue su animador y orientador durante su vida, es decir fue su asesor. Luego
desde 1629 pide a Luisa de Marillac, laica, viuda, que haga las visitas a
las Caridades. Que haga también de "asesora y coordinadora" de la red de
Caridades que empezaba a tejerse por doquier.
De San Vicente nos han llegado 21 reglamentos de las Cofradía~ de la
Caridad, redactados por el mismo Vicente; además nos han llegado H!n1-
bién algunas de las pocas pláticas que dirigió a las Damas del Hotel-Diet!.
De estos preciosos documentos podemos sacar las líneas de la asesoría
que ejerció Vicente. [Este tema se trató en el I curso de asesores organi-
zado por CLAPVI en Caracas en 1978. Cf. No. 22 de la revista CLAPVI).
1. Vicente siempre partió de la realidad. Así en Macan lo primero que
manda a hacer es un censo de todos los pobres de la ciudad. También me-
día sus fuerzas ... "Es de temer que al sobrecargarse con obras nuevas,
se dejen perecer las más útiles, y que el fin todas se acaben ... "
2. Hombre de FE, Vicente siempre se inspiró en el Evangelio y en Je-
sucristo y quería que la caridad para con los pobres fuera una expresión
de la fe. El se esfuerza por hacer ver a las Damas, que el pobre es un sa-
cramento de Jesucristo, y que sirviendo al pobre se está sirviendo al mis-
mo Jesús. Para él, el amor a Dios sólo es verdadero en la medida en que
se convierte en amor y servicio al necesitado. Porque es hombre de fe,
rinde y exige un gran respeto al pobre.
Hombre de fe, sabe que sin la gracia de Dios es imposible amar y servir
al pobre. por eso recomienda a las Damas, la frecuencia de los sacramen-
tos para que ellas puedan ser siervas de los pobres. Les recomienda insis-
tentemente la práctica sacramental, especialmente la Eucaristía y la peni-
tencia. Y quiere que también a los pobres se les faciliten los sacramentos.
(0] Ponencia presentada en el Seminario Latinoamericano de la A.l.e. en Santo Domingo
(21-26 - 111 - 1988).
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Dentro de su visión de fe está también lo que hoy llamamos la denuncia
y el anuncio del Evangelio. Vicente conocía de una parte la miseria del
pueblo y también veía la riqueza y el lujo de los ricos y denunció lo uno y
lo otro. Su actuación fue siempre FIRME Y PERSEVERANTE de ma,nera que
cuando él se convencía de que esa era la Voluntad de Dios, nada ni nadie
lo detenía para llevarla a cabo.
3. Organizado. Es una de las características de la caridad de Vicente.
Por eso en los reglamentos de las Caridades se combinan admirable-
mente los elementos de la vida interna de la asociación, con la activi-
dad apostólica que tienen que hacer. Y llega a detalles que solamente a
él se le ocurren, porque era un genio de la organización.
Vicente a través de los reglamentos y de sus pláticas y sobre todo por
los resultados obtenidos por las Caridades, aparece como un modelo de
asesor. Su secreto era su AMOR al pobre y el contacto personal con él.
Sus orientaciones sobre la caridad no fueron fruto de especulaciones sino
fruto de la práctica, de su vida diaria basada en Jesucristo.
4. Vicente tuvo desde el principio confianza en el seglar y concreta-
mente en la mujer. Es maravilloso pensar que en 1617, dentro de un
contexto de una Iglesia piramidal y clerical, un humilde cura de aldea
haya dado confianza y responsabilidades a los laicos y sobre todo a las
mujeres. Esto es mucho más valiente y audaz, si pensamos que aún hoy
después del Vaticano 11, y del Sínodo de los laicos, sigue la tendencia cle-
rical y piramidal en muchos sectores de Iglesia. Vicente se adelantó en
tres siglos y medio a su época. Hay que considerarlo como uno de los pio-
neros de Iglesia pueblo de Dios y del apostolado de los .laicos. Vicente fue
innovador en este campo, tuvo confianza en la mujer y ésta no lo defraudó,
y prueba fehaciente de ello es la presencia de ustedes en ~ste seminario,
en que son las protagonistas y las responsables.
5. Vicente tenía un talento práctico excepcional. Llama poderosa-
mente la atención en los reglamentos, la precisión y claridad con que
expone los objetivos que hay que alcanzar siendo miembros de las Cofra-
días, y la sencillez y eficacia de los medios con que se han de lograr esos
objetivos. Hoy día es claro que hay que trabajar por la promoción integral
de la persona, "de todo el hombre y de todos los hombres"; pues bien, es
igualmente admirable la claridad que al respecto tenía ya Vicente en su
tiempo. Mientras que lo común en la pastoral era la dicotomía entre alma
y cuerpo, para Vicente es claro que hay que trabajar por el bien total de
la persona. Otra manifestación del genio de la caridad que fue Vicente, es
sin duda el aspecto PROMOCIONAL DE LA CARIDAD que él impulsaba y
asesoraba. Las Cofradías debían no sólo remediar los efectos de la pobre-
za por medio de una caridad asistencial, paternalista, sino que debía tam-
bién según el pensamiento de Vicente, suprimir las causas, mediante la
capacitación y el trabajo.
6. Vicente comunicó su carisma, él experimentó que el vivir seria-
mente a Jesucristo conlleva irradiarlo en todo momento. Vicente adoró
a Jesús Pobre encarnado en los pobres y sintió la necesidad de aliviar de
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una manera concreta las injusticias de que son víctimas. No me basta
amar a Dios si mi prójimo no lo ama, y por eso comunicó el fuego de su
caridad y de su amor a todos sus misioneros, a fas Hijas de la Caridad
como ya Jo había hecho con los seglares desde 1617.
Así pues podemos ver en San Vicente el modelo del asesor, viendo en
él al hombre que parte de realidad; al creyente (sacerdote) que ve a Cristo
en el pobre, que exige para él el máximo respeto, que no separa el amor
de Dios del amor del prójimo; al organizador; al sacerdote que confía ple-
namente en el laico y concretamente en la mujer; el hombre de talento
práctico que presenta claramente los objetivos y los medios de las Cofra-
días, que busca la promoción integral de la persona, que comunica su caris-
ma a todos, para bien de los pobres. Todo esto lo inculca Vicente a Santa
Luisa, su fiel y eficiente colaboradora y a las Damas en sus conferencias
y homilías.
SANTA LUISA
Una digna discípula y eficiente colaboradora de San Vicente tiene un
papel definitivo y poco conocido en el crecimiento y desarrollo de las Ca-
ridades. Ella era seglar, viuda, madre de un hijo, quería vivir seriamente
su fe y bajo las orientaciones de Vicente entra en 1629, pudiéramos decir
como asesora, como coordinadora, más aún como fundadora de nuevas
Caridades en Francia. Vicente descubrió un espíritu fuerte y generoso, en
la debilidad corporal de Luisa y la lanza a las obras de la caridad, de ser-
vicio personal del pobre. "Vaya Señorita ... , le dirá Vicente. .. vaya en
nombre de nuestro Señor". Y así Luisa se convierte en la primera Visita-
dora Sociaf o Asesora y Coordinadora de las Caridades.
Transcribo unas líneas de Sor María Justa Agea en el Curso de Caracas
de 1978: "Nada le arredra, ni los malos caminos, ni las incómodas dili-
gencias, ni posadas más o menos recomendables y reconfortantes. Va
cargada con ropas y medicinas ... a veces también a pie y a caballo. Pro-
vista de un pequeño reglamento y una Memoria, sobre la manera de visi-
tar y establecer las Cofradías, se da a todos aquellos que la necesitan".
Luisa se da por entero a las Cofradías, a veces S. Vicente piensa que
se está excediendo. "Temo que hacés demasiado; Nuestro Señor quiere
que le sirvamos con juicio, y lo contrario se llama celo indiscreto ... "
Luisa durante sus visitas reune a los miembros de las Cofradías; obser-
va, pregunta, examina cuentas, escucha, aconseja, da instrucciones, esti-
mula el trabajo realizado. Practicando ya lo que será característico del espí-
ritu vicentino, Luisa visita personalmente a los pobres, a los enfermos en
sus casas; reune a las jóvenes y a los adultos para enseñarles las verda-
des de la fe. Las actas de las visitas son objetivas, concretas, deja sus
anotaciones y exhorta a la piedad y a la caridad fraterna ... Luisa comunica
entusiasmo, entereza, apacigua, llega al fondo de la miseria para aliviarla.
Ella tiene bien claros los objetivos de las Cofradías y trabaja para que se
logren. En el contacto con los pobres Luisa aprenderá a estar alegre y a
olvidarse de sí misma, comprendiendo el sufrimiento de los otros, supera
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los suyos. No todo fue fácil para Luisa. Además de superar sus propias
limitaciones y prejuicios de la época, no siempre es comprendida por los
párrocos, y en Chalons, es el mismo obispo el que no la acepta. .. Hubo
veces en que se la acusa de sembrar ideas subversivas ... V. es que la
caridad y el Evangelio del amor al prójimo es siempre subversivo, pues
quiere cambiar el orden injusto, y como María ora al Dios de la Misericor-
dia "que" dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los
poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bie-
nes y a los ricos los despide vacíos". San Vicente le ruega a Luisa senci-
llamente que donde no se aceptada por el párroco o los obispos, se retire.
Luisa como Vicente practica lo que enseña y exige a las Damas; por eso
estas no sólo la admiran y respetan sino que le tienen confianza y buscan
en ella apoyo y consejo. Las Damas admiran en Luisa su entrega al pobre,
su caridad, su comprensión, su entusiasmo y el celo por el servicio al ne-
cesitado. Luisa sabe que sobre todo al comienzo, es necesario sostener
y animar las Cofradías por eso sus visitas son frecuentes. "Me gustaría
reunir a las Damas todas las semanas", escribe a S. Vicente en 1640. El
mismo año estimula y alaba el proceder de las Damas: "Obran con pru-
dencia y seguri,~ad ante ciertos impedimentos que ponían algunos señores
a sus obras ...
MISION y CARIDAD
La EVANGELlZACION INTEGRAL, que hoy por iniciativa de Juan Pablo II
se está denominando NUEVA EVANGELlZACION, debe abarcar lo que t,a-
dicionalmente se ha llamado: la catequesis, la liturgia y la acción social.
Vicente desde Chatillon hizo que la acción caritativa para con los pobres
fuera la consecuencia de la fe predicada y celebrada en los sacramentos.
El quería concretamente y así lo realizó, con sus misioneros, que toda mi-
sión terminara fundando las CARIDADES, que tenían como objetivo con-
creto el servicio a los pobres. Desafortunadamente esta dimensión de la
MISION unida necesariamente a la CARIDAD, se perdió con el tiempo y
solamente en las "misiones" hubo la preocupación por la "doctrina y por
los sacramentos" con una mentalidad moralizante individualista, pe¡'di,: '-
dose la dimensión comunitaria y social de la fe. HOY los miembros de la
FAMILIA VICENTINA LATINOAMERICANA estamos haciendo esfuerzos pa-
ra que el logro de Vicente en Chatillon sea retomado y que denuevo haya
la unión esencial entre MISION Y CARIDAD ... La "doctrina", la cateque-
sis, la predicación y la celebración de los sacramentos con un sentido co-
munitario, deben Ilévar al compromiso con el hermano, deben terminar en
la acción social, en la preocupación por el hermano, en la OPCION PREFE-
RENCIAL POR LOS POBRES. Siguiendo a Vicente y en su más genuino es-
píritu, toda misión, debe llevar al compromiso social, a la búsqueda de la
justicia, a la erradicación de las causas de la miseria, a la defensa de los
derechos de los pobres, a hacer que el "Evangelio sea efectivo", que no
se quede en una dimensión individualista y abstracta. La verdadera MISION
incluye la CARIDAD, pues en realidad MISION Y CARIDAD son una sola
obra evangelizadora, son los dos lados de la única medalla. La Misión in-
cluye la Caridad y la Caridad incluye la Misión. HOY la FAMILIA VICEN-
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TINA unida por el mismo carisma y con las mismas preocupaciones por
el pobre en una dimensión de promoción y de justicia debe privilegiar el
papel del LAICO VICENTlNO y suscitar, apoyar, alimentar e impulsar los
diversos VOLUNTARIADOS vicentinos, ya que a través de ellos la MISION
se vuelve CARIDAD, la palabra se encarna en proyectos concretos de pro-
moción. La A.I.C. de la que nos ocupamos concretamente en este Semina-
rio latinoamericano, y que es la versión moderna de las Caridades, debe
nacer de la Misión y debe ser parte integrante de la NUEVA EVANGELlZA-
ClaN, en la que los LAICOS deben tener un puesto muy importante de
agentes de promoción integral, como una dimensión viva de su fe.
El aspecto comunitario es otro aspecto de la Nueva Evangelización y es
también algo propio de la acción de la A.I.C. San Vicente quería que la
acción caritativa fuera obra de iglesia, es decir hecha en comunidad y con
senitdo fraternal. El sabía bien, como dice el refrán popular, que la unión
hace fa fuerza y por eso para que la acción con el pobre sea más eficaz,
él quiere que sea el fruto de una comunidad. La CARIDAD es por esencia
solidaridad, que en palabras de Juan Pablo 11, "no es un sentimiellto super·
ficial por los males de tantas personas, cercanas o lejanas. Al contrario
es la determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común;
es decir, por el bien de todos y cada uno, para que todos seamos verdade-
ramente responsables de todos". (Sollicitudo Rei Socialis, No. 38). Recor-
demos también lo que los Padres Sinodales dicen en el mensaje final del
Sínodo de los laicos: "El Espíritu nos lleva a descubrir más claramente
que hoy la santidad no es posilbe sin un compromiso con la justicia, sin
una solidaridad con los pobres y oprimidos. El modelo de santidad de los
fieles laicos tiene que incorporar la dimensión social en la transformación
del mundo según el plan de Dios". (X. 1987).
Si la MISION tiene como objetivo la SANTIDAD, ésta hoy para los laicos
(y también para los sacerdotes y hermanas) no es posible sin un compro-
miso con la justicia es decir estar al lado de los empobrecidos, de los mar-
ginados, de los "rostros sufrientes de Cristo", de que nos habla Puebla.
¿QUE DEBEMOS ENTENDER POR ASESORIA HOY AQUI?
La acción de "ASESORAR" un grupo vicentino (es nuestro caso) es sin
duda una acción de Iglesia y es una proyección de la propia fe y del propio
carisma. Me atrevo a decir que según sea nuestra ECLESIOLOGIA, así será
también la asesoría. Si en el asesor (y también en grupo) predomina una
eclesiología "clerical", también será "clerical", la asesoría. Por el contra-
rio. si predomina una eclesiología de "Pueblo de Dios" la asesoría será en
la línea del servicio. Expliquemos un poco estas dos posibilidades.
ANTES del Vaticano" predominaba una concepción de una "Iglesia cle-
rical", donde el laico contaba muy poco o casi nada. El clérigo lo era todo
y era el que se responsabilizaba de todo. El laico era pasivo y un cero a
la izquierda. Era lo que se l/amó en el mismo Concilio la "Iglesia pirami-
dal", donde sólo contaban los sacerdotes y las religiosas, y lógicamente
los obispos y el Papa. ,
Como fruto de esa "eclesiología clerical y piramidal" en los grupos el
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llamado hoy asesor, era más bien "director" y ejercía funciones que qui-
taban a los laicos su responsabilidad.
Paulo Freire, al hablar de la educación nos dice que ésta puede ser "do·
mesticadora o liberadora". La asesoría está muy ligada al proceso edu-
cativo y con las debidas salvedades, podemos decir también que puede
haber una "asesoría domesticadora y una asesoría liberadora", secp:!n seé"!
la eclesiología que nos inspire. -
Como la educación, la asesoría puede ser "domesticadora" cuando pone
el énfasis en transmitir conocimientos, pues el asesor "es el que sabe" y
el grupo de laicos son" los que no saben" ("y hay que enseñar al que no
sabe ... "). Se convierte en una asesoría verticalista, piramidal,autoritaria,
que se disfraza de paternalismo y maternalismo, pero que en realidad ter-
mina "domesticando" a la persona, es decir "despersonalizando". En este
modelo es el asesor siempre el que habla, es "la palabra de Dios" que no
se puede discutir, es él quien da normas y hace o aprueba proyectos, es
el sujeto del proceso. En cambio los laicos serán siempre los que escu-
chan, los que no saben, los que obedecen, el que sigue lo prescrito, es el
objeto del proceso. En esta asesoría que hemos llamado "domesticadora"
se da muy poca importancia al diálogo y a la participación, pues hay una
sola verdad, la del asesor. No se da ninguna importancia a la experiencia
del grupo. Se trata de ocultar el conflicto y no se hacen evaluaciones cIa-
ras. La libertad, la conciencia, molestan y hacen perder tiempo. Se procura
que la persona no piense, y menos discuta, hay que hacer lo posible para
persuadirla, condicionarla y que acepte lo que se le presenta desde arriba.
Resultados. Una asesoría así, fruto de una mentalidad clerical tiene fu-
nestos resultados, como son por ejemplo: se fomenta la pasividad, no se
desarrolla la conciencia crítica, no se aprende a razonar, se cae en el auto-
ritarismo, se incrementa el individualismo, se priva al grupo del mutuo
enriquecimiento que da el compartir. Se prefieren las "recetas" a la bús-
queda de soluciones adecuadas para el momento. En el plano político y de
los compromisos concretos se defiende el "status qua" y el "reformismo".
ASESORlA LIBERADORA. Gracias al Vaticano 11, y para nosotros gracias
a MEDELLlN Y PUEBLA, hoy tratamos de vivir y proyectar una ECLESIO-
LOGIA DE PUEBLO DE DIOS, donde todos somos iguales aunque tengamos
tareas diferentes, Iglesia servidora una Iglesia donde se toma en serio las
palabras de Jesús: "TODOS USTEDES SON HERMANOS" (Mt. 23, 8). Don-
de se privilegia al laico, al seglar, se le considera como un cristiano adulto
y responsable, donde se renuncia a privilegios y donde impulsados por la
fuerz8 del amor, la única actitud evangélica es la del servicio; en esta ECLE-
SIOLOGIA ECLESIAL, se da asesoría "entre hermanos" que llamaremos,
siguiendo la terminología de Freire, LIBERADORA. Como Jesucristo y co-
mo la 'Iglesia, la asesoría liberadora, privilegio a la PERSONA y la quiere
hacer sujeto de su propio destino. Podemos decir que esta dimensión libe-
radora de la asesoría (y de la educación) es nacida en América Latina y
ha sido enriquecida con valiosos aportes de otros continentes. Los rasgos
principales de esta asesoría liberadora, la encontramos en la "Pedagogía
del oprimido" que toma al pobre no como objeto sino como sujeto de evan-
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gelización. "los pobres nos evangelizan", pero debemos tener actitudes
humildes para dejarnos evangelizar por ellos que en decir de S. Vicente
son "nuestros amos y señores".
CARACTERI5TICA5 de esta asesoría liberadora. Freire hablando de la
educación dice: "la educación es praxis, reflexión y acción del hombre
sobre el mundo para transformarlo". No se trata solamente de saber, de
informar sino que se busca formar a las personas para hacerlas agentes
de cambio para que transformen su realidad. El mismo Freire, de esta afir-
mación saca los postulados siguientes:
- No más educador del educando.
- No más educando del educador.
- Sino un educador-educando CON un educando-educador.
Lo cual significa:
- Que nadie educa a nadie.
Que tampoco nadie se educa solo.
- Sino que los hombres se educan entre sí mediatizados por el mundo.
En un proceso permanente el sujeto va descubriendo, elaborando, rein-
ventando, haciendo suyo el conocimiento. Es un proceso de AccrON-RE-
FLEXJON-ACCION que él hace desde su realidad, desde su experiencia,
desde su práctica social, junto con los demás. El asesor y el grupo. est¿r,
ahí, pero no ya como el que enseña y el que aprende, sino para acompañar
al otro, para estimular el proceso de análisis y de reflexión, para facili-
tarlo, para aprender juntos, para construir juntos. El cambio fundamental
aquí, se realiza en las personas que pasan de ser individuos acríticos a ser
personas críticas, se pasa del hombre condicionado, pasivo, conformista,
fatalista ... al hombre con voluntad de asumir su propio destino, dejando
las tendencias individualistas y egoístas y abriéndose a los valores de la
solidaridad y de la comunidad.
En este tipo de asesoría, no se rehuyen los problemas, sino que se en-
frenta la realidad tal cual es y se trabaja sobre ella para desmitificarla y
hacerla parte de la vida y del proceso liberador. Se asumen los conflictos,
las crisis, como parte de la vida pues se sabe que sin crisis no hay cre-
cimiento.
Lo que importa aquí, más que enseñar cosas y transmitir contenidos,
es que el sujeto APRENDA A APRENDER; que se haga capaz de razonar
por sí mismo, que salga de la conciencia ingenua y que logre desarrollar
su capacidad de deducir, de analizar, de relacionar, de elaborar síntesis, etc.
Etimológicamente la palabra asesorar viene del latín y quiere decir "sen-
tarse al lado de". El asesor es un compañero, un amigo que se sienta al
lado de sus hermanos y amigos para acompañarlos a discernir la Voluntad
de Dios y una vez encontrada cumplirla solidariamente. El asesor "está
a lado de" no va adelante, ni atrás, acompaña dando instrumentos para
pensar, para inter-relacionar un hecho con otro, para elaborar síntesis. con-
clusiones y consecuencias.
La asesoría que hemos llamado liberadora, se basa en la PARTICiPA-
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ClaN ACTIVA DEL SUJETO Y forma para la PARTICIPACION. Solamente par-
ticipando, involucrándose en la problemática y buscando juntos las solu-
ciones, se llega a la liberación personal y grupal.
NADIE EDUCA A NADIE, por eso es tan importante la participación del
grupo, la participación comunitaria, donde se comparte la experiencia, don-
de se valoran y enriquecen mutuamente. "El grupo es la célula básica"
(Freire). En esta asesoría liberadora el eje no es el asesor, sino el grupo.
El asesor está ahí para estimular, para facilitar el proceso de búsqueda
para escuchar, para hacer preguntas, para ayudar al grupo a que se expre-
se, para aportarle datos e informaciones necesarias para que el grupo avan-
ce en su proceso. Es, pudiéramos decir. un facilitador. En esta asesoría
se exaltan los valores comunitarios, la solidaridad. la colaboración. la crea·
tividad, la iniciativa. Está siempre abierta al diálogo, a la participación,
a la reflexión, a la corresponsabilidad. Favorece la toma de conciencia de
su propia dignidad, de su valor como persona y tiene como objetivo bien
clalO la transformación de la realidad, por eso lleva al compromiso social
y recuerda continuamente los objetivos que en lengua latinoamericana y
eclesial, son la OPCION POR LOS POBRES.
Nadie se educa solo, por eso es tan importante poner el énfasis en el
diálogo en el intercambio. en la participa<;:ión del grupo, en que todos se
sientan y actúen como sujetos responsables. donde el aporte de todos es
importante, donde el Espíritu habla por los pequeños y sencillos, donde
no hay palabra que valga menos ni palabra definiitva, donde se busca entre
todos la verdad, renunciando quizás a su verdad. En esta interacción gru-
pal la palabra del asesor orientadora es importante y tiene su lugar insus-
tituible, en la línea que lo hemos dicho.
El servicio de la asesoría hay que entenderlo como un COMPROMISO
DE VIDA:, como una expresión de la fe que se comparte, para ayudar a los
hermanos a clarificar, para orientarlos, para animarlos en la consecución
de sus objetivos, para encauzar sus inquietudes, para advertir sus fallas,
para poner al servicio de los demás las experiencias.
FUNCIONES DEL ASESOR
En el pasado (y espero que sea realmente algo del pasado) si no por
nombramiento, si en la realidad, el asesor pudo convertirse en el "presi-
dente, el director de la asociación", incurriendo así en lo que dijimos de
la asesoría manipuladora ... Pero quizás lo más común puede ser que el
asesor haga solamente acto de presencia en las reuniones, diciendo qui-
zás "alguna palabrita" edificante y celebrando la Eucaristía en determi-
nadas ocasiones.
"Partiendo de la idea de que la presencia del sacerdote, aún siendo
muy útil, no es absolutamente indispensable a nuestras asociaciones, más
bien hay que preguntarse a partir de qué momento una asociación tiene
derecho a acudir a él, y cómo hay que hacer para que la acción del sacer-
dote sea verdaderamente eficaz. Y el sacerdote tiene derecho, si no el
deber, de preguntarse a partir de qué momento se justifica su presencia
217
en una asociación". (P. Gielen).
Dentro de una visión "clerical de la Iglesia" era normal plantear el pro-
blema de las obras en función del sacerdote y hacerlas girar alrededor de
él de manera que desaparecían cuando él desaparecía. .. Pero dentro de
una "eclesiología del Pueblo de Dios", de una Iglesia toda ella ministerial,
donde no solamente los sacerdotes son responsables sino también los lai-
cos, el planteamiento es diverso. Ya no podemos seguir pensando que toda
asociación necesita de un sacerdote asesor. Pensar así falseó el papel del
sacerdote en las asociaciones. ¿Cuándo se justifica el que una asociación
tenga un sacerdote como asesor? El P. Gielen responde: "Un asesor se
justifica únicamente a partir del momento en que la asociación como tal,
es decir, si no todos sus miembros, al menos los que en ella determinan
sus objetivos y estilo, están decididos a vivir una experiencia de Iglesia,
o sea a trabajar inspirándose en el Evangelio con miras a hacer a Cristo
presente". Por esta respuesta nos damos cuenta que la función del asesor
debe ser primordialmente, el acompañar a la asociación a que viva su di-
mensión de Iglesia, a que se inspire en los valores del Evangelio y que a
través de su acción caritativa haga presente a Cristo. Si esto no fuera
posible, si la asociación no estuviera interesada en vivir según el Evan-
gelio, en inspirarse en Jesucristo, si presentara una imagen mediocre, in-
cluso falseada de la caridad de Jesucristo, sería necesario que el sacer-
dote hiciera todo lo que estuviera de su parte para hacerles comprender
lo esencial de su misión. Y si se tropezara con la indiferencia, la incom-
prensión e incluso la oposición, podría ser que fuera mejor que se reti-
rara de la asociación, más bien que garantizar con su presencia una fal-
sificación de la caridad. Habría que decir también que algunas asociacio-
nes sacarían más ventaja de no tener asesor, mejor que tener el que tie-
nen, porque sólo es asesor de palabra, o quizás no vive el espíritu que se
supone debe infundir a la asociación.
Creemos que la función del asesor no hay que plantearla en primer lugar
en el cumplimiento de algunas funciones rituales, tales como:
- Asegurar "la palabrita espiritual" en la reunión.
- Asegurar la celebración de la Eucaristía en ciertas circunstancias.
- Presidir ciertas ceremonias como recepción de socias.
"LA MISION del asesor consiste esencialmente en ayudar a la asocia-
ción a situarse en una línea auténticamente evangélica frente a los pro-
blemas de nuestro tiempo". (Gielen). Por esto siendo nuestras asociacio-
nes eminentemente caritativas, y queriendo hacer eficaz el amor, el ase-
sor debe recordar sin cesar que la caridad no es un pasatiempo ni un tran-
quilizante y que sólo es auténtica en la medida en que se esfuerza por
llegar hasta el fin en su dinamismo.
En otras palabras el asesor debe velar y colaborar para que la asocia-
ción cumpla cabalmente con sus objetivos.
Por esto debe tener muy claro el carisma del Fundador y presentarlo
con la audacia que la realidad lo exige. Evangelio, San Vicente y Ense-
ñanza social de la Iglesia, desde y para AL deben ser el trípode de su
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servicio formativo y apostólico. Estarán a la base de la formación de los
socios y serán elemento para mantener motivado al grupo.
Otra de las funciones primordiales del asesor, que obedece a una de
las recomendaciones de S. Vicente en los reglamentos, es la de fomentar
la fraternidad entre las socias y entre las asociaciones. Debe ser un ele·
mento que ayude al crecimiento de las personas y de los grupos (facilitar
los procesos grupales); analizar las situaciones del grupo para reducir ten·
siones, facilitar la adaptación de las personas, estimular a los miembros,
reconocer y tratar de corregir los posibles errores ... oxigenar al grupo.
El asesor debe cuestionar al grupo, acompañarlo en la planeación y en
'88 evaluaciones.
Clara Delva, el 13 de enero de 1983 en un mensaje de la A.I.C. a la reu-
nión de Visitadores de la C.M., reúnidos en Bogotá, presenta el siguiente
"ruego".
Los miembros de nuestra Asociación les ruegan a Uds. en todas partes:
Estar atentos a nuestros esfuerzos.
Sostenerlos y alentarlos.
Reconocer nuestra capacitación como mujeres laicas responsables.
Aceptar el valor de nuestro agruprlmiento en el nivel nacional e inter-
nacional, nuestra identidad propia, nuestra autonomía frente a otras
organizaciones caritativas y de ayuda mutua.
- Colaborar con nosotras en todos tos niveles posibles, cooperando en
pie de igualdad clérigos y laicos juntos y responsables .
.A. todo esto nos comprometemos también nosotras.
Esto que la entonces Presidenta Internacional de la A.I.C. pide para to-
dos los padres vicentinos, urge de una manera especial a los asesores,
de dichas asociaciones. El asesor debe dar ejemplo de su aprecio por los
laicos y como S. Vicente CREER EN ELLOS Y ELLAS, especialmente en la
MUJER y en los jóvenes.
CUALIDADES DEL ASESOR
De preferencia debe ser un sacerdote de la Congregación de la Misión.
S. Vicente quería que la asociación estuviera muy unida a su párroco y que
él fuera su asesor espiritual.
Hoy día son magníficas ASESORAS las Hijas de la Caridad y a ellas
como en su tiempo a Santa Luisa, se debe en gran parte la vida y el creci-
miento de las asociaciones. Lo que hemos dicho en estas reflexiones valen
también para ellas y también para LAICOS capacitados que estén prestando
un servicio de asesoría a los grupos laicales vicentinos.
Entre otras cualidades podemos señalar las siguientes:
CREYEf\JTE, que esté convencido de su fe y quiera comunicarla a los
otros. Esto es de la esencia de la asesoría, pues se trata de vivir la fe en
la dimensión de la caridad que engendra justicia.
ANIMADO, es decir que sepa estimular al grupo, que crea en la fuerza
del amor. Lo esencial de una buena animación no es la exposición de una
doctrina. sino la comunicación de un espíritu, de una chispa, la comunica-
ción de una toma de conciencia, el compartir la vida.
El asesor debe dar un mensaje de alegría, de esperanz~ como el que re-
cibió María en la Anunciación. Es necesario decirle a los laicos vicentínos
que trabajan con el pobre y en la promoción del hermano desvalido, que
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ese trabajo hay que hacerlo con alegría, con esperanza. Y también con
el espíritu de la Pascua repetir las palabras de Jesús Resucitado a las
mujeres al ser enviadas como mensajeras de la Resurrección: iNo tengan
miedo! Porque el Espíritu de Jesús está en la Iglesia, está en los pobres,
está en los hermanos que se reunen para compartir su vida con sus her·
manos menos favorecidos. ALEGRIA Y CONFIANZA son dos característi-
cas de los discípulos del Señor y también hoy son indispensables para
nosotros.
VICENTlNO, es decir que ame y viva el carisma de Vicente de la Op·
CíaN POR LOS POBRES, que lo comparta con los grUpos. Debe conocer
el espíritu de San Vicente y difundirlo. Aunque no sea de la Congregación
de la Misión, ni de las Hijas de la Caridad, el que sea asesor de los laicos
vicentinos, debe tener muy claro el carisma de Vicente de "servir a Jesu-
cristo en la persona de los pobres" y de hacerlo en la línea que la Iglesia
lo pide hoy de promoción y de justicia. Ese carisma está actualizado en
sus líneas esenciales para la A.I.C. en el Documento de Base. Contra las
pobrezas actuar juntos. Por eso el asesor debe conocer bien este docu-
mento y saberlo transmitir para que sea asimilado y se convierta verda·
deramente en un instrumento de trabajo vicentino en el hoy y aquí de
América Latina. El Documento de Base presenta el amor con que debe tra-
bajar la voiuntaria como un "amor sencuio, un amor humilde, un amor cor-
dial, un amor que se arriesga, un amor creativo .....
Con CAPACIDAD DE DISCERNIMIENTO, que sepa leer los signos de los
tiempos y ayude a interpretarlos a la luz de Jesucristo y su Evangelio. Que
sepa unir en una sola Palabra de Dios, la que está ya escrita en la Biblia
y la que se va pronunciando a través de la Tradición viva de la Iglesia, Dios
nos habla de muchas maneras.
Con BUENAS RELACIONES HUMANAS ... tanto en el trato con las vo-
¡untarias, como en el trato con los pobres. Que haya siempre la fraterni-
dad, que sea fruto de la amistad cristiana y de la unión que nace de como
partir los mismos ideales de servicio y amor en la Familia de Vicente ...
Que sepa ACOMPAÑAR, caminar con el grupo, que esté atento a los
esfuerzos de todos, para estimularlos, sostenerlos, alentarlos.
En reuniones de asesores con los laicos vicentinos se escuchan reite-
radamente peticiones como estas: Los laicos vicentinos queremos aseso-
res que tengan actitudes de servicio, de amistad, de fraternidad, de acom-
pañamiento, de sinceridad, de justicia, que nos comuniquen entusiasmo,
que nos estimulen, que nos hagan crecer en corresponsabilidad, en com-
promiso, en vida cristiana y vicentina, que nos den seguridad en nuestro
'caminar con Jesús en el servicio del hermano oprimido y abandonado.
He compartido con ustedes lo que yo he aprendido de otros asesores y
muchos laicos vicentinos con la esperanza de que sigamos juntos hacien-
do la obra que empezó Vicente de Paúl allá en 1617 y que sigue siendo
actual y necesaria en la Iglesia.
Dios habla por medio de todos los hombres de buena voluntad y sin
duda es Dios quien nos habla a través de estas palabras de Alberto Camus:
NO CAMINES DELANTE DE MI, PORQUE QUIZAS NO PUEDO SEGUIRTE .
NO CAMINES DETRAS DE MI, PORQUE QUIZAS NO PUEDO GUIARTE .
CAMINA JUNTO A MI Y AVANCEMOS COMO HERMANOS ...
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LOS SEGLARES VICENTINOS
V EL CARISMA VICENCIANO
P. ADRIAN BASTIAENSEN, C.M.
Provincia de Centroamérica
Presento aqui una reflexión sobre la importancia del seglar vicentino en
el pensamiento y la praxis histórica de San Vicente.
Este estudio consta de los siguientes puntos:
- Líneas esenciales del carisma de San Vicente de Paú!.
- Importancia del seglar en esta visión.
- La identidad propia de los seglares vicentinos hoy.
- Exigencias conciliares para un carisma dinámico y actual.
I . Líneas esenciales del carisma vicenciano
El carisma vicenciano es una "lectura" propia y original del Evangelio
en compañía de Vicente de Paúl. Ciertas facetas de la doctrina y práctica
de Jesús, según los evangelios, recobran especial relieve y van a ser en-
gendradoras de un modo de ver y actuar original de cara a la realidad his-
tórica en que se encuentra Vicente. El carisma será siempre una actitud
dinámica y flexible. Es la respuesta del Espíritu a las exigencais cambian-
tes del entorno social humano. Por eso no pretendemos imitar a Vicente.
Nos inspiramos en él.
Me parece que se puede resumir el carisma vicenciano en las siguientes
ideas y posturas evangélicas:
1. Una opción afectiva y efectiva por el pobre, en especial el más ne-
cesitado. Esta opción ha de ser personal y colectiva. La asumo personal-
mente y la asumimos los vicentinos juntos.
2. Aprendo (aprendemos) a leer y vivir el Evangelio a partir de los
pobres y con ellos. Esto implica un continuo proceso de conversión: cam-
bio de actitudes, compromiso fuerte pOr un mundo más justo y fraterno.
3. Siguiendo los pasos de Jesús-Misionero, uniré evangelización y dia-
conía: anunciaré el Evangelio y lo haré "efectivo" en mi servicio y mi acti-
tud de solidaridad con el marginado.
4. Parto (partimos) de una profunda e indestructible vivencia de espe·
ranza: Dios no deja defraudado al pobre. No nos abandona. El pueblo está
caminando hacia la venida del Reino.
5. Es preciso crear cauces concretos y prácticos para la generosidad
del pueblo creyente, con la inventiva inagotable de la caridad cristiana, y
esto con miras a una participación de todos en el compromiso renovador
de la sociedad.
6. Lo más importante es la vivencia de la caridad, es decir: una actitud
delicada en todo lo que hago, de modo que mi 'compromiso sea personal y
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personalizante. Así seré evangelizador y evangelizado. Mi serVICIO llegará
a ser un encuentro con el otro, un signo de la futura sociedad del amor.
Propiamente el carisma vicenciano es una nueva actitud, un nuevo modo
de ser, una nueva visión, una nueva praxis de vida.
Las seis ideas-guías del carisma expuestas arriba, nos identifican a to-
dos los vicentinos en el mundo: hermanas y misioneros, comunidades que
se inspiran er: San Vicente, como p.e. en Panamá las Hermanas Misione-
ras Catequistas de la Medalla Milagrosa y las distintas categorías de se-
giares vicentinos. Todos compartimos el carisma como la base espiritual
de nuestra acción en ia Iglesia. El carisma vicenciano pertenece a la Igle-
sia y se ofrece por consiguiente también a los seglares como un camino
de vida evangél ica. El carisma llega a ser cierto modo de ver y una viven-
cia especial del Evangelio. Pues las obras concretas de las conferencias,
las hijas de la Caridad, los sacerdotes de la misión, las hijas de María, el
voluntariado vicentino, etc., son bien diferentes. No son las obras lo que
nos definen. Es cierta visión y una práctica concreta a raíz de esa visión,
es el carisma lo que nos une.
El P. Andrés Dodin observa que es difícil detallar todos los rasgos del
carisma, el modo de ser de Vicente de Paúl de cara a la Iglesia y la socie-
dad de su tiempo. Según Dodin el P. Fernando Portal, uno de los primeros
promotores del ecumenismo y el P. Pouget, siendo ciego, un verdadero
visionario y guía de filósofos cristianos, eran hijos bien legítimos y autén-
ticos de Vicente de Paú!. Llevaban el sello del espíritu, del carisma vicen-
ciano, aunque no eran misioneros entre los campesinos.
Además de lo dicho arriba sobre las líneas fundamentales del carisma,
pueden agregarse como importantes: actitudes de sencillez, modestia, hu-
mildad y audacia.
11 . El SEGLAR en el movimiento vicentino
Uso la palabra "movimiento" para la "triple familia" vicentina: herma-
nas, misioneros y seglares. Los vicentinos somos invitados a desencade-
nar en la Iglesia una corriente de compromiso con el pobre y el marginado.
Está allí nuestro papel profético de acicatear y empujar a la comunidad
eclesial en su opción por el pobre. (Lo haremos con modestia, con humil-
dad, en unión con otros, p.e. los franciscanos, pero también con valentía
y creatividad).
En este movimiento le cabe un lugar destacado al seglar. ¿Por qué?
Porque la primera obra vicentina fue una fundación seglar, la Cofradía de
la Caridad. Y en esta cofradía se revela el sello del carisma de Vicente de
Paú!. La cofradía plasma sus ideas básicas que resumí arriba.
Tocamos aquí un tema muy "conciliar" y actual: la importancia del seglar
en la Iglesia. El seglar ha de ser la "conciencia eclesial" de la sociedad y
!a exigencia y el cuestionamiento continuo de esta sociedad en el corazón
d la Iglesia. Es ésta no sólo una expresión de la eclesiología actual. Se
trata télmbién de una consecuencia del carisma vicenciano.
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La opción por el pobre, la esperanza de un mundo de justicia, la apertura
a los humildes de la tierra para que nos evangelicen, un puente hacia el
hombre, un camino práctico en el servicio al necesitado, todo eso señala
al seglar como eje y centro en el movimiento eclesial vicentino. Las nue-
vas constituciones de los misioneros vicentinos (de 1980) recalcan este
enfoque de ir hacia el pobre, de conocer la realidad del pueblo, de buscar
un servicio eficaz, de anunciar el mensaje evangélico y "hacerlo efectivo",
en otras palabras: de lograr un mundo renovado a través del seglar, res-
ponsable del compromiso temporal, siendo "sal. luz y fermento de cam-
bio". Y en cuanto a las Hijas de la Caridad es oportuno recordar que la
Compañía arrancó de una praxis evangélica de jóvenes seglares, de "ni-
ñas" del campo. La primera "hija de la caridad" fue Margarita Naseau,
según una afirmación del mismo Señor Vicente.
La compañía nace de una experiencia de servicio de seglares. Y esa
experiencia es parte esencial y duradera del espíritu de la comunidad.
Estas consideraciones me llevan a afirmar que el carisma vicenciano
queda truncado y mermado si en alguna región faltaran seglares para
su práctica apostólica y diaconal. El movimiento vicentino debe usar tres
carriles: el de los seglares, otro de sacerdotes y hermanos y otro para
las hijas de la Caridad. Me atrevo a ir aún más lejos: una auténtica fide-
lidad al carisma en los padres y las hermanas y el consiguiente aumento
de vocaciones, dependerá en gran medida de la vivencia del carisma entre
los seglares. De modo que la continua renovación de misioneros y her-
manas que nos piden nuestras constituciones estará en íntima relación
con la promoción del seglar vicentino. Si animamos a los seglares en el
espíritu vicenciano, éstos nos ayudarán a ser fieles al carisma y esta fide-
lidad es a la vez la que atraerá a jóvenes que buscan un compromiso fuerte
en favor del pobre.
111. La crisis de identidad y los seglares vicentinos
¿Quiénes son los seglares vicentinos?
Antes de formular una respuesta a esta pregunta, quiero agregar una
precisión sobre la identidad propia de las diferentes comunidades y agru-
paciones vicentinas.
El carisma es el mismo. Lo compartimos y nos define en nuestra fisono-
mía espiritual básica. Pero cada grupo vive el carisma de modo original.
se dedica a tareas diferentes, o ha escogido un área específica preferen-
cial. Tiene una identidad propia. Esto es necesario para la razón de ser
del instituto o agrupación.
La identidad y el carisma son nociones dinámicas que implican un con-
tinuo desarrollo, en una fidelidad creativa a los inicios, como expresión
del soplo del Espíritu en la Iglesia. La identidad del sacerdote misionero
es distinta de la de la Hija de la Caridad y no sólo por razón de la diferen-
cia de sexo. Las dos comunidades se mueven en torno a los dos ejes
vicencianos de evangelización y diaconía, pero es evidente que los misio-
neros son en primer lugar evangelizadores y las hermanas "diaconisas"
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(en un sentido literal). La identidad de las congregaciones apostólicas, las
dos mencionadas, pero también varias obras que se inspiran en San Vi-
cente, tienen menos problemas para guardar su identidad que los grupos
seglares. El vínculo permanente y un estado de vida de consagración a
Dios exigen una estructura interna bien definida, estatutos y reglamentos
detallados en vista de mayores garantías de continuidad.
Pese a esto, se da una continua crisis de identidad en todas las comu-
nidades apostólicas. Sólo en cuanto se interprete y se viva el carisma y
la identidad en un continuo proceso creativo de búsqueda con una mirada
hacia el pasado y otra hacia el futuro, puede una congregación lograr su
carta de legitimidad en la Iglesia. Si no responde más a una necesidad
vivida, cesa su razón de ser.
El problema de la propia identidad es, sin embargo, aún más grave en
el caso de las agrupaciones de seglares vicentinos. Porque los miembros
se sienten menos comprometidos, se da un vínculo menos fuerte y per-
manente. La vivencia de una mística vicenciana será por lo general menos
intensa, porque no ha habido una formación prolongada como es el caso
de hermanas y sacerdotes. Una dificultad adicional podría ser el reto aún
más difícil que encuentra el seglar de cara a la cambiante realidad temporal.
Creo que se pueden distinguir cuatro grandes categorías de seglares
vicentinos. Me parece que las cuatro tienen su razón de ser y su propia
identidad, aunque la cuarta reviste varias formas y carece de reglamenta-
ción propia interna.
n La primera categoría es la de la Cofradía de la Caridad, actualmente
Asociación Internacional de la Caridad o Voluntariado vícentino (A.I.C.).
Un elemento valioso de identidad es su origen vicenciano. Pero toda la
problemática que ha vivido y aún vive la Iglesia que no quiere ser asisteil-
cialista y paterna lista (maternalista), sino promotora, dignificante y soli-
daria, se refleja en la asociación en este período postconciliar. Si una
asociación de señoras de la caridad llega a ser un selecto club de damas
de la alta sociedad, que sólo se reunen a veces para asignar una suma de
dinero para alguna obra de beneficiencia, no están en la línea del carisma
'¡icenciano. Si el grupo se muere, no es preciso tratar de resucitarlo. No
deja un vacío. Como grupo vicenciano le faltaba lo esencial.
Resumiendo en pocas palabras esos aspectos esenciales diría que son
dos: fidelidad al carisma vicenciano y una búsqueda continua de vivir el
espíritu conciliar y la opción por el pobre hoy.
En América Latina tenemos la carta magna de Puebla para este proceso
de fidelidad. Un punto especial de la A.J.C. es la promoción de la mujer,
especialmente en América Latina. El voluntariado se presenta en varias
naciones, incluso en Panamá, como exclusivamente femenino.
2) La segunda categoría de seglares vicentínos son fas sociedaeds de
San Vicente. En cuanto al número total y organización interna es la más
importante. Existe pues una fuerte identidad propia a partir de sus oríge-
nes en París, con Federico Ozanam, Aunque hay puntos coinc)dentes con
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la A.I.C. la sociedad tiene un origen histórico distinto. Comparte la per-
cepción básica vicenciana de un servicio personal y personaliz.ante al po-
bre, pero como característica propia los vicentinos de Ozanam quieren
imitar a éste en una viva conciencia de responsabilidad de seglares en la
vida pública por medio del estudio y los medios de comunicación.
Tanto la A.I.C. como las sociedades de vicentinos necesitan de un ase-
soramiento de sacerdotes de la Misión u otros padres o hermanas familia-
rizados con el carisma vicenciano al servicio de su propia identidad.
3) Una tercera categoría de seglares son las Hijas de María o grupos
marianos, Juventudes Marianas Vicentinas (J.M.v.) en torno a la Virgen de
la Medalla Milagrosa. A partir de las apariciones de 1830 en la calle du
Bac la Capilla de la Milagrosa ha llegado a ser un centro de inspiración
mariana. Las formas tradicionales de este movimiento seglar sufrieron una
fuerte crisis después del Concilio, pero a raíz de una mejor profundización
teológica y una mayor orientación al apostolado se están encontrando nue-
vas estructuras variadas y flexibles para esta categoría de seglares vicen-
tinos. Sus tres rasgos distintivos más notables parecen ser éstos:
a) Se escoge a la Inmaculada, la Virgen de la Medalla. como inspira-
dora y guía en el caminar con Jesús hacia el Padre.
b) El grupo mariano me ayuda a discernir la voluntad de Dios en mi
vida. Se trata pues de un grupo de apostolado vocacional.
c) Se afianza mi inserción eclesial encauzándome hacia una tarea con-
creta de evangelización.
Por la similitud de metas el movimiento mariano juvenil o pre-ju'.'c';;!
se enriquece por una participación en la obra pontificia de la niñez y ju-
ventud misioneras.
Aquí también es valioso un asesoramiento vicenciano y mariano para
asegurar una buena base doctrinal.
4) La cuarta categoría son los seglares misioneros, catequistas, dele-
gados de la Palabra y coordinadores de grupos de base, afiliados a la labor
evangelizadora de sacerdotes C.M. o hermanas vicentinas. Estos seglares
carecen de una estructura interna propia. Es central su servicio eGlesial
a la comunidad. Allí está su razón de ser y su identidad. En América Latina
estos seglares querrán llevar a la práctica pastoral las recomendaciones
de Medellín y Puebla y las percepciones centrales de una eclesiología que
apunta al Reino y los valores de justicia y solidaridad.
El fuerte de esta categoría es su afán de estar al día y de realizar una
efectiva opción por el pobre. Pero se perfila un problema serio: Se nece-
sita de una reflexión continua sobre el carisma vicenciano tanto para la
profundización personal como para un justo discernimiento social y polí-
tico desde el Evangelio. De lo contrario se pierde la identidad vicenciana.
y esa identidad guarda firme la motivación.
Conviene el asesoramiento de un sacerdote o hermana con miras a una
base ideológica bien equilibrada y a la vez motivadora en orden al com-
promiso apostólico.
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¿Se necesita también de alguna estructura interna para estos grupos
de seglares vicentinos? No me atrevo a contestar a esta pregunta.
Algunos dirán que no, porque su identidad está en su inserción en la
comunidad local, como se dijo arriba. Otros dirán que sí, porque sin alguna
estructura interna la mística de entrega al apostolado se debilitará. Lo que
comienza como un movimiento apostólico abierto termina pronto en un
pequeño club de amigos. Estos se dedican por unos años a tareas de evan-
gelización y pronto cada uno va por su propio rumbo y no hay continuación.
Quizás podemos concluir que alguna estructura interna, flexible y de
acuerdo con la realidad del seglar, sí conviene. Esa estructura debe garan-
tizar el estudio bíblico, la reflexión sobre el carisma y sus exigencias y
la continua formación espiritual.
Los que asesoran grupos, deben situarse exclusivamente en el terreno
de la formación vicenciana, respetando plenamente la autonomía del mo-
vimiento seglar, las obras y la administración de fondos.
Para un movimiento auténtico es indispensable que los mismos segla-
res encuentren su camino propio como seglares y vicentinos en el que-
hacer de la Iglesia'L la sociedad. Que no se "clerical ice" el grupo. Que se
respete su identidad laical. De ella depende su verdadera proyección social
y su papel profético de promover los valores del Reino.
IV. Exigencias conciliares para un carisma dinámico y actual
Me parece que son cuatro las exigencias básicas consecuentes del
concilio. Ya hice alguna referencia a ellas en lo anterior.
Un carisma dinámico y actual ha de ser:
1) Inventivo, creativo, elástico, pero en una línea de profunda fideli-
dad al pasado.
2) Supone una reflexión teológica y un afán de renovación personal.
3) Una fuerte vivencia de inserción eclesial.
4) Los vicentinos: misioneros, hermanas y seglares, haremos bien en
integrar equipÓs vicentinos. Se pide una coordinación en las activi-
dades evangelizadora y diaconal.
l. Creatividad y fidelidad: A partir del carisma y la propia identidad
debemos buscar respuestas concretas al cuestionamiento que nos ofrece
la sociedad y al reto de la historia de nuestro pueblo. ¿Cómo seré solidario
con él como vicentino? ¿Cómo unir fidelidad e inventividad, humildad y
audacia, un servicio eficaz y un auténtico signo profético, asistencia y pro-
fetismo, caridad y. justicia, evangelización y concientización, etc.? Siem-
pre habrá necesidad de mantenerme en una continua búsqueda, bajo el so-
plo del Espíritu.
11. Reflexión teológica y renovación personal: El carisma me invita a
una conversión incesante y a un estudio de reflexión a la luz de la palabra
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de Dios. Y esto a nivel personal y a nivel colectivo.
111. Inserción eclesial: El carisma pertenece a la Iglesia y se vive "en
Iglesia". No somos grupos aislados. Es evidente la proyección eclesial de
los grandes vicentinos de nuestra historia: Vicente de Paúl, Luisa de Mari-
lIac, Justino de Jacobis, Catalina Labouré, Juan Gabriel Perboyre, Francis-
co Regis Clet, los beatos de la revolución francesa, Ana Elizabet Seton,
Sor Rosalía, Federico Ozanam, de Andreis, Fernando Portal, etc. Son todos
hombres y mujeres de Iglesia.
La inserción es a la vez local y universal. Soy miembro de esta iglesia
particular y de la católica. Arraigado en esta parroquia, en esta diócesis,
en esta nación, p.e. Panamá, vibro con la dimensión del mundo. Me iden-
tifico con la iglesia centroamericana, con la de América Latina, la de Pue-
bla, viviendo las opciones pastorales de la panameña.
La vertiente local de mi inserción en la Iglesia, el saberme parte de esta
parroquia o comunidad es el aspecto más importante de esta dimensión
eclesial.
La Iglesia es una realidad que crece desde la base y en la base.
IV. Hacia la integración de equipos vicentinos
El espíritu conciliar nos empuja hacia una coordinación de fuerzas apos-
tólicas y una apertura eclesial y ecuménica con miras a la promoción de
los valores evangélicos en el mundo. Esta dinámica del Espíritu coincide
con una exigencia interna del carisma vicenciano. Este se presenta como
una invitación insistente a sacerdotes, hijas de la Caridad y seglares, a
hermanas solteras y señoras casadas, a jóvenes y mayores, a todos, a que
asumamos juntos una opción real por el pobre y una conversión autént:ca
de un compartir eh solidaridad. Vicente quiere crear cauces para el anun·
cio y la vivencia de la Buena Nueva, fermento transformador de la historia
para su "triple familia".
En términos concretos se nos invita a que coordinemos nuestras tareas
de evangelización y diaconta, que nos integremos en equipos vicentinos.
Vicente dio el ejemplo. Otra vez en varias partes del mundo se están es-
trenando nuevas formas de integración de equipos.
Llego así al final de este pequeño estudio vicenciano. Espero que pueda
servir de animación para los diferentes grupos de seglares vicentinos en
Panamá y América Latina.
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JUAN PABLO 11 EN EL CONTINENTE
DE LA ESPERANZA
Una vez más, Juan Pablo 11 visita la América Latina. Nuestro continente
ha sido calificado como "el continente de la esperanza" por el propio
Papa; ciertamente, el calificativo no es gratuito: estas tierras albergan a
cerca de 1& mitad de los católicos del mundo. Nuestras iglesias locales,
que apenas cumplirán quinientos años cuando el cristianismo se disponga
a inaugurar su tercer milenio, congregan a una población mayoritariamente
juvenil. Somos iglesias jóvenes, pujantes, encarnadas en culturas tan di·
versas como la quechua, la aimara, las dos raíces africanas, las de los
pueblos amazónicos: iglesias que han de cumplir el mandato del Señor:
"Vayan y hagan discípulos a todas las naciones", en medio de realida-
des complejas; marcadas por la violencia, la pobreza, las injusticias de
variada índole.
Iglesias que se nutren de la rica tradición de pueblos marcados por una
honda religiosidad y larga experiencia histórica de solidaridad, pero que
hurga aún su identidad en las variadas herencias, esforzándose por unir
todas las sangres a pesar de los desgarramientos dolorosos de nuestra
historia. Estas son las iglesias que acogen ahora. multitudinariamente y
jubilosamente, al Pontífice: Tres días en el Uruguay, cinco en Bolivia -y
un segundo paso por el Perú para clausurar el V Congreso Eucarístico y
Mariano de los países bolivarianos- preceden la primera visita del Santo
Padre al Paraguay.
Juan Pablo 11 y Paulo VI son los únicos sucesores de Pedro que han pi-
sado nuestro continente. Sus visitas apuntalan el proceso de integración
de la Iglesia Católica Universal. Nuestro rostro concreto va dibujándose
poco a poco en el corazón de los hermanos de otros continentes, de quie-
nes nos separan lenguas y distancias, pero a quienes nos une la fe. L1e·
gará el día en que todos puedan nombramos como nos nombra Dios a cada
uno: con nuestro propio, exacto, inconfundible nombre.
El Papa en Uruguay y Bolivia
Como en otras ocasiones destaca el fuerte contenido social de los discur-
sos·de Juan Pablo 11 en Uruguay y Bolivia. En casi todas las intervenciones
denunció la situación de pobreza y expresó su solidaridad y cercanía con
los sectores menos favorecidos de la sociedad.
ACERCARSE A LOS QUE SUFREN
Al pisar el Uruguay el día 7 de mayo expresó: "De manera especial de-
seo acercarme a los que más sufren, a quienes carecen de los medios
suficientes para sustentar su vida; a los que no tienen casa y a los deso-
cupados; a los enfermos, a los desvalidos, a las familias divididas, a quie-
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nes les falta el cariño y la comprensión; a todos quisiera llegar con amor
para animarlos y acompañarlos".
En su primer día en Bolivia, el Papa dijo a las religiosas en la Catedral
de La Paz: "Al igual que en otros lugares de América Latina, también aquí
los pobres sufren toda clase de privaciones... con frecuencia les falta
lo indispensable para vivir como personas humanas y como hijos de Dios".
"Hay campesinos, mineros y otros muchos trabajadores y habitantes de
los barrios marginales de las ciudades que no ganan ni para el alimento
necesario de sus hijos". "Hay también nuevos pobres y nuevos margina-
dos, fruto de una sociedad materialista". Y denunció "el deseo desenfre-
nado de confort, ganancia y dominio que es el germen de toda violencia
opresiva".
HABLAN LOS POBRES
También, como en otras oportunid~des, el Santo Padre escuchó de boca
de los propios pobres sus sufrimientos y sus esperanzas. En Oruro, el
dirigente minero Victor López, secretario ejecutivo de la Federación de
Trabajadores Mineros de Bolivia, habló al Papa de "la situación de angus·
tia e injusticia en que viven los obreros del país"; de "los treinta mil deso-
cupados de las minas"; diciéndole con voz conmovida que no habían po-
dido recibirlo haciendo sonar las sirenas de las minas "pues nuestros
socavones están vacíos y en nuestros campamentos sólo se oye el llanto
de los niños que no pueden llevarse un pan a la boca". El dirigente cam-
pesino Primo Arce agregó que "los campesinos vivimos muy sufridos y
tratados de mala manera; nos engañan y no hay ventas favorables de
nuestros productos".
El Papa manifestó en Oruro: "Entre tantas situaciones de sufrimiento,
la Iglesia tiene siempre atentos los oídos al clamor de los pobres y se
solidariza con las personas que sufren explotación, hambre. miseria";
agregando que "como cristianos no podemos permanecer indiferentes ante
la situación social de tantos hermanos bolivianos privados del derecho a
un trabajo honesto, de tantas familias sumidas en la pobreza, de tantos
jóvenes que ven desvanecerse ante ellos tantas expectativas".
EXIGENCIA DE JUSTICIA
El Papa planteó claramente las causas de la pobreza y los derechos de
los trabajadores. En Mela, Uruguay, recordó a los empresarios que "sobre
la propiedad privada grava una hipoteca social" y que "la prioridad del
trabajo sobre el capital convierte en un deber de justicia anteponer el bien
de los trabajadores al aumento de las ganancias". También en Mela expre·
só que" los sindicatos pueden y deben buscar que se corrijan los defectos
en el sistema de propiedad de los medios de producción o en el modo de
administrarlos y disponer de ellos", en una enseñanza que guarda claros
ecos de la Laborem Exercens. El Santo Padre defendió con firmeza el dere-
cho a la actividad sindical: "la asociación de sindicatos no es solamente
justa sino que, siempre dentro del respeto de los principios de la justicia,
se muestra conveniente para lograr la armonía social". El Papa enfatizó
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en Oruro la necesidad de un compromiso con la búsqueda de una nueva
sociedad: "la fe se hace vida, se manifiesta en el compromiso por la
justicia, la búsqueda de formas de convivencia social más humanas en lo
económico, no basada exclusivamente en el lucro y el consumo, sino en la
coparticipación y en la soldiaridad, evitando toda forma de violencia". Re-
chazó con energía el uso de la violencia: "los criterios a adoptar en la
noble lucha por la justicia no han de ser nunca el enfrentamiento de her-
mano contra hermano, sino que en todo momento han de estar guiados
por los principios evangélicos de la colaboración y el diálogo, resistiendo
toda forma de violencia".
LA INJUSTICIA EN EL ORDEN INTERNACIONAL
El Papa situó la pobreza en su contexto internacional y planteó la neceo
sidad de mayor justicia, en dos discursos en Uruguay y Bolivia.
El Papa señaló, en primer lugar, ante el cuerpo diplomático en Monte-
video, que "la extrema pobreza que todavía soportan muchos países es
una afrenta para toda la humanidad" y que "las abismales diferencias en-
tre países ricos y pobres es incompatible con los designios divinos de
una justa y equitativa participación de todos en los bienes de la creación".
Enfatizó que el subdesarrollQ es una de las causas de la "grave inestabili-
dad social y política de muchos países" y una amenaza para la paz.
Se refirió a la cuestión de la deuda externa: "El desequilibrio entre el
monto de la deuda y la capacidad de pago de la misma, la diferencia entre
las sumas otorgadas a los prestatarios y las utilidades reclamadas por los
acreedores, están ocasionando un gravísimo daño a muchos países pobres
y frustran sus legítimas aspiraciones al desarrollo ... La Santa Sede no
puede menos que alentar todas aquellas iniciativas encaminadas a resol-
ver, según criterios de justicias y equidad, este grave problema, cuyas
consecuencias afectan sobre todo a los más pobres y desposeídos".
En Bolivia (Santa Cruz, 12.5.88), en un discurso ante intelectuales yem-
presarios, habló de la necesidad de una solidaridad latinoamericana: "con-
sidero urgente, dijo, crear un 'frente común' capacitado para dialogar a
nivel de igualdad con los países desarrollados", para "buscar términos
de intercambio que respeten la iniciativa económica y la propia identidad
de cada pueblo".
Al referirse al problema de la paz dijo que "es esencialmente obra de
la justicia, encuentra su camino y su fortalecimiento en la promoción del
desarrollo, pero no de un desarrollo que se limite al crecimiento econó-
mico cuantitativo, sino que acelere, sobre todo, la promoción social inte-
gral, bajo las formas de una mejor distribución de la riqueza y una eleva-
ción de las condiciones de vida, espiritual y material, de cada hombre y
de todos los hombres".
LA L1BERACION INTEGRAL
El Papa en Uruguay rechazó "arbitrarios reduccionismos", en su discurso
a los obispos. No se puede "poner el acento de modo unilateral sobre la
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liberación de las esclavitudes de orden terrenal y temporal", les dijo.
Luego, en Sucre, rechazó también el "espiritualismo desencarnado". En
sus palabras a los obispos bolivianos reconoció "los valores de una teo-
logía de la liberación sana y auténticamente evangélica", y recordó los
peligros de desviaciones, remitiendo a lo dicho en las dos Instrucciones
vaticanas al respecto.
En Oruro, en su discurso, el Papa dio gracias a Dios por la fe de los
mineros" campesinos y pobladores, y luego exclamó: "Al veros me vienen
las palabras de Jesús: 'Yo te bendigo, Padre, Señor. del cielo y de la tie-
rra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has
revelado a los pequeños' ". Con esto el Papa expresaba que los pobres
no son destinatarios pasivos de la evangelización sino portadores de la fe.
En ese mismo discurso afirmó la necesidad de liberación integral.
Luego de este discurso, un minero de Catavi entregó a Juan Pablo 11
un casco, que Juan Pablo 11 se colocó, y le dijo: "los mineros sufrimos
hambre, no tenemos pan; nuestros hijos no tienen pan,., Te agradece-
mos por haber aceptado la teología de la liberación y por haber escrito la
encíclica Laborem Exercens", entregándole una carta de las comunidades
cristianas de las minas.
LA OpelON POR LOS POBRES
En Oruro, ante los mineros y campesinos, el Papa habló afirmando la
atención de la Iglesia al clamor de los pobres y su solidaridad con los que
sufren explotación, hambre y miseria. Luego señaló que "ese amor, esa
opción prferencial por los pobres impulsa a la Iglesia" para buscar, con
otros, caminos hacia una sociedad más fraternal. Al finalizar llamó a todos
a "contribuir a la edificación de la Iglesia para que cada día sea más tes-
tigo del amor divino, sacramento de comunión y de liberación integarl,
una Iglesia cada vez más solidaria con los pobres, con los marginados, los
abandonados de la sociedad". También afirmó que "Jesús nos dio como
señal de su real idad mesiánica el anuncio de la buena nueva a los pobres",
En Sucre (12.5.88) el Papa llamó a construir el Reino de Dios como Igle-
sia desde la opción evangélica por los pobres. En esa homilía solemne,
dedicada a los 500 años de la evangelización, el Papa, tras denur1ciar, con
las palabras de Puebla,. la situación de inhumana pobreza, dijo que no es
casual sino producto de situaciones y estructuras económicas, sociales y
políticas determinadas. Ante esto, el Papa afirmó que "Jesús nos llama a
ser portadores de la buena nueva para los pobres de hoy y para todos los
hombres de buena voluntad", Llamó a "evangelizar dando testimonio de
caridad cristiana" y dijo que "señal del grado de evangelización de la co-
munidad es la opción o amor preferencial por los pobres. Esa opción es
fruto y señal de una vida auténticamente cristiana y no puede llevarse a
cabo sin una actitud contemplativa, de atención a la Palabra de Dios, y sin
una actitud de pobreza real en personas e instituciones. que llegue a com-
partir los bienes con los hermanos de este pueblo y de todos los pueblos".
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Con estas palabras el Papa retoma lo afirmado en su última encíclica sobre
"La preocupación social de la Iglesia".
LOS 500 AÑOS Y LA NUEVA EVANGELlZACION
Ya en el vuelo que Jo llevaba de Roma a Uruguay, el Papa dijo a los pe-
riodistas que lo que la Iglesia conmemoraba no eran los 500 años de la
colonización, sino de la evangelización. Ha señalado en sus discursos en
Oruro y en Sucre el valor de las culturas indígenas, de sus tradiciones,
solidaridad, organización y fiestas, poniendo claramente el sentido de la
conmemoración de los 500 años en el llamado a una nueva evangeliza-
ción, con la orientación central de la opción por los pobres.
Esa nueva evangelización está en relación con los esfuerzos por la jus-
ticia. El Papa en sus palabras a los obispos de Bolivia les pide ser "sem-
bradores de justicia", lo que "supone defender y promover sus postulados
a todos los niveles y a la vez denunciar sus violaciones como algo con-
trario al Evangelio y a la dignidad de las personas". La evangelización su-
pone denuncia profética, derecho que el Papa reivindicó fuertemente para
la Iglesia, y al mismo tiempo anuncio del mensaje de Cristo.
Sobre el anuncio, el Papa dijo en Oruro: "La Iglesia sigue anunciando
la esperanza de un mundo mejor", porque Jesús ha resucitado, es el Se-
ñor de la historia, y vamos construyendo el Reino que está ya presente
de alguna manera entre nosotros. "A todos os invito a vivir con la espe-
ranza de un mañana mejor, sabiendo que es un mañana en cuya construc-
ción estamos empeñados todos".
El Papa en el Perú
Nuevamente, muchedumbres entusiastas y alegres llenaron calles y pla-
zas para ver al Papa y expresarle su afecto y sentirse reconfortados.
En este breve paso por Lima, viniendo de Uruguay y Bolivia y en cami-
no al Paraguay, el acto central de Juan Pablo 11, que motivó además su
presencia en el Perú por segunda vez, fue la clausura del V Congreso
Eucarístico y Mariano de los Países Bolivarianos. Una imponente celebra-
ción eucarística en el campo de Plaza San Miguel reunió a una multitud
estimada en unos 2 millones de fieles. En su homilía, el Papa insistió en
el sentido de la fiesta de la ascensión y de la Eucaristía: "Cristo no vino
a la tierra para luego abandonarnos volviendo al Padre. El ha venido para
quedarse con nosotros para siempre" (15.5.88, No. 1). Está con nosotros
en la Eucaristía y nos impulsa a construir la civilización del amor y anun-
ciar el Evangelio: "Iglesia de América Latina! -dijo el Papa- Cristo te
habla con las mismas palabras con las que habló entonces y te envía a
predicar la Buena Nueva a toda criatura".
Ya en el aeropuerto, a su llegada, el Papa habría explicado el sentido
de este V Congreso: "El lema de vuestro Congreso Eucarístico es elo-
cuente: 'Te reconocemos, Señor, al p8rtir el Pan'. Que, junto a nuestra
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profesión de fe en el Sacramento del Altar. sea esto un llamado a com-
partir con los hermanos el pan de los bienes espirituales y materiales"
(14.5.88, No. 4).
A su llegada a Lima, Juan Pablo 11. como es habitual, se dirigió a la cate-
dral, donde tuvo un encuentro con el clero y religiosos, y después en el
atrio con los misioneros laicos. Allí consagró el Perú a la "Virgen de la
Evangelización". Al día siguiente. pronunció un saludo a los presos, cele-
bró la Eucaristía de clausura del V Congreso, se reunió con los obispos,
con las religiosas y con el mundo de la cultura y empresarios; por la noche
dirigió un saludo a los jóvenes desde la nunciatura.
La tónica de los discursos pronunciados -once en total- fue princi-
palmente doctrinal, y en relación con el Congreso Eucarístico. En algunos
de ellos, principalmente los dirigidos al clero y a los obispos, se refirió a
la existencia de "formas erradas" de teología de la liberación y explicó
Jos peligros de desviación que le preocupan y que los obispos deben vigi-
lar. Se trata de la tentación de reducir la misión de la Iglesia a la búsqueda
de un proyecto meramente temporal o incluso a la acción política, olvidan-
do el anuncio del reino o la apertura a Dios.
A las religiosas les dijo que "no se deben oponer los esfuerzos por
ayudar a resolver el 'hambre de pan' y los destinados a saciar el 'hambre
de Dios'" (No. 6). Les habló de "la caridad como signo y anuncio de la
Buena Nueva Liberadora" y de que "el amor por los pobres es una realidad
que nace desde la fe". Citando su encíclica Sollicitudo rei socialis 42, dijo
que "la opción preferencial por los pobres es una opción o una forma es-
pecial de primacía en el ejercicio de la caridad cristiana, de la cual da tes-
timonio toda la tradición de la Iglesia".
No hubo esta vez ocasión para que el Papa escuchara las palabras de
los diversos sectores a los cuales se dirigió.
La brevedad de la estadía y la estructura del programa no dieron oca-
sión para un tratamiento profundo de los problemas del país, cuya situa-
ción es igualmente grave, si no lo es más, que en 1985. Sin embargo, en
algunos discursos -sobre todo los de llegada y despedida en el aero-
puerto y el dirigido al mundo de la cultura y empresarios- se refirió a los
problemas sociales y a la exigencia evangélica de justicia. Señaló la nece-
sidad de construir una sociedad más justa y solidaria, sin explotación ni
opresión, sin violencia ni muerte. Llamó a "Hacer del Perú un lugar donde
no solamente se sobreviva, sino que todos los ciudadanos vivan conforme
a su dignidad de personas en lo material y en lo espiritual" (Discurso al
mundo de la cultura y empresarios).
El Papa en Paraguay
El Papa llegó al Paraguay en la tarde del lunes 16 de mayo en medio de
un intenso aguacero. En el mismo aeropuerto respondiendo al saludo de
las autoridades, el Papa manifestó que su visita tenía "un carácter religio-
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so". No obstante expresó su propósito de "hacer luz sobre los proble-
mas" y ayudar con "afán pastoral" a superarlos, "como heraldo de la doc-
trina social de la Iglesia", Debido a las fuertes lluvias, no hubo la asis-
tencia que se esperaba para la canonización de ROQUE GONZALEZ, el
primer santo paraguayo, y sus compañeros mártires, los también jesuitas
ALFONSO RODRIGUEZ y JUAN DEL CASTILLO, ambos españoles. En su
visita al Presidente Stroessner, que gobierna desde 1954, dijo el Papa
"que el respeto a los derechos humanos no es una cuestión de convenien-
cia política, sino que deriva de la dignidad de las personas". "Las exigen-
cias insoslayables de los valores morales ha de informar la gestión de los
poderes públicos en su opción por la verdad y la justicia en la libertad".
Por su parte el Presidente Stroessner dijo que el Paraguay es un país
"sin crisis sociales y políticas, sin tumultos, sin agitaciones callejeras,
sin presos políticos". Sin embargo poco antes de este discurso, la policía
apresó a un sacerdote, el P. Donald Bahlinger, jesuita, y a tres sindicalis-
las. La captura fue hecha en la Iglesia de la Encarnación, en el centro de
Asunción, donde unos 150 campesinos y sindicalistas iniciaron un día antes
de la llegada del Papa, un ayuno de protesta por la situación paraguaya.
En la reunión con los obispos, el Santo Padre exhortó a la Iglesia para-
guaya a no ahorrar esfuerzos en la defensa de la vida y de los derechos
de la persona". "Con el debido respeto a la legítima autonomía de las ins-
tituciones y autoridades, vuestra acción apostólica no ahorrará esfuerzos
en promover y alentar todas aquellas iniciativas que sirvan a la causa del
hombre, a su dignificación y progreso integral, a la defensa de la vida y
de los derechos de la persona en el marco de la justicia y el respeto mu-
,tuo", afirmó el Papa. Y agregó que uno de los deberes de los cristianos
es "la lucha contra las estructuras de pecado. que son consecuencia del
pecado original y de la suma de los pecados personales". "La vida política,
la economía y el desarrollo. como manifestaciones colectivas de la acti-
vidad humana, tienen una lectura teológica", añadió el Pontífice haciendo
mención a su última enciclica "Sollicitudo rei socialis".
En el mensaje a los diplomáticos hizo una fuerte defensa de la persona
humana. el derecho a la partis;ipación política y sindical. En Mariscal
Estigarribia sostuvo un encuentro con los nativos y en Encarnación visitó
a la Virgen de Caacupé. En el encuentro con diferentes sectores sociales,
el cual se llevó a cabo con la participación de 3.800 representantes. el
Papa recordó: "el llamado de vuestros obispos en favor de un diálogo cons-
tructivo capaz de crear puentes de entendimiento desde el respeto mutuo
y la libertad".
La presencia y la palabra de Juan Pablo 11 en América Latina será siem·
pre un aliento en la profundización de la fe y en el compromiso cristiano.
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SEMINARIO AMERICA LATINA AIC
SANTO DOMINGO (Rep. Dominicana) 21 a 26 de Marzo, 1988
Con el tema PARTlCIPACION . MUJER - JUSTICIA, la región AIC (Aso-
ciación Internacional de Caridades) de América Latina ha reunido en un
Seminario a 120 participantes procedentes de casi todos los países de
América Latina. Entre los participantes se contó con miembros del Comité
Ejecutivo (Presidenta internacional, Vicepresidenta, Secretaria, etc.), algu-
nos asesores y asesoras de las asociaciones nacionales.
- El Seminario fue precedido de una etapa de preparación realizada
por los miembros del Comité Ejecutivo y las diferentes asociaciones la-
tinoamericanas.
Se eligió como punto de partida el documento de la "Convención de las
Naciones Unidas sobre todas las formas de discriminación de la mujer"
para dicho estudio se envió a las Asociaciones el documento y un esque·
ma para su estudio y profundización.
El objetivo era: Introducir a las diferentes asociaciones, a tomar con·
ciencia de la situación de la mujer en el mundo actual.
Para cumplir este objetivo se hizo un estudio sobre los problemas espe-
cíficos de la mujer marginada (urbana y rural) y se recogieron experien-
cias concretas sobre participación.
Se concluyó: Las leyes que protejen a la mujer en su mayoría son jus-
tas; la aplicación de las mismas en el vivir cotidiano no lo son.
Durante los días del Seminario se vivió un ambiente de fraternidad y
participación, la forma como los asesores y asesoras se integraron al gru·
po fue maravillosa, dando un ejemplo práctico de cómo se asesora un
grupo vicentino:
El desarrollo del Seminario se hizo mediante conferencias magistrales
y talleres de trabajo.
Primer día. Tema: Pertenencia AIC.
Se dieron pautas para la elaboración del documento de interpelación
a la AIC. En base a un trabajo de grupo se tomó conciencia de la siguiente
realidad: Si queremos que nuestra acción sea más eficaz y pueda luchar
contra las estructuras injustas es necesario presentarnos como .. Asocia-
ción internacional", se aconsejó para esto, trabajar por cambiar paulati-
namente el nombre de voluntarias vicentinas de la caridad por el de volun-
tarias AIC.
Segundo día. Toma de conciencia sobre: Mujer - Justicia.
Se presentó el trabajo sobre la interiorización del documento de la
convención.
Se realizó un taller sobre: la injusticia y opresión de las mujeres.
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Tercer día. Visitas.
Una de las experiencias más maravillosas del Seminario fue la visita
a los barrios marginados donde trabajan las voluntarias AIC: allí pudi-
mos constatar que el dicho de San Vicente: "El pobre es el mejor evan-
gelizador del pobre", se cumple a cabalidad; personas carentes de recur-
sos económicos que sacrifican sus horas de descanso y aún se privan de
lo necesario para compartirlo con el hermano. catequistas que enseñan
de palabra y con el ejemplo el mensaje evangélico, madres de familia que
comparten su vocación de educadoras con los niños del jardín infantil;
es edificante ver cómo padres, hermanas y voluntarias son el fermento
de las Comunidades de Base.
Entre los proyectos visitados podemos citar:
- Dasayuno escolar.
Diariamente proveen a los niños de la escuela del desayuno, consi-
guiendo así el mejoramiento en sus tareas escolares. al tiempo que
entran en contacto con los padres de familia.
- Talleres de capacitación.
Las voluntarias se capacitan en diferentes artes manuales como:
costura, modistería, tejido, etc., para ellas colaborar después como
profesoras.
- Colaboración en el jardín infantil.
En las horas de la tarde remplazan'a las profesoras atendiendo a los
niños en su aseo personal, su siesta y la recreación.
Estas visitas nos llevaron a tomar conciencia de que: es necesario para
la vida de la AIC el incremento en la fundación de "grupos de base".
Cuarto día. Camino de la participación.
Después de observar algunos audiovisuales sobre experiencias concre-
tas de participación, se reflexionó por grupos sobre la participación de las
3sociaciones en:
La vida socio-política. (Cambio de estructuras injustas).
Promoción de las personas.
En la Iglesia local; en forma individual y en trabajo conjunto de la pas-
toral social.
Se pudo constatar:
Desconocimiento de la doctrina social de la Iglesia.
Dificultad para llegar a una síntesis entre fe y vida.
Necesidad de vivir con equilibrio el cambio que se está dando en la
sociedad.
En las horas de la tarde el Padre Alvaro Ouevedo, asesor nacional de
las voluntarias de Colombia hizo una reflexión sobre: relación de los ase-
sores con la AIC.
El asesor es un ACOMPAÑANTE, no un DIRECTOR.
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Quinto día. Evaluación y seguimiento.
Se determinaron las pautas a seguir en el desarrollo del Proyecto Amé-
rica Latina y se formularon compromisos. Anotamos algunos.
Asumir responsabilidades cívicas para pasar de HABITANTES a
CIUDADANAS.
Capacitarnos y conocer las leyes para informar y crear conciencia
en las mujeres. sobre todo las marginadas.
Estudiar a fondo la doctrina social de la Iglesia.
Extender la AIC.
Incrementando el número de socias.
Formación integral de la voluntaria.
Mayor preparación en la espiritualidad vicentina.
Srita. Angela Uribe
Presidenta nacional . Colombia
¡HABLAME DE DIOS!
Dije al almendro: iHáblame de Dios!, y el almendro floreció.
Dije al pobre: iHáblame de Dios!, y el pobre me ofreció su capa.
Dije al sueño: iHáblame de Dios!, y el sueño se hizo realidad.
Dije a la casa: iHáblame de Dios!, y se abrió su puerta.
Dije a un niño: iHáblame de Dios!, y el niño me lo pidió a mi.
Dije a un campesino: iHáblame de Dios!, y el campesino me enseñó a labrar.
Dije a la naturaleza: iHáblame de Dios!, y la naturaleza se cubrió de hermosura.
Dije al amigo: iHáblame de Dios!, y el amigo me enseñó a amar.
Dije a un pequeño: iHáblame de Dios!, y el pequeño sonrió.
Dije al ruiseñor: iHáblame de Dios!, y el ruiseñor se puso a cantar.
Dije a un guerrero: iHáblame de Dios!, y el guerrero dejó sus armas.
Dije al dolor: iHáblame de Dios!, y el dolor se transformó en agradecimiento.
Dije a la fuente: iHáblame de Dios!, y el agUa brotó.
Dije a mi madre: iHáblame de Dios!, y mi madre me dio un beso en la frente.
Dije a la mano: iHáblame de Dios!, y la mano se convirtió en servicio.
Dije al enemigo: iHáblame de Dios!, y el enemigo me tendió la mano.
Dije nuevamente a un pobre: iHáblame de Dios!, y el pobre me acogió.
Dije a la voz: iHáblame de Dios!, y la voz no encontró palabras.
Dije a Jesús: iHáblame de Dios!, y Jesús rezó el Padrenuestro.
Dije temeroso al sol poniente: iHáblame de Dios!, y el sol se ocultó sin decirme







En su visita al Paraguay, Juan Pablo
II canonizó a ROQUE GONZALEZ de
Santa Cruz, nuevo santo latinoameri-
cano. San Roque nació en Asunción,
Paraguay en 1576, que por aquel en-
tonces era la capital de la inmensa
gobernación del Río de la Plata. Fue
ordenado sacerdote a los 22 años.
Unos diez años después entró a la
Compañía de Jesús y desde entonces
pasó su vida 'buscando indios, redu-
ciéndolos, doctrinándolos y asentán-
dolos en poblaciones, en que padeció
muchos trabajos, desnudez, necesida-
des y hambre", como atestiguó Fray
l.uis de Bolaños después del martirio.
Organizó el pueblo de San Ignacio don-
de educó a los indios con lo que hoy
llamaríamos formación integral. En la
última etapa de su vida contó con la
colaboración de dos jóvenes: Alonso
Rodríguez y Juan del Castillo. Con la
ayuda de ellos Roque González exten-
dió un poco más hacia el SE su acción
evangélica, fundando nuevos pueblos.
Junto a uno de ellos vivía un indio he-
chicero llamado Nezu, quien tramó la
conjuración que acabaría con la vida
de los tres misioneros.
Era el 15 de noviembre. El P. Roque
acababa de celebrar la eucaristía y sao
lió para colocar una campana nueva
en un palo, que Alonso, con gran can-
tidad de indios, había traído del mon-
te. Se inclinó para atar el badajo y. en
esa posición, uno de los conjurados le
descargó tal golpe con un hacha de
piedra, que lo dejó muerto al instante.
Al P. Alonso, que se disponía para
la misa, también lo atropellaron y le
deshicieron el cráneo a golpes. Ambos
cuerpos destrozados fueron quemados.
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Al P. Castillo que se encontraba en
la localidad vecina, lo prendieron y lo
mataron con torturas terribles el 17 de
noviembre. El P. Alonso y el P. Juan
eran españoles.
Estos mártires testimonian la expre·
sión de un sacerdocio puesto al servi·
cio de los pobres, en una evangeliza-
ción profunda, que lleva consigo, para
el indio, nueva organización social y
una verdadera liberación de toda cia-
se de opresiones.
• DOS NUEVOS OBISPOS
VICENTINOS EN COLOMBIA
Mons. Alfonso Cabezas y
Mons. Germán García
El 25 de abril la Provincia de Colom-
bia C.M. recibió con sentimientos en-
contrados, la noticia del nombramien·
to del P. ALFONSO CABEZAS A. co-
mo obispo ouxiliar de Cali. Sacerdote
vicentino desde el 24 de mayo de 1969
tuvo ministerios en los seminarios de
Popayán y Garzón. Luego fue rector
del seminario de lbagué y de nuestra
Apostólica de Santa Rosa. En 1979 va
a perfeccionar sus estudios en Roma
y regresa para hacerse cargo de la
casa de formación de Medeilín (filo-
sofía), luego del Seminario Interno en
Funza y de nuevo a Medellín donde
recibe el nombramiento de Visitador
en 1986.
Fue ordenado obispo auxiliar de Ca-
li el 4 de junio de 1988 y tendrá como
campo de su acción pastoral la región
más marginada de la ciudad. El 5 de
junio en la capilla de la casa provin-
cial de las Hijas de la Caridad de Ca-
li celebró la Eucaristía rodeado de la
Familia Vicentina. CLAPVI augura a
Mons. Alfonso Cabezas un episcopado
fecundo en favor de los pobres y ne-
cesitados. Felicitaciones.
El da 18 de junio se publicó la noti-
cia del nombramiento de Mons. Ger-
mán García, como primer obispo de la
diócesis de Caldas (Antioquia). Hasta
ahora Mons. Germán García estaba
prestando sus servicios a la Iglesia
como Prefecto Apostólico de Tierra-
dentro, territorio de misiones confia-
do a la Provincia de Colombia. Mons.
García tiene otros cuatro hermanos
sacerdotes vicentinos y además una
de sus hermanas es Hija de la Cari-
dad y otra Juanista (comunidad colom·
biana), La obra apostólica de Mons.
en Tierradentro durante sus 11 años
de Prefecto ha sido muy fructífera y
deja como obras más significativas el
seminario indígena y la emisora Eu-
cha, estas dos instituciones bilingües
(paez y castellano). CLAPVI desea a




En Colombia, para celebrar el Año
Mariano, las Juventudes Marianas Vi-
centinas celebran a finales de junio
su primer congreso nacional. Partici·
parán cerca de 700 jóvenes (mucha-
chos y muchachas). 127 Hermanas y
20 sacerdotes C.M. Durante todo el
año se ha venido estudiando en los
grupos la encíclica Madre del Reden-
tor y este será el tema central del
Congreso. Se ha dado especial aten-
ción a las celebraciones litúrgicas. La
eucaristía de clausura será presidida
por Mons. Alfonso Cabezas C.M. y él
dará el envío apostólico a los jóvenes.
• MAX THURIAN, CONVERTIDO
AL CATOLICISMO
El teólogo protestante Max Thurian.
miembro de la comunidad de Taizé
(Francia) se ha convertido al catolicis-
mo y ha sido ordenado sacerdote. Es-
tuvo con el hermano Roger, como ob-
servador del Concilio Vaticano 11. Es
autor de obras como "María", "La con-
fesión", .. La eucaristía", .. Matrimonio
y celibato". Durante estos últimos
años fue colaborador activo en Gine-
bra en el Consejo Mundial de las Igle-
sias,
• MILENARIO DEL BAUTISMO
DE RUSIA
Hace mil años que Vladimiro, prín-
cipe de Kiev, recibió el bautismo y
posteriormente se bautizó su pueblo
en el río Dnieper, Este acontecimiento
del cristianismo ha sido celebrado so-
lemnemente en Rusia por la Iglesia
Ortodoxa, con delegaciones de muchas
iglesias; también de la Católica. La
delegación Católica estuvo presidida
por el cardenal Casaroli quien llevó
una carta personal del Papa a Gorva-
chovo Los actos centrales de la cele-
bración del milenario se realizaron en
la catedral de la Epifanía en Moscú,
el 5 de junio. Este acontecimiento re-
ligioso en Rusia es de una importan-
cia excepcional. El Papa con motivo de
este milenario publicó una carta apos-
tólica "Euntes in mundum" (Id por el
mundo) elevando a nivel universal la
celebración rusa del milenario.
• EL CELAM OCUPADO POR
GRUPOS SUBVERSIVOS
(En Bogotá)
Durante la segunda semana de ju-
nio las oficinas del Celam (Consejo
episcopal latinoamericano) fueron ocu-
padas por un grupo de unas 40 perso-
nas (que incluida mujeres y niños) y
que se denominó "Cristianos para la
paz y la vida", Tomaron como rehenes
a los sacerdotes y laicos que estaban
allí trabajando. Al abandonar las insta-
laciones del Celam se llevaron dinero
de la Institución y de los particulares.
Tanto el Episcopado colombiano como
Mons. Rodríguez, secretario general




• JEAN-LEON LE PREVOST (1803-1874). A ternura de Deus junto aos
pobres.
Autor: Serge Grandais. Editora Cidade Nova. 1987. Sao Paulo. Pág. 182.
Esta biografía fue escrita originalmente en francés con el título de "Jean-León
Le Prevost: A tout coeur" en 1985, y traducida al portugués por Guy Fortier S.V.
en 1987. Aquí se nos presenta la figura verdaderamente extraordinaria de este
seguidor de San Vicente de Paúl a quien Dios llevó por caminos muy singulares.
Después de una época de indiferencia, se une a Federico Ozanam (1833) para
acompañarlo en· su acción caritativa a través de la Sociedad de San Vicente. Fue
presidente de la Conferencia de S. Sulpicio durante 13 años. Casado, funda para
asegurar la continuidad de su labor caritativa una pequeña familia: "Los Herma·
nos de San Vicente de Paúl". Muerta su esposa es ordenado sacerdote. Su pe-
queña familia es una verdadera fraternidad, donde todos son iguales, tratándose
mutuamente como hermanos.
Esta interesante biografía recoge 68 cartas de Juan León Prevost. Se conservan
unas 1.900 cartas de él.
Este libro nos da ocasión de conocer a uno de los grandes de la Familia Vicen-
tina que vivió en el siglo XIX la misma caridad que Vicente en el siglo XVII.
CLAPVI publicará en uno de sus próximos números algunos datos biográficos
de Juan León Prevost, para que lo conozcamos y amemos ya que siguió a Jesu-
cristo en el servicio de los pobres en la escuela de Vicente de Paú\.
• SEGUIMIENTO DE CRISTO EN AMERICA LATINA. A propósito de
"Beber en sU' propio pozo".
Autor: Aníbal Edwards, S.J. Ediciones CEPo Apdo. 6118. Lima, Perú. 1987.
Pág. 104.
El P. Edwards, jesuita chileno, nos quiere entregar algunas pistas para la inter-
pretación de lo que él mismo define como rumbo esencial de la teología de la
liberación de Gustavo Gutiérrez. Toma como punto de partida de su reflexión el
libro "Beber en su propio pozo". El trabajo nació como una reflexión sobre esta
obra y fue escrito en 1984, pero la envergadura que adquirió este comentario
le da un alcance mayor. El autor sitúa y reinterpreta los marcos históricos y
epistemológicos de la teología de la liberación y de la espiritualidad hoy pre-
sente en América Latina. Inspira su reflexión en varios pensadores modernos,
proponiendo una reflexión de orden moderno. Este trabajo del P. Edwards, con-
tribuirá ciertamente a una comprensión más rica, pero por eso mismo más exi-
gente y rigurosa, de ese itinerario espiritual de un pueblo que se encamina en
el seguimiento de Jesús, desde el hoy concreto de nuestro continente.
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DIOS CONTESTO MI ORACION
Había pedido a Dios fuerza para alcanzar el éxito,
El me hizo débil
para que aprenda humildemente a obedecer.
Había pedido salud para hacer grandes cosas,
me ha dado la enfermedad
para que haga cosas mejores.
Había pedido riquezas para poder ser feliz,
me dio la pobreza
para poder ser sabio.
Había pedido el poder para ser apreciado de los hombres.
me dio la debilidad
para poder sentir la necesidad de Dios.
Había pedido cosas para poder gozar de la vida,
recibí la vida
para poder gozarme de todas las cosas.
No tengo nada de lo que había pedido,
pero he recibido todo lo que había esperado.
Casi a pesar de mí mismo,
mis oraciones sin formular han sido contestadas.
(Texto compuesto por un grupo de minusválidos),
LINOTIPIA PEREZ-PARDO - 2333665· BOGOTA, COLOMBI/\.
S A L M O DE MUlTaS
Ouve nosso Deus,
Tu que és a forc;a dos Fracos e dos humildes
o clamor que queima nos so ¡Jeito
Vivernos ern barracas de barro e tábuas
Ouando chove, chovem lágrimas dos olhos dos nossos filhos:
Ouando faz frio nossos ossos se ressentem:
Temas por leito tres cadeiras e um só compartimento é ()
nosso lar.
Nossos filhos crescem nus. nus por dentro:
Eles sao os que roubam nas fe iras dos bairros
Todos nos iulgam e olham com desprezo
E nós temas que comer nosso óefio negro para nao expIad ir.
Comemos arroz e fei iao todos os d ias.?
comemos todos no mesmo prato até que acaba a comida,
Trabalhamos a duas horas de distancia,
Por isso acordamos as quatro de Manha
E uma vez por semana deixamos de sofrer por duas horas.
é aos sábados, quando nos embebedarnos no boteco
com o suor da nossa fronte.
Nao casamos pela Igreia, porque em muitos lugares nao é de
nossa classe, e nela nao há entrada para nós:
mas vive mas, com a mulher a quem amamos
e somos fiéis no sofrimento e na ilusao.
A ti, Deus da Liberdade e da coerencia lanc;amos nosso grito,
porque alguén tem que escutá-Io e ninguérn melhor que Tu.
Tu que em outro tempo Libertaste ao teu povo de urna opressao
semelhante a esta nossa.
faz que saia de entre nós alguém que nos oriente em teu nome
Faz isto por nós, suplicamos-te com voz de homens sofredores
porque nos poder¿o roubar tudo, menos a VIDA que de vós procede
mas ninguém poderá roubar, perverter ou enganar nosso coracao
de pobres que sabem pedir sem se envergonhar.
